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     A ti, querido lector, sin ti estas páginas no serían posibles


    

  


  
    1


     


    «¿Es que esta gente no puede darme un respiro?» Pienso, mientras abro la notificación de embargo; con las manos temblorosas y el estómago encogido.


    Sé que voy retrasada con los pagos de la hipoteca, pero ¡joder!, qué cansinos pueden llegar a ser estos malditos usureros del banco. No puedo perder la casa.


    Me lamento y me asqueo frente a la puerta, hace meses que no pago la hipoteca de la casa que me dejaron mis padres, bueno, nos dejaron a mí y a mi hermano, pero con todo lo de la universidad de mi querido hermanito que gracias a las noches jugando a la PlayStation, no estudió lo suficiente; para que le concedieran una beca completa. La que le concedieron fue al cincuenta por ciento, es decir, que si quiero que mi hermano estudie una carrera «no te queda otra Payton, a pagar», pienso y me muerdo el labio de la rabia. 


    Por eso he tenido que dejar de pagar la hipoteca, pensé que encontraría un trabajo alternativo al que ya tengo, pero no, no ha sido así ¡Joder! ¿Qué puñetas hago ahora?


    El sonido del timbre me sobresalta, mientras leo la carta por enésima vez con el llanto a punto de ebullición, la dejo sobre la mesa del recibidor y abro la puerta, para recibir a mi mejor amiga, Brooke. Me da un abrazo y entra a toda prisa.


    —¡Ey!, perdona por presentarme así sin avisar, pero es una urgencia.


    Va hasta la cocina. Se sirve café que acabo de hacer. La sigo y hago lo mismo, me sirvo otro.


     —¿Qué te parece si salimos esta noche? He roto con Gabe, otra vez.


    —¡Mierda!, lo siento…


    —Ah…, ya sabes, lo mismo de siempre. Por eso necesito salir y portarme mal.


    Arruga la nariz y le da un sorbo al café y sonríe.


    —Dentro de un mes cumpliré los treinta y estaré soltera. Y eso…amiga…es una ¡desgracia! —exclama asustándome, haciendo que el café se me desparrame por la camiseta (menos mal que estaba frío).


    —Claro que sí, portémonos mal —digo sin ganas poniendo los ojos en blanco. Lo último que me apetece es salir por ahí a hacer el tonto, pero por un lado…no sé… Necesito dejar de pensar que en nada seré una indigente.


     —¿Qué tienes pensado?


    —¿Qué tal si vamos a Spectrum?


    —¡Spectrum! Ni de coña. He oído hablar de ese sitio, tiene muy mala reputación.


    —Pero ¿vamos a ver, tú no quieres portarte mal? Pues ¡ya está! de cabeza a Spectrum, es el lugar indicado para chicas malas como nosotras. Cuando rompo con Gabe voy allí a desahogarme, ¡no veas los pibones que regentan ese lugar, para volverse loca, amiga! 


    —Hablo en serio Brooke, He oído cosas que…


    —No hagas caso de lo que oigas por ahí. Todos esos son una panda de amargados, sin vida.


    —Vale…iremos, pero a la mínima cosa rara, me largo. Tú pagas.


    —Qué sí, venga vamos a buscar algo “indecente” para la ocasión.


    —Brooke…—La fulmino con la mirada, mi amiga es muy ella y miedo me da salir con esta loca a sitios como ese.


    Subimos a mi habitación para cambiarme. 


    Mientras me doy una ducha rápida. Brooke rebusca entre mi armario algo que me pueda sentar bien para convertirme esta noche, como dice ella: “en una chica mala”.


    Cuando salgo de la ducha encuentro a Brooke aun rebuscando entre mis cajones y pregunta: —¿Supongo que tu hermano no está?


    —Correcto. Su semestre ya empezó y menos mal, lo último que necesito es que Logan encuentre el aviso de desahucio.


    —¡Qué!, ¡Payton! ¿Aviso de desahucio? Sabía que te iba mal, pero ¿tanto para eso?


    —Pues sí, justo cuando tocaste la puerta acababa de abrir la carta que me envió el banco, por eso necesito portarme mal esta noche y olvidarme de mi desgracia. 


    —¡Joder! Que movida amiga, lo siento mucho cariño, pero ¿sabes que pase lo que pase cuentas conmigo? —Mi amiga se me acerca y abraza.


    —Gracias Brooke, eres un amor, pero ambas sabemos que tengo que buscar una solución.


    —Bueno, no será esta noche. Hoy es una noche de chicas, para volvernos loca y olvidarnos de los problemas: tú desahucio, Gabe… ¡nada importa hoy! Así que, a ver enséñame lo que tienes porque lo que he visto hasta ahora, indica que necesitas irte de compras, urgente. —dice Brooke y saca un vestido de uno de los cajones frunciendo el ceño, incrédula —¿Qué coño es esto? ¿En serio Payton? 


    Reímos.


     Brooke encuentra un vestido de color blanco a espalda descubierta, del que ya me había olvidado, super corto que nada deja a la imaginación. Niego con la cabeza, Brooke asiente y se tira encima mío poniéndome el vestido a la fuerza.


    Pedimos un taxi.


    Estoy preocupada y tensa, no por ir al famoso lugar, si no, porque necesito encontrar un trabajo que pueda ayudarme a pagar la hipoteca, luego me viene a la mente la cantidad que debo y se me estremece el cuerpo, es demasiado dinero ni con cuatro sueldos podría pagar esa cantidad. Creo que ha llegado la hora de hacerme a la idea que voy a perder mi casa, el hogar que con tanto esfuerzo les costó una vida a mis padres construir. Aún recuerdo cuando papá nos llevó a mamá y a mí a ver el terreno donde iba a edificar la casa que en nada pertenecerá al banco por mi culpa, por estúpida. La cara de papá era indescriptible y la de mamá…, ella estaba tan orgullosa de que papá hubiese comprado aquel terreno, se había pasado años desde que se casaron ahorrando para eso, era su sueño y se les había concedido y yo por idiota la iba, a perder.


    Cuando llegamos, me sorprendo imaginaba otra cosa. Spectrum tiene un aspecto normalito nada fuera de lo común. Es hasta discreto, en cuanto entramos es un mundo muy diferente, nada de lo que aparenta la fachada. Siento como mis sentidos se encienden y son dominados por el ambiente; la música, el olor de los perfumes caros mezclados en el ambiente, los colores atrevidos y chillones cautivan mi mirada haciendo que mire en todas direcciones es incluso hipnótico.


    —¿Te has fijado como te miran todos? —susurra Brooke en mi oído.


    —No.


    —Pues mira a tu alrededor.


    Lo hago, varias personas me miran repasándome de arriba abajo, tengo la sensación de que me están estudiando y buscando la etiqueta de lo que llevo puesto. Un hombre se humedece los labios, mientras sostiene una copa, apoyado en una esquina mirándome fijamente. Otro bastante elegante me guiña un ojo, mientras se lleva su copa a los labios señalándome un asiento. Me siento abrumada, tanto que soy incapaz de reaccionar.


    —Bueno, ¿Qué opinas ahora de este sitio?


    —Parece entretenido…


    Me rodea gente guapa como sacada de una revista de moda, están por todas partes. Las luces de neón iluminan su escasa ropa, la música está alta e invita a bailar. Empiezo a sentirme nerviosa. No encajo. 


    —Relájate… estás preciosa y sé lo que estás pensando, sí, encajas. Además, ¿Qué es lo peor que podría pasar? 


    Brooke y yo nos instalamos en la barra y un camarero bastante atractivo se nos acerca y saluda a Brooke, trae dos copas que hemos pedido en segundos ᯫ«Qué aplicado».


    —¿Qué?, ¿os divertís? —pregunta, mientras nos da nuestra consumición. Mi amiga se toma su copa de un trago y se pone en pie.


    —Voy a ir a cazar. —Sonríe y se aleja desapareciendo entre el gentío. En menos de un segundo la he perdido de vista. No he ido con ella porque yo, necesito más de una copa para destensarme. Estoy muy tensa e incómoda por las miradas que me están dedicando cada uno de los hombres que pasan por mi lado.


    —Supongo que le ha gustado mucho su bebida —comenta el camarero. Me asusto y sonrío no esperaba que me hablase. 


    —Sí, es una de esas chicas que trabajan muy duro durante la semana para después descontrolarse y deshacerse de toda esa tensión, los fines de semana.


    «¿No sé, por qué, le estoy contando esto?» 


    —Parece una de esas chicas que podrían gustarle a Corey.


    —¿Corey?


    —Es el dueño de la discoteca, Corey Cowen. —El nombre se me hace conocido. —Oh, bueno es la primera vez que vengo. —Me acabo la copa y le extiendo el vaso.


    —Entonces, deja que te sirva otra ¡invita la casa! Nos gusta que la gente nueva se sienta a gusto.


    Asiento con la cabeza, tímida y me acerca otra copa.


    —Aquí tienes. Me llamo Dave, por cierto.


    —Gracias. —Cojo la copa y yo también me presento: —Yo soy Payton Barrow ¿Sabes? —Me quedo pensativa mirándolo, él me mira esperando mi alegato. —En el instituto había un chico que se llamaba como tu jefe, Corey Cowen, solo que este no tenía pinta de convertirse en un futuro, en un exitoso propietario de una disco de moda.


    Dave, frunce el ceño y sonríe: —Interesante…pero, a saber, cuántos Corey Cowen existen en este mundo.


    —Pues sí.


    Se aleja para servir a una pareja que le reclaman al otro extremo de la barra, fijándome que es un hombre muy atractivo. Vuelve a mi encuentro «Creo que está a punto de ligar conmigo». Mantengo la calma, esperando a que se acerque. De repente, una mujer medio desnuda, se interpone en su camino, lo sujeta por el mandil y lo besa «Menuda decepción». Pienso. Vuelvo a girarme hacía la pista de baile. Disimulando mi humillación que Dave, pueda haberse fijado en mí.


    Tras acabarme mi segunda copa, voy en busca de Brooke. Veo a varios hombres atractivos que captan mi atención. Miro a mi alrededor, pero solo uno de ellos tiene toda mi atención. Es idéntico a Corey Cowen, pero más maduro y guapo. 


    —Oh, Dios mío, ¡es él!


    Me ve mirándolo fijamente y se inclina hacia adelante manteniendo su mirada en la mía soy incapaz de apartar la mirada como si estuviera totalmente hipnotizada. Su mirada es penetrante, con cierto toque de lujuria. No es que fuéramos grandes amigos, creo. Espero que se acuerde de mí porque si no es así, ¡Tierra trágame! Me dirijo hacía él autómata como si me estuviera reclamando con la mirada «¡qué diantres!». Sube por unas escaleras y creo que quiere que le siga, eso hago.


    —¿Adónde crees que vas? La zona vip es exclusiva. —Me detiene un gorila.


    —Soy amiga de Corey —titubeo, el gorila es bastante grande e impone respeto.


    —Sí, claro. Muchas ya han usado esa excusa. Haz el favor de retirarte —me invita a irme y estaba dispuesta a hacerlo, pues no me gustaría que este gorila me paseara hasta la puerta. Cuando Corey aparece tocándole el hombro al gorila. —No pasa nada Gerald. Gracias por ser tan diligente —dice y el gorila con nombre Gerald, se retira.


    —Buenas noches, Payton. Qué sorpresa verte por aquí.


    Corey me ha reconocido. Pensé que no lo haría, para ser franca, ya han pasado muchos años desde nuestra época de instituto. Mis recuerdos de esa época son vagos, solo sé que, Corey, forma parte de ellos, pero no sé por qué.


    Me invita a subir a la zona vip. Acepto y camino detrás de él fijándome en la ropa que lleva puesta como lo hicieron antes conmigo, busco la marca de la ropa que es en apariencia, muy cara. Cosa que no es de extrañar este lugar tiene fama y por lo que se ve es concurrido, debe ganar mucho dinero. 


    Me sienta a su lado. 


    —Hace mucho que no nos vemos —dice mientras levanta el brazo llamando a la camarera para que nos sirva.


    —Sí, de hecho, no pensé que me reconocerías.


    —Lo mismo digo, después de todo han pasado más de diez años.


    Me muevo incómoda en el sillón, Su presencia me inquieta, pero en cierto modo me excita. El lugar donde nos hemos sentados es oscuro y lejos de la multitud, y donde nadie puede vernos.


    —Bueno, ¿qué te parece Spectrum? —pregunta con voz ronca y seductora.


    —No está mal, he venido con una amiga que me ha invitado.


    —Pues tu amiga tiene muy buen gusto.


    —Desde luego sabe divertirse. Eso no lo dudes —sonrío nerviosa.


    —Y ¿Qué hay de ti, Payton? ¿Qué haces tú cuando quieres divertirte? —pregunta, curioso rascándose la barbilla con sus intensos ojos marrones puestos en mí.


    Resulta difícil interpretar la mirada de Corey. No sé si está ligando conmigo. Quizás esté mal interpretando su expresión, lasciva, como si fuese a asaltarme en cualquier momento.


     —¿Qué pasa Payton?, ¿por qué no puedes contestar a una simple pregunta? 


    —Eh, oh sí, perdona —me disculpo vagamente —, me da vergüenza decirte que yo para divertirme solo necesito una buena botella de vino, palomitas y Netflix. No quiero que pienses que soy una aburrida.


    Corey ríe escandalosamente y es contagiosa. 


    Me mira a los ojos y recuerdo por qué siempre lo evitaba. Hay algo en él que me desconcierta, pero me atrae y creo que él lo sabe, y lo está disfrutando.


    —Me ha encantado volverte a ver, Payton, pero soy un hombre muy ocupado, me temo que voy a tener que dejarte —dice de forma déspota queriendo dejarme allí sola. Se levanta y está dispuesto a irse.


    —¡Espera! —lo detengo agarrándole la mano y se detiene a mirarme.


    —¿Sí?


    «Quizás sea la única oportunidad que tenga». Pienso. Tengo que conseguir el dinero para cancelar la hipoteca y evitar mi desahucio inminente del que ha sido mi hogar desde que tengo uso de razón. Está claro que Corey, tiene mucho dinero quizás pueda dármelo, eso sí, a cambio de un trabajo. «Estoy desesperada». —Sé qué ha pasado mucho tiempo, pero no puedo evitar pensar que encontrarme contigo no ha sido solo una simple casualidad y que esto ha sido un golpe de suerte. —Hago una pausa y me levanto poniéndome frente a él —. Está claro que las cosas te van bien…y yo… bueno…, estoy metida en un lio.


    Corey me escucha con atención. Frunce el entrecejo y pregunta: 


    —¿Podrías ser más concreta? Tengo cosas que hacer y no estoy para perder el tiempo.


    —Por casualidad, no tendrás un trabajo para mí. Necesito dinero para pagar la hipoteca o me veo de patitas en la calle. Quizás algo aquí en la disco…


    —¿Eres camarera? Podría hacerte un hueco. Se paga bien.


    —No, pero puedo aprender. Aprendo rápido —digo dispuesta a engancharme a un clavo ardiendo no me importaría hasta fregar los baños. Necesito otro trabajo a como dé lugar.


    —Lo siento, Payton, pero busco alguien con experiencia.


    —Oh, entiendo.


    —Pero tengo una pregunta, ¿cómo has acabado en esta situación? Me refiero a pedir trabajo así, casi suplicando.


    Su pregunta me ofende, pero como he dicho antes; estoy desesperada.


    —Bueno, tenía un trabajo fijo, me despidieron y ahora trabajo como cajera en un super a media jornada, hasta que encuentre algo mejor o donde me paguen más.


    —No me refiero a eso. ¿Cómo has acabado con una hipoteca?


    Dudo en contarle mi historia, me avergüenza lo que pueda llegar a pensar de mí. Pero necesito causar pena, para que me dé un trabajo extra con el que pueda compaginar con el del super. Al final me decido y hablo: —Verás…el motivo es bastante bochornoso. Yo salía con un chico que tenía un negocio bastante lucrativo, pero las cosas no le iban como él quería que fueran, así que para evitar que cayera en bancarrota hipotequé mi casa para ayudarle.


    —¿De verdad? ¿por qué?


    —Bueno, ya sabes, la tontera del amor que ciega a uno y lo vuelve estúpido. Fui una tontiloca, enamorada y confiada. Por desgracia se gastó todo el dinero en juegos y en putas a tres días de nuestra boda —Corey abre los ojos como platos, estupefacto por lo que le estoy contando. —, un mes más tarde perdí mi trabajo y las cosas no hicieron más que empeorar; porque aún encima tuve que pagar el crédito que habíamos pedido para la boda. Había perdido: mi casa, mi pareja y mi dignidad.


    —No hay nada más caro que el amor. Comprendo…, debes estar muy desesperada si le has pedido ayuda a ¿Cómo lo has dicho antes? ¡Ah!, prácticamente, un desconocido.


    Frunzo el ceño. Su tono de voz suena sarcástico y hasta diría que dolido.


    Me invita a sentarme de nuevo y obedezco a la espera que me ilumine este vergonzante llamado de auxilio. Se sienta junto a mí y pone su mano sobre mi muslo. Su expresión es divertida, pero a mí no me hace ninguna gracia.


    —¿Qué estás haciendo? 


    Interrumpe antes de que pueda decir nada. 


    —Solo hay un negocio que me interesaría ofrecerte.


    Corey se humedece los labios y mis mejillas se sonrojan «No, esto no está yendo nada bien», pienso. 


    Me levanto para alejarme de esta humillación. 


    —¡A caso he dicho algo malo! —exclama, mientras me alejo bajando por las escaleras por las que casi me mato, muerta de la vergüenza «¿Cómo se me ha podido ocurrir pedirle ayuda a Corey y mucho menos contarle mi humillante historia?¡En que cojones estaba pensando!», me detengo a mitad de la escalera alarmada. 


    Un hombre está causando revuelo en la disco la música se ha parado y las botellas de cerveza vuelan por encima de las cabezas de la gente. Parece que están discutiendo dos hombres y ¿cuál es mi sorpresa? Uno de ellos es Gabe, el novio de Brooke. Veo a mi amiga desesperada intentando separar a su novio del chico, otros hombres intervienen para separarlos incluido Gerald, el gorila.


    —¡Todas aquí son putas!, ¿por qué esta no iba a ser diferente? —dice el hombre con la cara pegada a Gabe. Este le empuja furioso.


    —Esta es mi mujer hijoputa y deberías mostrar más respeto por las mujeres que hay aquí.


    —¡Unas putas! —exclama, se nota que está borracho. Gerald lo coge y se lo lleva como un fardo hacia la salida. —Este es un antro de perdición aquí solo hay putas y maricones que vienen a follar.


    Quiero acercarme donde están Brooke y Gabe, pero el tumulto de gente me lo impide. Cuando logro llegar, ya no están. Me decepciono y me dispongo a irme. En mi huida tropiezo con Dave. Y aunque me muero de la vergüenza. Tengo que preguntar: —¿Esas acusaciones son ciertas? ¿Es verdad lo que ha dicho ese hombre? He oído que aquí se hacen orgías y cosas ilegales.


    Dave, se ríe.


    —No, claro que no.


    —Oh, vale.


    —¿Te ha decepcionado?


    —No, yo solo…tenía curiosidad.


    —Mira, no hace mucho que trabajo aquí, pero podría asegúrate una cosa que sí, sé. No te voy a mentir, la sección vip tiene la función de hacer que sus miembros disfruten…sexualmente.


    Me ruborizo.


    Un cliente reclama a Dave y pidiéndome disculpas va a atender el reclamo. Me siento desorientada y aturdida por lo que acaba de pasar. Estoy a punto de salir cuando noto que alguien se me acerca. Alguien alto es Corey. Huelo su perfume.


    —¿Aun sigues aquí?


    —Ya me iba —digo intentando salir. Corey me detiene cogiéndome del brazo: —¿Qué estabas haciendo? te he visto hablando con Dave.


    —¿Está prohibido hablar con el personal? 


    —No respondas con otra pregunta. Te he hecho una, responde —ordena y me pone los pelos como escarpias, todo el bello del cuerpo se me eriza.


    —¿Quién te crees tú, que eres para exigirme nada? Perdona si te ha molestado que hablara con Dave, no va a volver a suceder; porque no pienso volver a poner mis pies aquí en mucho tiempo o no mejor, NUNCA.


    —Vale, vale, lo siento, no soy nadie para exigirte nada. En realidad, he salido a buscarte porque en verdad…si tengo un trabajo para ti. —Corey me suelta el brazo. —Pero tú, decides, si todavía quieres mi ayuda, sígueme a mi despacho.


    Dudo un momento. Temo que vaya a pedirme algo de índole sexual. Finalmente, le sigo. 


    —Está bien, te sigo.


     


    Corey me lleva hasta su despacho. Es como mucho, la parte más tranquila del local. Apenas se escucha la música, pero sí se ve la pista de baile, me asomo al gran ventanal tintado y veo a la gente bailando como si lo que sucedió hace cinco minutos no hubiera pasado nunca. 


    —Perdona por lo de antes, cosas como estas ocurren casi a diario (se refiere al pequeño inconveniente de su mano en mi muslo), ahora que tengo éxito muchas mujeres antiguas compañeras de instituto que apenas conocí o que no vi en la vida, se acercan a mí con un solo propósito, supongo que he generado un mecanismo de defensa que me hace verme como un depravado.


    —¿Como un déspota? querrás decir.


    —¿Una copa? —dice mientras sirve dos vasos de licor seco con hielo, ya ha tomado la decisión por mí. Acepto necesito un copazo para asimilar todo esto.  


    —No entiendo como pudiste embarcarte así menos por un tío. En fin, soy un hombre de negocios. Y tras ver esa escenita, seguro has notado que mi negocio no tiene muy buena reputación. Aunque nuestras situaciones no son comparables, estoy tan estresado como tú.


    Vuelve a servirse otra copa y se la bebe de un trago pareciera como si necesitase coger valor. Algo le preocupa su mirada despreocupada de antes ha cambiado. Esta irritado y molesto. Me observa con detenimiento poniéndome de los nervios, rompo el hielo: 


    —¿Has visto la pequeña trifulca?


    —Puedes apostar a que sí, se está convirtiendo en algo frecuente, últimamente.


    —Ese hombre estaba llamando PUTA a mi amiga. ¿Qué pasa en este sitio? —Me arriesgo a que me mande a la mierda, sin embargo, suspira y se apoya en el gran ventanal, apoyando la cabeza con el brazo en cristal observando lo que ocurre ahí abajo. Como un gran hermano.


    —Soy víctima de muchos rumores, pero no estamos aquí para hablar de eso o sí. Estamos aquí para hablar de tu problema y cómo podemos ayudarnos mutuamente. Me mira desafiante, estudiándome y hace que me sienta expuesta y vulnerable, pero al menos esta vez no tiene esa sonrisa engreída en la cara «Debería aprovechar esta oportunidad y ganarme su favor, no me costaría mucho demostrarle que estoy interesada Corey, parece vulnerable a mis encantos ahora mismo. Y es un tío de ensueño» Pienso mientras se sirve otra copa. 


    —Creo que ya has bebido suficiente. Podrías poner el freno o no vas a terminar nunca de contarme que es lo que está rumiando esa cabeza tuya y estas empezando a ponerme nerviosa, muy nerviosa.


    —¿Por qué?


    —Necesito que estés sobrio para que puedas ayudarme y por lo que has dicho antes, yo a ti.


    —No puedes darme órdenes.


    Corey abre otra botella y bebe a morro y la deja sobre el escritorio haciendo que varias gotas salpiquen los papeles que ahí se encuentran. 


    —Vale, este es el trato, preciosa; te daré el dinero, te lo daré ahora mismo…


    —¿En serio? —Quiero pensar que el alcohol ya corre por sus venas haciendo que pierda el buen juicio, si es que lo tiene. 


    —Sí estás lista para trabajar conmigo, por supuesto. Si estás lista para que use ese cuerpo tan hermoso que tienes, como considere —dice acercándose a mí como un depredador agarrándome la barbilla y embriagándose con mi olor haciendo que mi cuerpo se estremezca y tiemble. 


    «Espera un momento»


    —¡Qué! —exclamo apartándolo de un empujón, pues que se ha creído este que soy ¿una fulana?


    Se vuelve a pegar a mí cuerpo, me mira no dice nada. Me agarra con fuerza contra él. Puedo notar la dureza de su sexo sobre mi barriga con media sonrisa pícara acerca su boca a mis labios, puedo notar el calor de su aliento sobre ellos. Mi cuerpo está dispuesto a rendirse a este depredador, pero el depredador, tiene otros planes para mí. Abandona mi cuerpo y se da la vuelta enfilando al escritorio en busca de la botella que había abierto antes y le da otro trago a morro sin contemplaciones y pasado del deseo desenfrenado a la preocupación de un zarpazo.


    —No lo entiendo, no te entiendo; llámame tonta, o estúpida pero no comprendo por donde cojones quieres ir. No terminas de contarme cuál es el trabajo que quieres que haga ¡vas a volverme loca, Corey!


    Sonríe disfrutando del momento, cosa que yo, no.


    —Quiero que me ayudes a destruir al hombre que está haciendo de mi vida un calvario. Trevor Beaton.
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    Tengo la sensación de haber oído ese nombre en alguna ocasión o más bien ese apellido.


    —¿Es famoso? —pregunto incrédula.


    —Algo así. Es el hijo de la alcaldesa Beaton.


    —Oh, sí, la alcaldesa. Es una mujer adorable.


    —Bueno, dejando a un lado lo adorable que es la madre de ese hijo de puta. Yo tengo un serio problema con su hijo y necesito tu ayuda.


    —¿Y cómo puedo ayudarte?


    —Trevor Beaton es el propietario de Ángelus, la discoteca que está a una manzana de aquí. Ha mantenido la reputación de su disco tan limpia que casi parece un local para familias.


    —No veo cual es el problema, Corey. ¿Puedes ir al grano?


    —Todavía no te he contado. Paciencia.


    —Touché. Es verdad. Sigue. —La historia promete así que me acomodo en el sofá.


    —Según las pruebas que he ido reuniendo todos estos meses sé de buena mano que es él; el culpable de esos rumores que ciernen sobre mi discoteca y quiero desenmascarar al adorable hijo de mamá. He intentado ser paciente, pero lo de esta noche no ha sido más que la gota que ha colmado el vaso ¡me tiene harto! —grita rompiendo la botella contra el suelo encolerizado. —Tengo que poner fin a esos rumores y exponer a ese cabrón, y tú Payton, eres perfecta para ese trabajo. 


    Mi cara es un poema, después de que Corey hiciera añicos la botella de licor en el suelo mi semblante ha cambiado. Estoy muerta de miedo. Mi flujo sanguíneo corre sin freno por mis venas haciendo que mi corazón palpite como si no hubiera haber un mañana. Me sudan las manos y estoy temblando.


    —Pero ¿cómo?


    —Seduciéndolo.


    Niego con la cabeza. Busco mi cartera de mano convencida que no quiero saber nada de las movidas de Corey y dispuesta a llegar a casa y embalar mis cosas. Prefiero que me desahucien y vivir como una indigente en la calle. Ya veré yo, como le digo a Logan que hemos perdido la casa de nuestros padres que con tanto esfuerzo les costó pagar para que pudiéramos tener algo el día de mañana —o sea hoy— mi hermano y yo «y vale me estoy escuchando». 


    Me detiene antes de que pueda atravesar el umbral y una vez más, mi desesperación y el efecto que él tiene sobre mí —Que no lo entiendo— hace que siga escuchando lo que me quiere proponer y sí, es una locura, pero estoy desesperada diga lo que diga mi subconsciente, no tengo los huevarios para vivir debajo de un puente.


    —¿Ves? A esto me refiero eres perfecta para Trevor.


    —Ve ya al grano, ¿qué quieres que haga?


    —Como ya te he dicho antes quiero que lo seduzcas y lo grabes todo. Quiero que todo el mundo vea que Trevor Beaton, no es ni de lejos la blanca paloma que aparenta ser. ¿Qué dices? —pregunta, ni me atrevo a mirarle mi orgullo no me lo permite.


    —Vamos, que quieres que grabe un video porno o algo así parecido —Mi conciencia vuelve a asaltarme —No, eso está mal, tu plan es de lo más retorcido. No pienso hacer una cosa así.


    —Estás en todo tu derecho. Creía que harías cualquier cosa por salir del agujero en donde estás metida. Supongo que estaba equivocado. —¿Me está chantajeando? —No eres más que una mujer inocente que se jugó su casa por idiota. ¡Está bien! Si quieres perder tu casa, antes que hacer este trabajo tan sencillo, lo entenderé.


    Una verdad como la de un santo. Titubeo, pero acepto.


    —Está bien. Tú ganas. Acepto.


    —Bien.


    Se planta delante de mí extendiéndome la mano como si mi cuerpo fuese un negocio que acaba de cerrar.


     —Has tomado una buena decisión, Payton. Es tu oportunidad para solucionar errores y poner fin a tu “torpeza”. Y ahora qué vas a trabajar para mí, puedes estar segura de que cuidaré de ti, nada malo puede pasarte, te velaré tanto o más que ese sucedáneo de novio.


    —Exnovio. —Levanto el dedo índice recalcando que nada tengo que ver ya, con la persona que me arruinó la vida.


    Ignora mi comentario y se dirige a su escritorio. Abre un cajón y saca un teléfono móvil. Me lo da.


    —Espera instrucciones. Gerald te acompañara a la salida.


    Como si supiese todo lo que estaba pasando en el despacho Gerald aparece y me acompaña a la salida, pero a la trasera. Allí me espera un lujoso coche con los cristales tintados.


    Con tono burlón —que no comprendo no le he dado tanta confianza para eso— Gerald me acompaña hasta el coche abre la puerta y espeta: 


    —Su carruaje, princesa. 


    Lo fulmino con la mirada.


     


     


    Tengo la sensación de acabar de despertar de una horrible pesadilla. Estoy agitada. Miro al techo acordándome de todo lo de anoche llevándome las manos a la cabeza mientras resoplo «¿En qué cojones te has metido Payton?» Miro a un lado hacia la mesita y veo el teléfono que Corey me dio y pongo los ojos en blanco.


    El teléfono vibra.


     


    Corey 


    Deja ese trabajo a media jornada. 


     


    «Me está dando órdenes»


     


    Yo


    Estás loco, necesito ese trabajo no puedo hacerlo, no sé cómo acabará estoy si puedo fiarme de ti.


    Además, tú no puedes controlar mi vida.


     


    Corey


    Puedo y lo haré.


    Esto es un negocio y tú y yo tenemos un trato.


     


    Yo


    Ya, pero eso no implica que controles mi puta vida.


     


    Corey


    Esa boquita señorita Barrow.


     


    Tiro el teléfono sobre la cama, no sabía lo capullo que podía llegar a ser. Es insufrible.


    «Bueno no es que me emocione mi trabajo a media jornada» Pienso mientras me levanto de la cama y enfilo hacia la cocina a por café.


    Tengo que ir al banco a informar que la deuda va a ser pagada que me den más tiempo. Con algo de suerte conseguiré convencerles. Y que no me echen a la calle. Pero antes paso por mi trabajo a presentar mi renuncia. Espero no estar equivocándome. 


     


    La puerta del establecimiento se abre y un ligero tintineo sobre mi cabeza anuncia mi llegada. 


    —Payton, ¿qué haces aquí? Hoy es tu día libre —dice Bob, el gerente de la tienda.


    —Hola, Bob, pues verás…venía…a renunciar al trabajo, me ha salido uno donde pagan más y ya sabes en la situación que estoy y es a jornada completa.


    —Oh, Siento mucho escuchar eso. Te hemos cogido mucho aprecio Anna se sentirá muy desdichada por tu partida.


    —No me digas eso, Bob. De verdad, si pudiera quedarme lo haría, de todos modos, no os vais a librar de mí tan fácilmente porque procuraré venir a veros tanto como el nuevo trabajo me lo permita, os habéis portado muy bien conmigo sobre todo después de la muerte de mis padres habéis sido como unos padres para mí y para Logan «No puedo creer que esté haciendo esto. Esta gente me acogió como una hija y los estoy dejando tirados. Me siento la peor persona del mundo». 


    —Más te vale niña, bueno…no te preocupes si es por tu bien y para que arregles tus asuntos… pues no queda más que aceptarlo, ya veré como se lo cuento a la vieja Anna, pero prométeme que vendrás a vernos.


    —No lo prometo, os lo juro.


    El viejo Bob sale de detrás del mostrador y me obsequia con un abrazo que me estremece el alma. Le devuelvo el abrazo con todo el agradecimiento de mi ser y con un nudo en la garganta abrasador. 


    —A ver, pero no te me vayas sin probar esta magdalena la ha hecho esta mañana y te hace falta que te me estas quedando en los huesos con tantas preocupaciones —dice mientras abre la vitrina y coge esa deliciosa magdalena con chispas de chocolate tan deliciosa que elabora y que es sin duda la estrella del establecimiento y de toda la ciudad —. Espero que todo salga como lo tienes planeado y que te vaya muy bien en ese nuevo trabajo y recuerda que tienes las puertas abiertas si decides volver.


    —Por supuesto. —Me despido de Bob y paso por el banco que queda justo al lado del super. Y así pedir de una vez el aplazamiento de la deuda hasta que Corey me haga el primer pago.


     


     


    Salgo de ahí temblando y mareada. Me cuesta poner una pierna delante de la otra. Toda la deuda esta pagada en su totalidad. Corey…


    Envío un mensaje: 


    Gracias. Acabo de salir del banco y he visto que has pagado la deuda. Muchísimas gracias.


    No hay respuesta.


    Espero. 


    Pero no. No contesta. Será imbécil.


     


     


    Pasan varios días casi una semana sin saber nada de Corey hasta que tocan a la puerta de mi casa.


    —Buenos días, señorita Barrow.


    —¿Gerald? —Asiente con la cabeza. No parece el mismo de la discoteca va vestido de forma casual y está irreconocible. Me da una nota.


    —Esta es tu nueva dirección “temporal”, tienes que mudarte en una semana.


    —¿Qué? ¿Por qué? 


    —Es un apartamento en la zona pija que el jefe a alquilado a tu nombre. Es todo lo que sé —Miro a Gerald fulminándolo con la mirada, aunque culpa alguna tiene; es solo un mandado. 


    Le escribo:


     


    ¿De qué va esto? Primero pagas mi deuda y ahora pretendes que deje mi casa, así sin más.


     


    Corey


    ¿Prefieres grabar un video porno como lo llamaste, en tu casa?


     


    «Tiene razón»


     


    Yo


    Está bien. Tú mandas.


     


    Corey 


    Así me gusta señorita Barrow.


     


    Aprieto el teléfono con unas ganas irrefutables de estamparlo contra la pared y hacerlo añicos y no volver a saber nada más de este impresentable, narcisista, cansa liebres de Corey, pero me acuerdo de que ha pagado mi deuda y no me queda más que tragarme la bilis y dejarme llevar por este huracán de sensaciones que es ahora; “mi jefe”.


     


    Unas horas más tarde, me reúno con Brooke en nuestro restaurante del centro. Tengo que contarle una bola sobre mi nuevo trabajo y que estaré fuera de la ciudad por un tiempo. Mi extrovertida amiga aparece dando brincos por la expresión de su cara, ella también tiene algo que contarme. No me extrañaría nada que tuviese que ver con Gabe después de su acto heroico en Spectrum no es de extrañar que hubiesen vuelto por enésima vez. Jamás entenderé el tipo de relación que tienen, pero, mientras mi amiga sea feliz, yo, no me meto además me apostaría lo que fuese a que el único sufridor en esta relación es Gabe.


    —Hola, preciosa, ¿dónde has estado metida? desde que te perdí de vista en el club no he sabido nada de ti ¿qué te cuentas zorrilla? —dice, mientras el camarero nos sirve la comida y deja sobre la mesa la botella de vino previamente descorchada haciéndome, para variar, pasar vergüenza ante un desconocido.


    —He conseguido un nuevo trabajo que me obliga a ausentarme por un tiempo de la ciudad —digo y me llevo la copa de vino a los labios doy un suave gemido de placer es un buen vino y lo disfruto.


    —¡No me digas! Pero ¿te pagan bien?


    —Bastante bien, digamos que mis pequeños problemas se han resuelto.


    —Me alegro mucho por ti cielo ya era hora que las cosas te fluyesen chica porque últimamente pareciera que te hubiera mirado de reojo un tuerto. 


    —Pues nada es nuestro día de suerte porque yo también tengo noticias frescas para ti Gabe y yo hemos vuelto y no solo eso me ha llevar de viaje a Paris —grita mi amiga haciendo que los demás comensales se giren a mirarnos.


    —Vale, vale, pero no grites —rio —me alegro mucho por ti a ver si esta ya es la vuelta definitiva —Cojo mi copa y la alzo —Bridemos porque a partir de hoy todo fluya.


    —Amén, hermana.


    Tras una larga comida rememorando momentos de nuestra juventud entre risas pasamos una velada divertidísima en el fondo me alivia que Brooke no este por aquí mientras me dura este trabajito; porque libertina y todo jamás me permitiría que hiciese ese tipo de trabajo es casi prostitución, elegante, pero prostitución al fin. 


     


    Esa misma noche me mudo al apartamento pijo que mi Boss ha alquilado para mí. Está en la zona más exclusiva de la ciudad. Tiene un ascensor privado que lleva hasta mi apartamento. Al abrir la puerta me encuentro con el recibidor, es muy bonito impacta a la entrada. 


    El apartamento huele de maravilla me fijo que hay unas velas aromáticas encendidas que hacen el ambiente muy agradable. Todo el apartamento hasta lo que la vista me alcanza a ver representa la riqueza de su propietario hay flores (orquídeas rosas) decorando los rincones del apartamento y un pequeño Bonsay en la mesa del comedor que la da un toque aún más elegante. Y entonces me doy cuenta de que este sitio se supone que tiene que representarme a mí, el papel que debo interpretar, el papel que Corey quiere que interprete. «Esto está pasando de verdad» Pienso y me estremezco de pronto siento frío y un miedo atroz a decepcionarlo. Espero estar a la altura de sus expectativas.


    Me doy cuenta de que no estoy sola, debí saberlo al ver las velas encendidas, Corey está aquí, está sentado en el sofá con una copa de vino en la mano y la botella sobre la mesa frente a él. Me mira de modo posesivo y con ese despotismo que le caracteriza. 


    —Te has tomado tu tiempo —dice llevando la copa de vino hacia sus labios y dándole un sorbo a la misma. —Quítate la ropa.


    —¡Disculpa! —exclamó horrorizada.


    —Quiero que te quites la ropa. Ahora —ordena dejándome atónita, pero, aunque suene horrible lo hago. Recuerdo que me ha pagado la hipoteca y me guste o no, esto es un trabajo.


    —Como quieras…—Me quito la ropa, despacio apretando los labios para mantener a raya mi ansiedad me trata como si fuera mercancía que hay que examinar de cierto modo ha comprado mi cuerpo. Su cara es inexpresiva y empiezo a ponerme nerviosa, no sé lo que quiere.


    —Puede que este plan al final funcione. Tienes un cuerpo exquisito, Payton. Ahora quítate la ropa interior.


    —¿Qué? ¡No! —Doy un paso atrás con el miedo, dueño de mi cuerpo. Tiemblo y no de frío precisamente. Corey da un gemido de frustración y pone los ojos en blanco dejando su copa sobre la mesa. Se levanta y coge la botella bebiendo a morro (que manía más asquerosa).


    —Si sigues comportándote así. Nunca seducirás a Trevor.


    —¡Ha sido una petición estúpida y además no sabía que me estabas poniendo a prueba! 


    —Quería pillarte desprevenida.


    —No me digas —digo recogiendo la ropa del suelo y volviendo a vestirme.


    Vuelve a beber directamente de la botella y me ofrece. Niego. No pienso poner mi boca ahí. 


    —¿Por qué has pagado de golpe la deuda? No sabes si cumpliré el trato.


    Me mira desafiante.


    —Créeme. Lo harás…—declara totalmente convencido.


    Su expresión déspota se suaviza por un momento, pero es una suavidad instantánea. Se acerca a mí y me coge la barbilla con los dedos, obligando a que lo mire a los ojos. Su mirada es fría y calculadora.


    —¡De acuerdo! Volvamos a intentarlo —me suelta de forma abrupta. —Demuéstrame tu habilidad para seducir. A ver como se te da. Úsame —Abre los brazos y me presta su cuerpo. Me acerco lentamente a él mirándolo a los ojos provocadora mientras llevo mi mano a mis pechos y me acaricio uno mordisqueándome ligeramente el labio inferior, llevo su mano hacia su sexo y busco la hebilla de su cinturón para desabrocharlo el me mira impasible, fijamente. Y retrocede. 


    —Es suficiente, Payton, aún te queda mucho que aprender.


    Aparto la mano rápida roja como un tomate por lo que acabo de hacer y Corey se da cuenta. —Deberías sentir vergüenza por lo que acabas de hacer, ¿qué te crees que estamos en el instituto? Payton… Payton… me decepcionas. Este es el plan. Este trabajo va a necesitar por tu parte cierto aprendizaje…


    —¿Aprendizaje? ¿Qué quieres que haga? Ver vídeos de YouTube o ¡que cojones quieres que haga! —me enfado esto es frustrante y Corey me está poniendo realmente nerviosa. 


    Respiro profundo para evitar soltarle un guantazo a este engreído. Corey se ríe escandaloso, poniéndome los pelos de punta. Haciéndome sentir como una idiota. 


    —Eres tan inocente… Eso no sería practico. Tú lo que necesitas es práctica, más que teoría —se detiene frente a mí inclinándose. Y roza su nariz contra la mía. Es curioso, pero, aunque me da asco mi cuerpo reacciona totalmente al revés de mis pensamientos desobedece por completo a mí cerebro que le pide a gritos que huya despavorido. Pero no, mi cuerpo mi ingrato no reacciona, lo reclama.


    Vuelve a pasearse por todo el apartamento de arriba abajo como un tigre enjaulado bajo mi mirada desconcertada. Puedo oler su rico perfume que va dejando por toda la estancia camuflando el olor de las velas aromáticas a medida que se pasea por la habitación, es embriagante.


    —Necesitarás todas las clases posibles si quieres seducir a Trevor.


    —No, no quiero tú no me has pagado para eso —sentencio y él me fulmina con la mirada, un escalofrío recorre mi cuerpo y un ligero mareo me invita a sentarme. 


    —Necesitarás saberlo todo de él para que podamos sacar sus trapos sucios. Sacar a la luz ese secreto que por años lleva guardando.


    —¿A qué te refieres? ¿qué secreto? 


    —Oh, es verdad no te lo he dicho vende droga y trafica con armas y… le gusta el sexo duro.
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    Anoche Corey confesó que a Trevor le va el sexo duro y me prometió que me ayudaría a aprender más sobre este tema del sado, aunque después que sed fuera yo me metí en internet he investigué por mi cuenta no quiero parecer una ignorante ni pasar tantas humillaciones como las de anoche, Corey puede llegar a ser muy cruel y ya me lo dejo bastante claro anoche. 


    Tras desayunar cojo mi portátil y me pongo a investigar. Quiero saber más sobre el hijo de la alcaldesa. Me meto en varias páginas, en su Instagram, Facebook… y todo lo que encuentro no es más que halagos hacía su persona y hacía su fundación con la que ayuda muchísimo a la comunidad, así, a simple vista y por todo lo que he leído más que un buen chico; lo pintan como a un santo. Mi curiosidad me lleva a investigar también sobre Corey y no me sorprendo cuando veo que lo dejan a la misma altura del betún como un ser sin escrúpulos, vanidoso, engreído…no me extraña es la impresión que da. A Trevor lo pintan como el santo redentor y a Corey como el mismísimo demonio está claro que aquí hay una gran campaña montada de desprestigio hacia mi Boss. Hundir a Trevor no va a ser una tarea fácil.


    Llaman al timbre y cierro el portátil.


    —Buenos días, Gerald.


    —Buenos días, señorita Barrow, ¿cómo ha amanecido?


    Doy un ligero gemido.


    —No sabría decirte…pero ¿Qué haces aquí? 


    —El jefe me ha pedido que te lleve de compras.


    —¡No me digas! —«¡Venganza!» pienso y asiento, encantada. 


    Pienso quemar la cuenta de Corey en venganza por la humillación de anoche.


    Cuando salimos Gerald me guía hacia una limusina.


    —¡Joder! Que lujo —Silbo impresionada.


    Me abre la puerta invitándome a entrar mientras dice: 


    —Su carruaje, princesa.


    Hago una reverencia burlona y ambos subimos a la limusina.


    —Toma —me extiende una tarjeta de crédito. —, está vinculada a la cuenta de Corey, dice que compres lo que necesites para cada ocasión.


    Mis ojos se iluminan por mi sed de venganza.


    —¿Algo más?


    —No. 


    Asiento con la cabeza y sonrío acomodándome en el lujoso vehículo.


    Tras haber saqueado la tarjeta de Corey cansada por seguir comprando, al parecer esta tarjeta no tiene fin. Me siento en una cafetería, echo un vistazo al móvil y veo varios mensajes.


     


    Corey


    Acaba de presentarse una oportunidad quiero que vayas a una subasta benéfica de arte y conozcas a Trevor él estará allí.


    Estarás en la lista. Gerald te llevará


    ‘PONGASE SEXI SEÑORITA BARROW’


     


    Pongo los ojos en blanco. 


    Me levanto para ir al baño. Entro y descargo mi vejiga llevo casi una hora aguantándome. Oigo voces que entran en el baño y se encierran en uno de los cubículos. Nada anormal puesto que estamos en un baño público de mujeres. Afino el oído porque soy una cotilla y…


    —Oh, Dios mío, que buena estás.


    Gemido ahogado.


    —Ahí, sí sigue que rico devórame, nena.


    —Qué coño más bonito tienes, preciosa.


    Gemidos, suspiros, rezos…


    «¡No! Imposible hay dos mujeres follando en el baño no me lo creo» Me pongo la mano en la boca.


    —Por favor, Por favor, méteme un dedo.


    Gemidos.


    —Todos los que quieras, nena.


    Empiezo a sentirme caliente. Mi vagina se humedece y no puedo evitar tocarme. Meto mi mano en mis braguitas y busco mi clítoris, mientras me pellizco un pezón.


    —Que buena estás nena, las dos estáis muy buenas…


    «¡Qué! Hay un tío con ellas, ¿en serio? Esto se pone interesante»


    —Vamos, nena llévatela a la boca y disfruta. Así, así pequeña más adentro ¡Uf! Que rico nena —dice la voz masculina. Yo empiezo a masajear mi clítoris e introduzco un dedo en mi vagina moviéndolo ligeramente y con suavidad. Estoy caliente, lo que diera por meterme ahí, pero yo no soy tan atrevida, así que, sigo escuchando como el hombre que los acompaña las penetra. Golpes secos de piel con piel los delatan, cada vez son más rápidos y como si me estuvieran penetrando a mí me siento en la taza del cuarto de baño, cerrado, y me toco con energía hasta que me corro poniéndome la mano en la boca, para que no puedan oírme.


    Salgo rápido del baño, avergonzada por lo que acabo de hacer, antes de que me vean y espero a Gerald en la calle. En seguida caigo que esto puede haber sido una trampa de Corey, puede que haya puesto en marcha su plan de mi aprendizaje. 


    Envío un mensaje a Corey:


     


    ¿Le has dicho a gente que tengan sexo en el cuarto de baño del centro comercial?


     


    Corey 


    ¡Que! ¡No!


     


    Yo


    Acabo de ser testigo de un trío en un baño público.


     


    Corey


    ¡Qué suerte!


     


    Yo


    ¡Corey!


     


    Corey


    ¡Que! No he tenido nada que ver lo juro. ¿Estás excitada?


     


    Yo


     ¡Vete a la mierda!


     


    Es un imbécil. Veo a tres personas que salen del baño; una está despeinada y con la ropa arrugada; siguiéndole, al parecer, debe ser el hombre el cual sale con una sonrisa que le atraviesa la cara y la otra sale perfecta sin una arruga. Me siento avergonzada por lo que acabo de hacer, jamás me había pasado algo así. Ellos no me han visto, pero me escondo como si lo hubieran hecho y supieran quien soy.


     Gerald me sobresalta.


    —¿Qué haces? 


    —¿Yo? Nada…


    —¿Te estabas escondiendo? 


    Gerald mira a ambos lados.


    —¿Yo? ¡Puf! Que va —digo roja como un tomate.


    Gerald ríe y me ayuda con las bolsas.


    —Bueno, señorita Barrow, parece usted más que preparada. —Me guiña un ojo.


    —Pues sí, pero he de confesar que estoy aterrorizada. Creo que lo de esta noche es muy precipitado.


    —Al jefe no le gusta perder las buenas oportunidades y la de esta es la mejor sin duda.


    —Comprendo, pero creo que es demasiado pronto. ¿Y si meto la pata?


    —No lo hará y por el jefe… no se preocupe no es tan… como se ve.


    —Tan engreído, querrás decir. 


    —Sí. —Ríe —Siempre que te esfuerces al máximo, te ayudará y cuidará. Yo solo espero que después no se arrepienta de haberte echado a los brazos de Trevor.


    —¿Por qué iba a arrepentirse? 


    Gerald encoje los hombros y se hace el loco abriéndome la puerta de la limusina y yendo al maletero a colocar las bolsas de mi compra.


    Me lleva a la gala benéfica dejándome sola en aquel mar lleno de tiburones haciéndome sentir como un pececillo perdido. 


    Entro en el vestíbulo del glamuroso hotel donde se celebra la gala, es muy lujoso y elegante; la decoración es exquisita y muy cuidada. Las mujeres que ahí se encuentran me miran repasándome de arriba abajo y los hombres me miran de reojo temerosos que sus mujeres o amantes les pillen mirándome y devorándome con la mirada. Hay prensa y los fotógrafos me piden que pose deben haberme confundido. Pero yo me dejo fotografiar, me hace sentir importante y me ayuda a meterme en el papel que estoy interpretando.


    Los cuadros que se exponen; son cuadros de artistas reconocidos y de artistas locales. Paseo por la sala admirando los cuadros y buscando a mi victima Trevor Beaton el cual encuentro admirando un cuadro de Van Gogh al brazo lleva colgado una modelo de moda, bastante guapa para ser franca, tan guapa que me hace sentir insignificante me acerco con cuidado a mi presa, y hago que me intereso en el cuadro. —Un cuadro interesante ¿usted qué opina? 


    Trevor y su pareja parecen sorprenderse por mi atrevimiento. Él se gira hacía mí con una pulcra sonrisa hermosa y pulcra. Dejándome encandilada por la belleza del arco en esa sonrisa y de su cara. Es guapísimo mucho más de lo que aparenta en las fotos de internet y en las revistas.


    —Creo que es único ¡Bueno! El artista es único. El modo en el que el pintor ha reflejado sus sentimientos en el lienzo nunca dejara de impresionarme.


    Me mira a los ojos. Su mirada recorre mi cuerpo con disimulada lujuria y sonríe. Parece que quiere decirme algo cuando su pareja interrumpe le suena el móvil.


    —Perdona, cielo, tengo que atender esta llamada.


    Casi me alegra que se haya ido así me dará margen para seducir a Trevor. Le da un beso y se aleja.


    Trevor se gira de nuevo en mi dirección —Creo que no nos conocemos. Soy Trevor Beaton.


    —Payton, encantada —le extiendo la mano y el hace lo propio. 


    Un camarero pasa por nuestro lado con la bandeja llena con copas de champagne; coge dos y me da una a mí y me invita a brindar.


    —Y dime Payton, ¿qué haces por aquí? 


    —Bueno, soy nueva en la ciudad… y me habían hablado de esta subasta y ando buscando un buen cuadro para mi salón, eso y porque me atrae el mundo del arte, me habían dicho que se expondrían cuadros de artistas locales y no quería perder la oportunidad de verlo con mis propios ojos. Me parece que la belleza de las nuevas ideas de nuevos pintores que incluso cuando la belleza del cuadro no se aparente a primera vista ya sea por la ingenuidad del pintor o la inexperiencia de este, el significado que hay detrás de cada trazo me parece maravilloso y cautivador.


    —¡Exacto!


    Trevor me mira admirado, lo he dejado sin palabras, incluso puedo ver en sus ojos un destello de timidez. Agarra su copa de champagne con nerviosismo y bebe de igual modo. Desde luego lo he impresionado.


    —Me siento muy afortunado de haberte conocido, Payton, eres una mujer impresionante espero que no te gastes todo tu dinero en esta subasta porque me gustaría volverte a ver.


    Me sonrojo.


    —Y yo espero que no sea la última vez que nos veamos.


    —No puedo creer que no te haya visto nunca.


    —Bueno como ya te he dicho acabo de mudarme a la ciudad, pasé algunos años en Europa. 


    —Interesante. ¿Conoces Ángelus?


    —No.


    —Es un club nocturno.


    —Ah, no había oído hablar de él.


    —No pasa nada, solo intentaba ver si podíamos vernos de nuevo. Quizás podríamos quedar para tomar un café en alguna ocasión. Para hablar de arte, si quieres.


    Trevor me regala una sonrisa, si Corey no me hubiese hablado de él, como lo ha hecho, ahora mismo estaría rendida a sus pies. Antes de que pueda encandilarme un poco más, su cita vuelve al ruedo y yo me despido. Y me alejo bajo la mirada de Trevor que disfruta de mi salida triunfal. 
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    No quito ojo a Trevor en toda la subasta; estudiando sus gestos, y por qué no, admirando su belleza angelical. Es cautivador. Cuesta creer que debajo de esa cara hermosa hay un fiero depredador.


    Sin llamar la atención salgo de la subasta sin llamar la atención llamo a Gerald para que venga a recogerme. No tarda mucho en llegar me lleva al apartamento y se va. 


     


    Echo una ojeada a mi teléfono personal y veo que tengo varios mensajes de mi hermano, Logan. Hace semanas que no se nada de él. Está preocupado por mí, y con razón, el mismo tiempo llevo yo sin ponerme en contacto con él; ni siquiera le he comentado lo de mi nuevo trabajo. Leo y contesto a sus mensajes.


     


    Yo


    Hola Logan, estoy bien cariño, he conseguido un nuevo trabajo en donde me pagan muy bien y que me tiene muy ocupada. Espero que estés bien. ¿Qué tal te va el semestre?


     


    Me dispongo a volver a apagar el móvil y guardarlo cuando recibo respuesta.


     


    Logan


    ¡Ey! ¿Qué pasa? ¿Un nuevo trabajo? Espero que paguen tanto como para hacer que te olvides de tu único hermano.


     


    Su comentario me hace reír.


     


    Yo


    Como voy a olvidarme de ti, enano, antes tendrían que matarme.


     


     


    Logan


    Y ¿de qué va ese nuevo trabajo?


     


    Yo


    Trabajo para un empresario ordenándole sus asuntos. Asistente personal.


     


    Logan


    Papeleo que aburrido.


     


    Yo


    Pero cuéntame, ¿qué tal te va la uni? cuidado con las fiestas de hermandad.


     


    Logan


    Tranquila me va bien, pero si suspendo un par de asignaturas no te enfades.


     


    Yo


    Logan recuerda la beca…


     


    Logan


    Lo sé, es broma, tranquila; bueno tengo que dejarte te quiero hermanita.


     


    Yo


    Y yo a ti cuídate.


     


    Me huele a que a mi hermano no le va tan bien como quiere hacerme aparentar lo conozco. No quiere preocuparme. Ni yo a él si se entra de la realidad de mi trabajo es capaz de dejar la universidad y venir a partir la cara a Corey. Apago el móvil y lo vuelvo a cargar. Enciendo la música y pongo un poco de Lady Gaga al ritmo de Bad Romance coloco la ropa que me he comprado hoy. A la hora me he quedado dormida en el sofá. 


    Despierto con el sonido de móvil. Un mensaje de Corey:


     


    Gerald te recogerá esta tarde


    Ponte algo bonito quiero ver en lo que te has gastado mi dinero.


     


    Pongo los ojos en blanco y lanzo el móvil sobre la cama. No lo soporto.


     


     


    Gerald me recoge tal como dijo Corey al llegar al club entramos por la entrada trasera, lo que es lógico no hay que levantar sospechas y nada puede relacionarme con Spectrum. Pasamos por la zona vip, todavía no hay gente, aún es temprano,


    Gerald me pide que espere. Y voy a la barra Dave esta allí y quiero saludarle. Me cayó muy bien cuando lo conocí la otra noche


    —Hola.


    —Hola, guapa. Así que ahora trabajas para Corey.


    —Sí, y te informo que sí, es el chico del que te hable; el del instituto.


    —¡Vaya! Menuda casualidad. Me alegro mucho por ti.


    —¿Qué quieres decir que te alegras por mí?


    —Es un buen jefe —Frunzo el ceño. Dave no conoce a Corey tan bien como lo estoy conociendo yo —Pero un consejo; no te enamores de él es un poco anti-cúpido


    —¿Yo? ¿Enamorarme? Mas quisiera él.


    Gerald me reclama y acompaña hasta el despacho de Corey. Al verme entrar se levanta de su asiento y aplaude burlonamente.


    —Muy bien, Payton, has llamado la atención de Trevor. Estoy muy orgulloso de ti, preciosa. —Su tono de voz lejos del sarcasmo que quiere aparentar parece molesto. Hace un esfuerzo para que no note que está molesto, pero sus ojos no dicen lo mismo que su boca.


    —¿Así me felicitas? Suena muy falso. Tengo la sensación de que no estás muy contento. ¿Está todo bien?


    —Te he felicitado quédate con eso ¿Qué quieres que me ponga a dar brinquitos?


    —No, pero… —Corey da un paso en mi dirección. Yo retrocedo, instintivamente.


    —Pero ¿Qué? ¿Quieres un premio? Quizás quieras empezar con tu aprendizaje —Pasa la mano por mis pechos y su mirada se vuelve lasciva. Me desea. Haciendo que mi cuerpo se estremezca. Invita a sentarme junto a él en el sofá de cuero y cuando lo hago pone una mano sobre mi muslo y con el dedo pulgar hace círculos en dirección de mi sexo.


    —Corey…—Suspiro y lucho por mantener el tipo, mientras juega conmigo, seguramente me está poniendo a prueba, acaricia la fina tela de mi ropa interior con movimientos lentos y firmes —Por favor —Suplico para que pare, sin embargo, el me calla poniéndome un dedo en la boca de la mano que le queda libre la otra está trabajando en mi sexo y me está empezando a calentar. Se inclina hacia mí y me besa castamente en los labios se incorpora y me empuja extendiéndome en el sofá separa mis piernas para tener acceso libre a mi sexo, disfruta de las vistas un buen rato. Su respiración es entrecortada y hasta puedo ver por encima de la camisa como su corazón late desbocado. Estoy húmeda y caliente, mis pezones se endurecen y mi vagina palpita ardiente. Lo reclama, pero para mi sorpresa, se aparta.


    —Por la zorra de Trevor ni te preocupes, ya me he ocupado de ella —dice dejándome atónita y con el cuerpo febril de deseo.


    —¿Cómo sabes lo de la “pareja” de Trevor? ¿Me estas siguiendo?


    —Sí, tengo que asegurarme que haces bien tu trabajo.


    —Serás…


    Sonríe. 


    Me incorporo poniéndome bien la falda y enfilo al minibar sin permiso a servirme una copa. Lo necesito para seguir soportando esto —me temo que de aquí directa a alcohólicos anónimos—. Cuando me termino de un trago la copa; Corey se abalanza sobre mí empotrándome contra la pared asaltando mi boca. Quiero protestar y resistirme, pero es imposible él es más fuerte que yo, me presiona con fuerza contra la pared y me levanta una pierna colocándola en su cintura y mete su mano entre mis piernas arranca mis braguitas y me introduce un dedo en la vagina mientras con el pulgar masajea feroz mi clítoris. Estoy inmóvil. Empiezo a disfrutar poco a poco acelera el masaje.


    —Mírame —exige —, mírame a los ojos, Payton. Aunque me muero de vergüenza entre tímidos gemidos trago saliva y choco mi mirada con la suya. —Eso es nena córrete, hazlo para mí. —Doy un pequeño grito ahogado. Él disfruta del momento y yo me siento una muñeca de trapo. De súbito me suelta se agacha y me da las braguitas.


    —Ten, póntelas. 


    Se limpia las manos con un pañuelo que se saca del bolsillo. Mientras me pongo las bragas me siento usada y me entran ganas de llorar; mi barbilla tiembla. Evito que me vea, así que le doy la espalda, cojo aire y lo miro. Parece satisfecho al contrario que yo que me siento ultrajada.


    —No deberías ser tan fácil.


    «¡Qué, será hijoputa! Reprimo las ganas de tirarle la pesada figura que tengo a mi lado en la cabeza y abrírsela».


    —¿Perdona?


    —Ha sido fácil meterme en tu sexo. ¿Qué pasará cuando Trevor lo haga? No y no. Debes mantenerte firme.


    Payton 1 – Corey 1


    Tiene razón. Pero él me ha provocado y a quien quiero engañar. Deseo que Corey me haga suya. Me inclino hacia adelante humedeciéndome los labios mirándole la entrepierna. Está empalmado. Él tampoco es indiferente a mis encantos. Y propongo: —¿Estás seguro de que no quieres divertirte tú también? Por qué no nos dejamos de tanto jueguecito estúpido y pasamos al siguiente nivel.


    Corey me mira y se ríe.


    —¡No! No, quiero acostarme contigo. No, eres mi tipo.


    «Desgraciado» que ganas tengo de que esto acabe de una vez y no volver a saber nada más de este imbécil. Si no detengo esto ahora me temo que voy a acabar muy mal.


    Me voy de nuevo hacia el minibar y me sirvo otra copa.


    —Qué rápido te rindes.


    —¿Rendirme? Me rindo; porque eres insufrible, yo tampoco quiero sexo contigo —miento— lo de antes ha sido solo una prueba para ver qué tan capullo eres y sí, tú también has fallado, no solo eres un capullo, pero también eres un hijo de puta. Sin gracia alguna ¿Crees que me he corrido? ¡No! He fingido ¡capullo! —no es verdad, me he corrido a base de bien. Quiero hacerle sentir mal— Corey me mira sorprendido y asiente arqueando la boca de incredulidad.


    Payton 2 – Corey 1


    —Me enorgulleces, Payton; eres muy buena alumna ¿lo sabías? Pero aun te queda mucho que aprender. Dime ¿qué has oído de la zona vip?


    —Sé que los clientes se “divierten” ahí.


    —¿Quieres saber qué es lo que hacen ahí?


    Dudo, pero después de darle un buen trago a la copa, asiento.


    —Muy bien, Tu determinación es admirable señorita Barrow. Me gusta. Quizás te lleves un premio hoy.


    Me muerdo el labio para no soltarle un guantazo que le ponga la cara del revés.


    —Oh, pues seré muy aplicada, a partir de ahora.


    Me pide que le siga quitándome el vaso de la mano y cogiéndome de la mano para llevarme a la zona vip. En la puerta del umbral me detengo. El miedo a lo desconocido me paraliza y ahora me domina. —Mejor, otro día. Estoy cansada y quiero irme a casa.


    —Como quieras, pero antes espérame aquí.


    Asiento. Corey se va. Espero un buen rato y empiezo a aburrirme. Pienso en llamar a Gerald para que me lleve a casa, pero en lugar de eso; salgo a escondidas del club y me voy paseando hasta casa. Necesito pensar. Aclarar mis ideas; saber si quiero seguir con esto. Paso por mi casa, la de verdad. Esta igual tal y como la dejé. Me siento en el sofá y rompo a llorar, jamás había sentido esta angustia, ¡jamás! Debí aceptar la ayuda de Corey, debí mandarlo a la mierda desde el principio y desaparecer de su vida. Me siento una desgraciada y lo peor de todo esto es que me está empezando a gustar «¿Cómo puedo estar enamorándome de este sátiro?» Pienso, lamentándome en mi desgracia, mi teléfono (el que me dio Corey), empieza a sonar sin descanso. Corey. Parece desesperado. He desobedecido y ahora mismo me importa una mierda que se enfade. Apago el teléfono y me acurruco en el sofá y me dejo llevar por el sueño, el cansancio y por qué no, por la humillación.


     


    Me despierto al día siguiente con los ojos hinchados de tanto llorar. Subo a mi baño; me doy una ducha y me cambio de ropa. Oigo que tocan a la puerta frenéticamente. Incluso puedo oír un golpe seco. Bajo apurada y asustada con el bate de béisbol de mi hermano Logan. Abro la puerta y…es Corey entra por encima mío parece muy cabreado: 


    —¡Que cojones! ¿Qué crees que estás haciendo? —me coge del cuello y me zarandea.


    —Me haces daño Corey, ¡Suéltame! 


    —¡Crees que puedes deshacerte de mí, maldita zorra! Tú… ¡Tú Me perteneces! —dice pegado a mi cara. Me da miedo y lloro suplicándome que me suelte.


    —Me haces daño, suéltame…


    Corey me suelta y empieza a dar vueltas maldiciendo y llevándose las manos a la cabeza. Me está dando mucho miedo.


    Se gira y exclama encolerizado —¡Si yo te pido que me esperes, me esperas! ¡Si te llamo atiendes la llamada…!


    —Necesitaba…


    —Necesitabas una mierda… Payton lo que tu necesites importa una mierda, ¡joder! ¿Sabes que estaba haciendo? ¡Sabes que estaba haciendo!


    —No —digo aterrorizada.


    —Estaba quitándote del medio a la ¡zorra de Trevor!


    —¿Qué? 


    —Me follé a esa zorra para que no te estorbara en tu trabajo.


    Por muy extraño que parezca, la sangre se me calienta al oír que se ha acostado con ella.


    —Vete a la mierda, Corey. No quiero seguir con esto ¿que no me estorbe en mi trabajo? más bien querrás decir en tus planes ¡maldito bastardo de mierda! Eres tú el que quiere destruir a Trevor no ¡yo! —Corey hace ademán de abofetearme, pero se frena. Y me vuelve a agarrar del cuello llevando sus labios a mi oído y susurra: — Cuando me la follaba…pensaba en ti.


    Le empujo y tropieza con la mesa del recibidor y en vez de atacarme se queda ahí mirándome. Se muerde el labio inferior y se lo humedece: —Vámonos.


    Dudo, pero cojo mi bolso y le sigo.
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    Gerald nos está esperando en el coche, Corey me invita a subir mirando a todas partes cauteloso. Vamos al apartamento. Corey se asegura que me quedo ahí antes de irse abre una botella de vino, yo me acomodo en el sofá quitándome los zapatos. Cojo el mano y pongo la tele. No echan nada especial, así que pongo Netflix. Busco una serie. Corey sigue ahí observándome. Le miro de reojo. Se acerca a mí ofreciéndome otra copa de vino. No la acepto. La deja sobre la mesa delante de mí. 


    —Vamos…Payton. No puedes seguir enfadada conmigo por mucho tiempo. Siento haberte asaltado así, me he puesto nervioso. Temí que fueras hacer alguna locura.


    Me habla. Le escucho, pero no contesto. Tengo un nudo montado en mi garganta. Se sienta a mi lado y me obliga a mirarlo cogiéndome de la barbilla con los dedos. 


    —Esto es muy importante para mí está en juego mis negocios y mi reputación.


    —Tu reputación… eso es lo único que te importa ¿Te has preguntado qué pasará conmigo cuando esto se descubra? Cuando se descubra que esto ha sido solo una trampa para desprestigiar a Trevor tu recuperarás tu reputación, pero yo…yo perderé la mía.


    Corey me mira y suspira.


    —Ya he pensado en eso.


    —¡Ah! Perdona se me olvidaba que tu controlas todo.


    —Payton…


    —¿Puedes irte? —digo con la voz entrecortada —Necesito estar sola…


    Le doy la espalda de nuevo. No dice nada. Se levanta y oigo como la puerta se cierra. 


    De nuevo rompo a llorar.


    Pasan varios días sin saber de Corey; no llama, no escribe, no nada. Y lo agradezco. Este espacio que me está dando dice mucho de él y de que está arrepentido por su comportamiento. Tocan a la puerta y me ilusiono que sea Corey, pero no es un mensajero con un gran ramo de rosas. Pienso que puede ser de Corey es el único que conoce mi dirección él y Gerald. —¿Payton Barrow? —pregunta y me extiende un bolígrafo y una libreta para que firme. Estúpida me ilusiono que sean de Corey, pero no, son de Trevor. Hay una nota.


     


    “Eres inolvidable”


    Sábado a las 20:00


    Un coche pasará a recogerte


     


    Trevor Beaton.


     


    No puedo evitar sonrojarme y sentirme aludida. Trevor me ha buscado, quiere decir que le gusté, bueno le gusto la otra Payton la seductora; a la que están pagando por seducirle. Se me desinfla la ilusión. Soy una prostituta de lujo. Me avergüenzo al recordarlo y maldigo a Corey. Aunque Corey me gusta, eso suaviza la fealdad del asunto, al menos para mí.


    Me entra una sensación de vacío horrible, llevo días sin saber de Corey y empiezo a echarle de menos. Mi mente viaja a días atrás cuando se acostó con la pareja de Trevor y sí, siento celos. Luego recuerdo su comportamiento del día después y se me pasan. Para Corey soy una herramienta de trabajo. No puedo ni tan siquiera tener una relación con él como dijo Dave es un anti-cúpido. Me vuelven a entrar ganas de llorar esta situación me supera. Quiero que esto acabe ya. Me encierro en la habitación. Me meto en la cama dispuesta a llorar como si no hubiese un mañana y de repente oigo como la puerta del apartamento se abre. Oigo unos pasos que se detienen, pero que enseguida vuelven a sonar rumbo a mi habitación. La puerta se abre de golpe: 


    —Así que ha dado contigo y te ha mandado flores. Que romántico. —Corey avanza hacia la cama yo me tapo con el edredón estoy en ropa interior y no quiero que me vea. —¿Me echabas de menos?


    —¿Yo? No seas tan creído.


    Me mira y arquea media sonrisa.


    —Sí, sí que lo has hecho.


    —¿Qué quieres?


    Sin ninguna vergüenza se quita la ropa quedándose solo con el pantalón y se mete en la cama. Yo me hago a un lado y vuelvo a taparme con el edredón hasta el cuello él lo retira bruscamente haciendo que me sienta expuesta y se sube encima de mí. Pone su cara sobre la mía. Acaricia mi nariz con la suya, puedo sentir el calor de su aliento sobre mis labios. Hace un camino de pequeños y calientes besos hacía mi oído y cuando llega susurra: —Ponte lencería sexy. —Me libera de su apresamiento y yo, autómata me levanto. Al llegar al umbral de la puerta me giro para observarlo allí tumbado en la cama esperando a que vuelva con la lencería que me ha ordenado con una sonrisa déspota y mordiéndose el labio inferior —¿A qué esperas? —pregunta y se apoya sobre su codo.


    —¿Sabes qué? No me da la gana.


    —¿Me estás desafiando?


    —Mira, estoy hasta el moño de este estúpido juego. Me pagas para que seduzca a un hombre que según tú TE ESTA ARRUINANDO LA VIDA. Y no me pagas para que sea tu juguete.


    Corey se levanta de la cama y camina hacia mí; cogiéndome y tirándome en la cama y volviendo a ponerse encima de mí susurra: —Sabes que es lo que odio de este trato —Niego con la cabeza.


     —Que me encantaría follarte y tenerte solo para mí.


    Mi cuerpo se enciende al oír sus palabras en mi oído. Acaricia mis labios con su pulgar y asalta mi boca con pasión sincera haciendo, dejándome sin aliento. Respondo al apasionado beso rodeándole la cintura con mis piernas apresándolo. No puedo evitar jadear al notar la dureza de su miembro sobre mi vulva. Se incorpora deleitándose con mi desesperación por que me haga suya. 


    —Siempre he sido un hombre egoísta y caprichoso, he de reconocerlo, y no soporto tener que compartirte con Trevor. 


    Agarra mis nalgas elevando mis caderas pegando su erección en mí. Estoy totalmente extasiada y dispuesta a que me tome a su conveniencia. No puedo ni siquiera hablar y cuando logro intento que entre en razón esto se nos está yendo de las manos.


     —Me gusta lo que me estás diciendo —digo con voz seductora y susurrante. Pero recuerda nuestro trato. Yo te ayudo. Tú me ayudas. —Me mira su mirada es penetrante arruga la frente y tensa la mandíbula.


     —Lo sé… —Vuelve a besarme apasionadamente, cogiéndome con posesión. Hundo mis dedos en su espalda arañándole el gruñe. 


    —Regla número uno: Trevor es dominante; cuando pase algo como lo que está pasando. No te descontroles —dice mientras se desabrocha el cinturón.


    —Ajá.


    —Regla número dos: Trevor es un aventurero. —Se queda un bóxer, pero antes saca un condón de su bolsillo.


    —Entendido. —Me besa y me arranca las bragas y después el sujetador, con desesperación.


    —Regla número tres: le gustan los cumplidos —Se quita el bóxer liberando su pene y mi vagina palpita reclamándolo rasga el envoltorio del condón con los dientes y se lo pone. Mientras me abre e introduce un dedo en mi vagina, haciendo que arque la espalda y de un ligero gemido.


    —¿Algo más?


    —Sí —dice preparándose para asaltar mi vagina —Regla número cuatro: Trevor es impredecible. Mantente alerta —dice y me empala fieramente de una sola estocada grito de placer. Da dos estocadas suaves para amoldarse y darle tiempo a mi vagina para recibir al nuevo inquilino. Poco a poco va moviéndose más rápido me coge los pezones con la boca succionándolos suavemente y soltándolos de súbito haciendo que grite. Sus envestidas empiezan a ser más rápidas. Me coge las piernas y se pone de rodillas sujetándose con ellas y envistiéndome. Noto su pene entrando y saliendo de mí la sensación es enajenante. Sale de mí y me pone en cuatro. Antes se deleita con mi sexo devorándolo succiona mi clítoris y alterna metiendo dos dedos dentro de mi vagina. Cuando me tiene como quiere vuelve a penetrarme con fuerza sus envestidas son rítmicas y poderosas me agarra la cintura para penetrarme con fuerza y hundirse en mi noto como el orgasmo asoma él también lo nota y quiere disfrutar de ese momento así que me da la vuelta y me susurra al oído: —Esta vez no podrás fingir. —Abro los ojos sorprendida y me rio. Risa que se me corta cuando el orgasmo toma posesión de mi cuerpo que tengo que gritar para no ahogarme. Los espasmos mi vagina hacen que él también se corra y da un gruñido que me estremece. 
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    Nos quedamos dormidos mirándonos el uno al otro. Por primera vez veo una expresión en su cara que no me es familiar ¿ternura? Me acaricia la cara y los labios y yo caigo rendida en los brazos de Morfeo. Cuando despierto ya es de día y el ya no está. Me levanto y lo busco por toda la casa. Se ha ido. Siento rabia. Voy a darme una ducha y mientras me ducho recuerdo la noche; sus envestidas, sus besos, sus caricias…y rompo a llorar por sentir lo que estoy sintiendo. Estoy total y rotundamente colada por Corey.


     


    El sábado llega y me estoy preparando para mi cita con Trevor. Ahora tengo dudas. Son casi las ocho y ya estoy lista, me muevo nerviosa por el apartamento me miro al espejo varias veces para asegurarme que mi maquillaje esta perfecto. Tocan al telefonillo del apartamento el coche que Trevor dijo ya está aquí. Estoy atacada de los nervios. Bajo y me subo al coche. En el trayecto miro el móvil varias veces esperando un mensaje de Corey, pero nada parece que se lo haya tragado la tierra. 


    El sitio donde me ha traído el coche es un restaurante muy de moda en la ciudad. Entro y no me impresiono. Aunque el sitio tiene un cierto aire bohemio no es para tanto lo que es; es muy acogedor. Trevor me espera en una de las mesas, parece impaciente. Al verme sonríe y se levanta. Camino hacia el con toda la firmeza que tengo. Me tiemblan las piernas apenas puedo sostenerme en estos tacones no sé cómo se me ocurre ponerme estos tacones tan altos hermosos, pero incomodos.


    —¡Payton! Estás preciosa. Ni en mis mejores sueños…


    —Gracias, eres encantador. Tú también estás muy guapo.


    Parece nervioso. Se me queda mirando y es enternecedor sus preciosos ojos verdes brillan a juego con su pulcra sonrisa. Me ayuda a sentarme abriéndome la silla «Que caballeroso» Pedimos una botella de vino y elogia mi elección. Disfruto del momento, los nervios se han volatilizado el camarero se acerca y pedimos la comida. Miro la carta y por primera vez no tengo que contar lo que llevo encima para pedir. El camarero se retira con nuestras comandas y entonces, empiezan las preguntas: —Bueno ¿Al final compraste algo en la subasta?


    —Me temo que no.


    —Oh, que pena.


    —No pasa nada, habrá más subastas. Y ¿tú, compraste alguno?


    —Tampoco.


    Reímos.


    —Me encanta hablar contigo —dice y bebe de su copa.


    —Gracias —Me inclino humedeciéndome los labios —, a mí también me gusta hablar contigo.


    Trevor, se sonroja y levanta su copa. Lo miró fijamente, mientras bebo de la mía como si él fuera el plato más apetecible del restaurante. Se mueve nervioso en su silla y habla: —Háblame un poco de ti, quiero conocerte un poco mejor. Aunque tengo que confesar que te he buscado por las redes y las tienes privadas.


    —Sí, la verdad es que soy un poco celosa de mi intimidad. Mi vida tampoco es que sea gran cosa. Soy una chica del montón.


    —¡Del montón! Discrepo…


    —¡Sí! No soy nada fuera de lo común. Perdí a mis padres hace unos años. Tengo un hermano que ahora está en la universidad y depende de mí, y bueno… nada más interesante.


    —Lamento tu pérdida, pero debes sentirte muy orgullosa por superar una situación así, no debe haber sido fácil para ti. Imagino —Hace una pausa para beber de su copa. —Eres admirable.


    No sé qué decir. Me adula que piense así de mí.


    —Es lo más bonito que me ha dicho nadie hasta el momento.


    Corey se cuela en mis pensamientos.


    —Quizás estás rodeada de gente inadecuada.


    —Puede que sí.


    No puedo evitar preguntarme si Corey no me estará mintiendo respecto a Trevor. Y no será él; el villano de esta historia, por el momento tiene todas las papeletas. Empiezo a creer que lo que me ha contado del hombre que tengo delante. Es mentira.


    —Y dime, ¿hay alguien especial en tu vida?


    —Sí, hay un hombre. Lo quiero mucho.


    —Oh.


    —Estoy hablando de mi hermano. Es broma. No, la verdad es que no hay nadie, no soy muy afortunada en eso del amor. Siempre me tropiezo con desgraciados.


    Rio y Trevor sacude la cabeza dibujando una sonrisa.


    —Querías ver mi carita decepcionada, ¿eh? pillina…


    —Sí, perdona.


    —Me gustas, Payton y mucho.


    Mi estomago se convierte en una disco improvisada para mariposas que revolotean desenfrenadas.


    —Te toca —digo risueña —¿Qué hay de ti? Por qué un chico tan guapo está soltero.


    —Bueno, soy muy exigente eso y porque me he pasado la vida, rodeado de víboras que solo buscan mi posición o mi dinero. Me pasa como a ti solo me llegan las más desgraciadas.


    —Pues ya somos dos. Bienvenido al club —digo levantando la copa.


    El camarero nos trae la comida y entre risas y chistes se nos pasa el tiempo. Pasamos un rato agradable. Trevor me habla de su club, pero no entra en detalles, no quiere presumir de su éxito, cosa que lo hace ver aún más adorable y empiece a dudar de Corey.


    —¿Puedo preguntarte algo? Espero no te moleste. Pero esta noche me siento espontáneo y no quiero que la noche termine ¿Te gustaría venir a mi casa?


    —Sí, claro yo tampoco quiero que la noche acabe, estoy muy a gusto contigo.


    —Gracias.


    Mi teléfono suena.


    —Disculpa, tengo que cogerlo. Es mi hermano.


    —Por supuesto. Adelante.


    Me levanto y me alejo de la mesa.


    —¿Vas a ir a su casa?


    —¿Qué? —Me quedo fría —¿Me estás espiando? —Miro a mi alrededor buscándolo y miro a la calle donde veo un coche aparcado, su coche.


    —He estado escuchando. 


    —¿Cómo?


    —Tengo mis truquitos.


    —¿Me has puesto un micro? ¡Dónde! Sabes que eso es ilegal, ¿verdad?


    —Digas lo que digas, lo oiré y hagas lo que hagas, lo sabré. Recuerda las reglas.


    «Como para olvidarlas…»


    —Vete a la mierda, Corey.


    Cuelgo la llamada. Antes de ir a la mesa recibo un mensaje.


     


    Corey


    Te estoy vigilando. 


     


    «¡Qué cojones!» Apago el móvil y lo guardo en el bolso.


    —¿Todo bien?


    —Sí, sí todo bien adolescentes. Le he dicho que tengo una cita y me está vacilando. Creo que debería cortar las confianzas con mi hermano. —Me excuso como puedo. Corey me ha puesto de los nervios.


    Trevor se ríe y comenta: —Ya ni recuerdo lo que es ser adolescente.


    Rio y suspiro. Me mira embelesado.


    —¿Qué tal si seguimos en mi casa?


    —Estupendo, vámonos ya.


    Vamos a su casa. Es grande casi una mansión. La casa es grande está muy bien decorada. Me invita a pasar al salón donde tiene la chimenea encendida y el minibar. Me siento y me invita a ponerme cómoda mientras él sirve un par de copas de bourbon viene con las copas me ofrece una y se sienta a mi lado poniendo una mano sobre mi rodilla y la acaricia haciendo círculos.


    —Eres tan bella… eres prácticamente un sueño hecho realidad. Me siento cohibida al ver mi nerviosismo, Trevor, se disculpa: —Perdona me estoy pasando.


    —No, no te preocupes —Sonrío y él se inclina buscando mi boca roza mis labios con los suyos delicadamente. Y va subiendo poco a poco la intensidad de su beso introduciendo su lengua en mi boca. El beso es delicioso y delicado tanto que no me cuesta dejarme llevar por él.


    —Eres preciosa. —Me caricia la cara, delicado. 


    Corey vuelve a ocupar mi pensamiento y sin quererlo mi expresión se tensa.


    —¿Estás bien?


    —Sí, lo siento Trevor. Creo…creo que es demasiado pronto. Y se está haciendo tarde.


    No protesta. Aprieta los labios y sonríe.


    —¿Ves? Eres maravillosa, y tienes razón. Mejor ir poco a poco. Me gustas mucho de verdad y no quiero estropearlo. Y mucho menos presionarte.


    —Gracias, eres un cielo.


    Llama un Uber y cuando llega, me acompaña hasta el coche abriendo la puerta y ayudándome a entrar no sin antes darme un casto, pero apasionado beso.


    —Quiero volverte a ver.


    —Ya tienes mi número. —Vuelve a besarme y cierra la puerta quedándose de pie hasta que el coche desaparece de su vista.


     Aquí hay algo que no encaja.
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    Ha sido una noche de lo más contradictoria; ahora mismo estoy dudando que Trevor sea tal y como dice Corey que es. Algo pasa entre ellos dos algo más que la simple rivalidad entre los dueños de dos clubs de éxito como lo son; Spectrum y Ángelus, y pienso averiguarlo.


    Remoloneo en la cama. No me quiero levantar. Tampoco tengo nada que hacer. Corey entra en el apartamento irrumpiendo en mi habitación hecho una furia. —¡No vuelvas a hacer algo como lo de hoy! —exclama amenazante con el dedo índice apuntándome con los ojos enrojecidos y cargados de furia, su cara está tensa y da miedo. No deja pasar la oportunidad de recordarme la deuda que tengo con él y que tenemos un trato, el mismo trato que se rompió hace unas noches cuando tuvimos sexo, al menos para mí, pero me queda claro que, para él, no, y no puedo evitar sentirme como una furcia. 


    Se da media vuelta llevándose las manos a la cabeza como si esta le fuese a explotar en cualquier momento y sale de la habitación. Preocupada por su estado le sigo. Camina por el apartamento como un león enjaulado. Intenta controlarse lanza un suspiró y se gira a mirarme de reojo: —Gerald ha descubierto que Trevor ha investigado tu pasado.


    —Lo sé. Me lo comentó en la cena. ¿No lo oíste? —Se gira completamente y me fulmina con la mirada. Retrocedo.


    —Menos mal que privaticé las cuentas de tus redes sociales.


    —¿Gracias? 


    —Ahora depende de ti, como te comportes. A estas alturas debe saber que fuimos al mismo instituto.


    —¿Y qué quieres que diga? Si me pregunta.


    —Hazle creer que me odias. No sé… dile que te hice algo en el instituto ¡yo qué sé! Invéntate algo, creíble.


    —No será difícil —digo y me siento en el sofá. Camina hacia mí y se pone delante de mí. Alzo la mirada y pregunta: —¿Habéis tenido sexo?


    Quiero decirle que sí, pero no puedo. 


    —No.


    Suspira aliviado y enarco una ceja he visto el amago de una sonrisa.


    —Mejor, ese hará que te desee aún más.


    —Ese es el plan. Deberías darme un voto de confianza en ciertos temas las mujeres sabemos más. Que te acuestes con mil mujeres al mes no significa que las conozcas. Para tu sorpresa las mujeres no seguimos un patrón, para que lo entiendas; no todas somos iguales. 


    —Muy bien, señorita Barrow. Aprendes rápido —dice mientras se dirige a la puerta. Se mete las manos en los bolsillos y saca su móvil. —Llevaré el teléfono encima. Cualquier novedad me avisas y por favor no vuelvas a apagar el móvil o no, podré protegerte —dice y se va.


    Quedo mirando la puerta como una imbécil. ¿Qué es lo que acaba de ocurrir? Es como si se estuviese conteniendo. Corey me desconcierta es un hombre complicado, muy complicado. Me dispongo a irme, a mi habitación cuando mi móvil pita. 


     


    Trevor


    Ya estoy impaciente por volver a verte. No puedo dejar de pensar en tus labios.


     


    Yo


    Yo también quiero verte.


     


    Trevor


    ¿Qué tal si vienes a mí club el viernes? 


    ¿Sabes dónde queda?


    Me hago la tonta.


     


    Yo


    Pues no.


     


    Trevor


    Pues pasaré a recogerte.


     


    Mil mariposas se han apoderado de mi estómago. Trevor es encantador. Pero no se me ha de olvidar que me pagan por seducirlo. Suspiro, es tan guapo y educado que me cuesta evitar sentir aprecio por él. Es tan diferente a Corey que las dudas vuelven a asaltarme. Llamo a mi Boss para hacerle saber lo de mi próxima cita con Trevor. Apenas habla y me desea suerte en mi conquista.


     


    Llegado el viernes. Me preparo para mi cita con Trevor, en cierta parte, no conozco el Ángelus he oído hablar de él antes de que Corey lo tirara por los suelos, pero nunca había ido. No soy de salir. Los fines de semana para mí son: Netflix, manta y vino. Mi plan perfecto. Me miro y remiro en el espejo de la entrada; necesito estar perfecta. Me sobresalto al sonido de mi móvil. Trevor ya está abajo esperándome cojo las llaves y cierro. Cuando bajo Trevor está frente a su coche un BMW último modelo. Contengo la respiración para que no se note mi impresión por tremendo vehículo. 


     


    El Ángelus está totalmente a la altura de lo que dicen de él, en internet. Es elegante igual que su propietario. Trevor me mira orgulloso; ve la expresión de mi cara al entrar en el club, es tan bonito que no puedo evitar poner esta cara de impresión.


    —Pues este es mi club Ángelus —dice con orgullo —, muero por presentarte a mi gente.


    —Oh, gracias, eres un cielo.


    —Sígueme. —Invita dándome su brazo para que se lo coja. Entrelazo el brazo con el suyo y me pasea por el club presentándome a todos sus conocidos. Me expone. La gente me mira curiosa por saber quién es la chica que lleva el propietario de semejante club colgada del brazo. Nos sentamos en una mesa al fondo lejos del gentío. —¿Qué quieres tomar? —pregunta levantando un brazo y llamando al camarero.


    —¿No sé? Elige tu por mí —Sonrío y él se sonroja. Le gusta que le deje elegir por mí.


    —Te pediré la especialidad de la casa.


    —¡Genial!


    El camarero se acerca a Trevor y saluda como si no fueran jefe y empleado.


    —Una pluma de ángel para la señorita, George.


    —Enseguida. 


    —Gracias, George, ¡por cierto! ¿Qué tal tu mamá, está mejor? sabes que puedes contar con mi ayuda para lo que haga falta.


    Me enternece.


    —Muchas gracias, Trevor, lo sé. Gracias por preguntar esta mejor mañana le darán el alta.


    —Me alegro, dale recuerdos de mi parte.


    —Se los daré.


    George se retira y Trevor me mira se acomoda en el cómodo sofá y me acaricia con ternura el rostro haciendo que un escalofrío recorra mi espalda. 


    —¿Pluma de ángel? —pregunto por el curioso nombre del coctel que me ha pedido.


    —Sí, es un coctel dulce y embriagador como tú.


    Sonrío con timidez. 


    Sus ojos azules brillan y se muerde el labio en un ademan de resistirse por besarme. George llega con las copas y me lanzo a por la mía; necesito desinhibirme me estoy poniendo muy nerviosa. Trevor me pone nerviosa. Miro el club con detenimiento me doy cuenta de que en el hay varias obras de arte no conozco ninguna y pregunto: —¿Y todas esas obras?


    —Son maravillosas, ¿verdad? —dice y me pasa el brazo por encima de los hombros. —Son de artistas locales me encanta el arte y me encanta dar voz a los artistas de la zona los que no son muy reconocidos o los que están empezando.


    —Interesante… ¿Inviertes en arte?


    —Y en sus artistas exponiéndolas aquí en Ángelus, el club no es solo para beber y bailar. La gente asocia los clubs como antros de depravación, pero mi club no es diferente. Marcará un antes y un después.


    —Me impresionas —digo sin apenas palabras. Pienso en Spectrum; tiene un serio problema el club de Trevor es innovador. No me extraña que Corey este furioso con Trevor. —Es bastante original. 


    —Gracias. La noche en sí es una obra de arte y los clubs deberían serlo. Ahora seguramente creas que soy un vanidoso.


    —No, no al contrario ¿Por qué piensas así? Acaso hay alguien que te lo haya dicho antes.


    —De vez en cuando —ríe —Bueno…y tú ¿qué opinas?


    —Que es genial, es un sitio encantador, innovador y a la moda. ESPECTACULAR.


    —Gracias. Aunque suene inseguro; la opinión de la gente para mi es muy importante. Ahí fuera hay mucha competencia, por ejemplo, Spectrum ¿has oído hablar de Corey Cowen?


    Me pongo un poco nerviosa y carraspeo. Espero no me esté poniendo a prueba. —Sí. —Hago una pausa —desgraciadamente, le conozco.


    —¿No me digas? 


    —Sí, fuimos juntos al instituto. Un auténtico capullo.


    —Sí que puede ser un matón, en ocasiones.


    —Te lo compro. Mi amiga me arrastró al club una vez y pude certificar con mis ojos que ese sitio…no puede compararse con tu club si es esa la competencia que te preocupa déjame decirte que no tienes de que preocuparte ese sitio es lo peor.


    Trevor me mira sorprendido por mi comentario.


    —Totalmente de acuerdo contigo. Ese club no trae nada bueno a nuestra comunidad.


    —Desde luego. —Secundo, bebiendo de mi copa y humedeciéndome los labios.


    —Te voy a contar un secreto; no sé por qué, pero algo me dice que puedo confiar en ti —dice poniendo su mano sobre mi muslo —He hablado con algunos conocidos sobre la posibilidad de cerrar ese antro de perdición. No estoy dispuesto que la mala reputación de ese local salpique al mío. Aunque es un antiguo conocido tuyo espero que no te importe que cierre Spectrum para siempre.


    —Por mí como si lo queman con Corey dentro. ¿sabes que ese cabrón me hacía Bull ying en el instituto. Y sonará retorcido, pero es lo que se merece.


    Trevor ríe.


    —Me alegro de que pensemos igual. Y que conste que no tengo nada en contra del sexo ni de las prácticas que se hacen ahí, pero… —Interrumpo.


    —¿Hablas de la zona VIP? he oído hablar de ese sitio.


    —¿Has estado ahí? —pregunta y en sus ojos veo cierta lujuria.


    —No, pero mi amiga sí dice que ahí practican todo tipo de sexo: tríos, orgias…


    —¿Y te incomoda? 


    —No, no me malinterpretes. Estoy a favor del buen sexo, pero limpio. Y sospecho que hay no es que sea muy…


    —Ya, ya se a lo que te refieres.


    Trevor mira a su alrededor busca a George, cuando lo visualiza pide otra ronda.


     —¿Sabes qué? Cambiemos de tema.


    Hablamos de todo; de su club, de su fracasada vida amorosa, de la mía… de nuestros proyectos. Y descubro que tenemos mucho más en común de lo que imaginaba. Cada vez que lo miro o lo escucho hablar es como si el Trevor del que me habló Corey, no existiese, es gracioso, humilde…Nada que ver con la versión que me dieron. Quizás, Corey, tenga razón y este interpretando un papel y el hombre que tengo delante no es lo que aparenta, sino un mal bicho que está haciendo la vida imposible a su rival. 


    Son más de las dos de la madrugada la noche se nos ha pasado volando.


    —Me gustaría invitarte a mi casa, pero mañana tengo un vuelo a primera hora.


    —No te preocupes, Trevor es mejor así. Me lo he pasado muy bien contigo.


    —Y yo contigo haces que me sienta cómodo. Procurare que ese viaje de negocios no se alargue, no soy capaz de pasar más de tres días lejos de ti. 


    «Que tierno» Pienso, mientras Trevor acerca sus labios a los míos y me besa con ternura entierra sus dedos en mi pelo, agarrándome tan fuerte que cuando me suelta siento los labios hinchados por la pasión del beso. 


    Me lleva a casa. 


    Se baja del coche para abrirme la puerta y vuelve a despedirse de mí con otro beso apasionado. Cuando me doy la vuelta para entrar en el edificio veo que la luz de mi apartamento esta encendida y juraría que he visto una sombra.
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    —Estamos haciendo grandes progresos, jamás pensé que Trevor confiara en ti, tan pronto. Muy bien señorita Barrow. —Corey está en el apartamento me recibe con aplausos y reverencias. 


    ¿Está de coña? ¡Qué cojones! 


    —Mantente centrada y no caigas en sus trampas —dice con tono autoritario.


    —Gracias. Pero si no te importa es muy tarde y me gustaría dormir.


    —Tienes razón. —Levanta los brazos y enfila hacia la puerta no sin antes dedicarme una sonrisa sarcástica. Si no fuera porque la botella de whiskey está en su sitio, diría que está borracho.


    —¡Corey! —Lo reclamo antes de que salga.


    —¿Sí? —contesta de súbito.


    —Hay una cosa que me preocupa: ¿Crees que sabe lo nuestro? Digo; porque sabemos que tiene espías y que ha investigado sobre mí, sabe dónde vivo ¿No crees que sabrá que vienes a visitarme?


    —Este edificio es muy seguro.


    —Ajá…de todos modos creo que deberías dejar de venir tanto igual y podemos reunirnos cuando me necesites en tu despacho ¿No sé? Tu eres el experto, pero no creo que sea conveniente que sigas viniendo.


    —Te recuerdo que este apartamento lo pago yo —dice y sale tan tranquilo del apartamento dejándome con la palabra en la boca.


     «¡Grosero!»


     


    A la mañana siguiente me reúno con Brooke que ya está de vuelta de su pre-luna de miel. Me cuenta todo con lujo de detalle sin escatimar, algunos de ellos, podría habérselos ahorrado, y me suelta a bocajarro pillándome de sorpresa —¡Me caso!


    —¡Joder! Enhorabuena, Brooke, porque por la cara de felicidad que te cargas le has dicho que sí.


    —¡Claro! Te quise llamar en ese mismo momento, pero chica, no me dio tiempo —ríe picara.


    —Me alegro mucho, amiga, ya era hora que sentaseis la cabeza.


    —Sí, la última ruptura afectó mucho a Gabe y de verdad Payton en todo el viaje ha sido todo un príncipe encantador. Estoy tan feliz…—Suspira y en cierto modo la envidio. Lo que daría yo por estar así de tranquila y por qué no “enamorada” —Bueno y tú que no tienes nada que contarme ¿Qué tal en el nuevo trabajo? No me has dicho nada.


    Empiezan las preguntas.


    —Nada, importante… papeles por aquí, papeles por allí, nada de especial —digo mientras doy un buen trago a mi taza de café.


    —¿Estás a gusto ahí? No se tu cara me dice que no.


    —Sí, sí, hasta ahora esta todo bien.


    —Genial… ¿Y qué haces exactamente?


    Brooke me está empezando a poner nerviosa si se entera de la realidad de mi “nuevo trabajo” me muero de la vergüenza.


    —Bueno, soy asistente personal, le llevo los asuntos a un tío rico egocéntrico y antisocial.


    —Buaj… asistente personal, horrible y aburrido. Por lo menos estará bueno el tío rico.


    —Sí, sí, por lo menos alegra la vista —rio.


    Pasamos el día juntas yendo de compras y haciendo la lista de bodas. Brooke me ha pedido que sea su dama de honor y yo he aceptado encantada. Comemos juntas y hasta cenamos con Gabe he pasado el día entero fuera de casa y con el teléfono apagado no por mi propia voluntad a las seis de la tarde mi móvil murió. Cuando llego al apartamento pasan de las diez de la noche y ¡sorpresa! Corey está ahí esperándome. Me llevo un susto de muerte cuando enciendo la luz y lo veo sentado en el sillón mirándome fijamente como si de un momento a otro fuese a levantarse de ahí y yo fuera a dejar de existir. —¿Dónde estabas? —dice levantándose lentamente con voz pausada casi susurrante.


    —¿Disculpa? No soy tu prisionera.


    —Tienes razón, discúlpame.


    «¿Se ha disculpado? ¿Qué pasa aquí?» Pienso y retrocedo en mis pasos mientras él se va acercándose a mi sigiloso, como un león a punto de hincarle el diente a una Gacela, hasta que topo con la puerta. Él me apresa apoyando las manos sobre la puerta y me olisquea —Hay que pasar al siguiente nivel —dice con voz seductora susurrándome al oído —ha llegado la hora de llevar esto un poco más lejos…prepárate —ordena.


    —¿Prepararme, para qué? —Corey hace una pausa y acercando sus labios a los míos me muerde el labio inferior para después asaltar mi boca sin piedad pegando su cuerpo al mío. Correspondo al beso y puedo notar como su polla se hincha en mi vientre sus manos se deslizan por mis pechos y bajan hasta el cinturón de mi pantalón desabrochándolo. Me quita el pantalón lento y pausado sin dejar de saborear mi boca alternando con cálidos y húmedos besos en mi cuello. Deja caer mi pantalón y me quita la camiseta con cuidado deleitándose con la vista de mis pechos los pezones se me endurecen el baja la cara y me mordisquea uno con suavidad. Doy un pequeño gemido de placer al sentir su lengua rodeando mi aureola. Quedo completamente desnuda. 


    Me coge en brazos y me lleva hasta la habitación extendiéndome en la cama con cuidado, delicado pone mi cabeza sobre la almohada; cuando me hallo cómoda sobre la cama pasa su mano sobre mis pechos haciéndose camino hasta mi entrepierna abriéndome las piernas y posando su mano en mi vagina acariciándola con cuidado. Se humedece los labios y me mira preguntándome: —¿Te gusta? —Doy un ligero gemido asintiendo con la cabeza. Quita la mano de súbito y quitándose la ropa obsequiándome con las vistas de su perfecto torso y su exquisito miembro preparado y listo para asaltarme. 


    Estoy húmeda y muy caliente llevo mi mano hasta mi vagina para acariciarme, pero él me lo prohíbe. 


    Se coloca entre mis piernas y las abre aún más introduciendo su cara entre ellas dando un lametazo que hace que arquee la espalda y de un suspiro ahogado al sentir su cálida y húmeda lengua. De forma brusca, pero placentera se introduce en mi sexo saboreándolo y succionando el clítoris, estoy a punto de correrme cuando susurra ¿Te gusta? Soy incapaz de contestar estoy ansiosa que entierre su polla en mí —He estado fantaseando contigo desde la primera vez que lo hicimos le toco la cabeza suavemente animándolo a seguir devorando mi sexo, pero se detiene.


    —No pares —Suspiro —Abro un ojo y veo que me observa. —¿Por qué paras?


    —Lo siento, no puedo seguir.


    «¡Como!»


    —Lo siento, Payton. Me estoy dejando llevar —Se sienta en el borde de la cama y esconde la cabeza. —He hecho correr un rumor.


    Cabreada conmigo misma por no haberlo visto venir pregunto: —¿Qué rumor?


    —Que…yo…—titubea y me pone nerviosa.


    —Qué tú, ¡qué! Corey, joder habla.


    —Que yo estaba enamorado de ti —dice al fin haciendo que mi boca se abra atal tamaño que mi mandíbula cruje.


    —¿Y es cierto? —pregunto una vez recompuesta.


    Corey se gira y me mira su mirada se entorna triste y nostálgica. Se levanta me tapa con el edredón un silencio incomodo se hace en la habitación, mientras él se va vistiendo. —Dime Corey ¿es cierto? —Se gira.


    —¿Quieres hablar de viejos tiempos?


    —Pues no estaría mal si has hecho correr ese rumor por algo será vamos digo yo.


    Corey sonríe, mientras se abrocha la camisa.


    —Te deseaba —espeta y no sé qué decir —Pero de eso hace mucho tiempo y ya no somos unos adolescentes y tenemos una misión. Así que eso ya no importa. Buenas noches.


    Observo como se va sin mediar palabra. Los recuerdos se agolpan en mi mente y recuerdo a Corey en los pasillos del instituto observándome. Su mirada era fría y distante. Jamás se me hubiera pasado por la cabeza que aquel chico alto con mirada intensa; me deseara de algún modo, es más, me inquietaba. Incluso puedo decir y asegurar que me daba miedo y respeto.
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    Me despierto con una sensación incómoda después de la confesión de Corey, jamás lo hubiese imaginado. Voy a la cocina a preparar café. No he podido dormir bien su mirada me ha acechado toda la noche. Mi móvil pita.


     


    Trevor


    Hola preciosa ¿estas libre esta noche?


     


    Yo


    Sí, ¿Por?


     


    Trevor


    Tengo muchísimas ganas de verte.


    Te recojo a las ocho


     


    Yo


    Vale 


     


    Llamo a Corey para decirle que hoy me voy a ver con Trevor, pero no obtengo respuesta. Decido escribirle.


     


    Hoy voy a verme con Trevor a las ocho.


     


    Espero un buen rato la respuesta. El mensaje ha llegado lo ha recibido y me ha dejado en visto. Quizás estará ocupado así que espero un rato más, pero pasan más de cinco minutos. Vuelvo a escribirle.


     


    Corey contesta estás en línea, no me ignores ¿Qué hago?


     


    ENVIADO, RECIBIDO E IGNORADO…


     


    Muy bien Boss ¿quieres jugar? pues juguemos.


    Son las ocho y ya estoy lista. Trevor ya me espera en su coche, bajo y entro en el vehículo. Me recibe con un apasionado beso y me mira. Su mirada es iluminadora sus preciosos ojos brillan como faroles y me encandila.


    —Estás preciosa.


    —Gracias y tú también estás muy guapo, así, vestido casual ¿Adónde vamos?


    —Ya verás…


    Salimos del aparcamiento y veo que nos dirigimos a su club, pero en la siguiente salida se desvía y aparca a unos metros de Spectrum.


    —¿Qué hacemos aquí? —pregunto sorprendida y veo que se pone una gorra.


    —Vamos a divertirnos. Un amigo es socio y me ha dejado su tarjeta para que podamos entrar en la zona VIP.


    —¿En serio? —digo con falso entusiasmo. No me gustaría que Corey nos viera, aunque pensándolo mejor…le viene bien por dejarme en visto.


    —En serio, espero que estés preparada para entregarte a mí ando deseoso de hacerte conocer mis gustos sexuales y muero en deseos de hacerte mía; no puedo esperar ni un minuto más para poseerte.


    Su comentario me excita, pero me preocupa eso de sus gustos sexuales, me asusta. Corey ya me advirtió que Trevor es dominante.


    —Sí, lo estoy y lo deseo —digo mirándolo a los ojos humedeciéndome los labios. 


    Se inclina sobre mí y me besa.


    Entramos en Spectrum la música es atronadora al fondo veo a Gerald que me ha visto entrar y señala con la cabeza que Corey está en su despacho miro hacia arriba y veo su sombra en el cristal. Por supuesto, él ya sabía que venía lo ha debido de escuchar a través del micro que me ha puesto en el móvil. Me alegro tener la batería cargada ardo en deseos que me escuche follar con Trevor.


     A mí, no se me deja en visto. 


    Subimos a la zona VIP sin problemas. Gerald nos deja pasar. Me sonríe y con en su mirada veo como me hace saber que estará protegiéndome si algo malo llegase a pasar.


     Entramos en una de las habitaciones la luz es tenue el ambiente es muy sexy. Hay una cama y a un lado lo que parece ser un potro de tortura. Se me eriza la piel. En una mesa hay varios juguetes sexuales algunos los conozco otros no los he visto en mi vida. También hay látigos y fustas algunas de pelo y otras de cuero. Me entra miedo de que Trevor quiera usar las de cuero. 


    —¿Estás nerviosa? —pregunta es evidente porque estoy temblando.


    —Sí, un poco, pero Trevor; quiero hacer tus fantasías reales quiero que me poseas —digo acercándome a él y rodeando su cuello con mis brazos el me besa complacido.


    —Oh, Payton, eres perfecta no sabe cuánto he fantaseado con este momento… —Susurra y me besa deseoso por hacerme suya. Me quita el vestido por encima de los brazos y me ordena que me tumbe en la cama. Obedezco. Dejo el móvil sobre la mesita que hay junto a ella. Trevor se quita la ropa quedándose en bóxer. ¡Es tan perfecto! 


    —Tranquila no te hare daño. —Se inclina y me besa con mimo. —Eres tan perfecta que casi temo hacerte daño si sientes dolor en algún momento, por favor házmelo saber grita ángelus y yo parare.


    —Entendido —digo en un hilo de voz. Trevor baja la cabeza hacia mi sexo, lo acaricia. —Delicioso —espeta en un suspiro.


    Me arranca las braguitas, rompiéndolas e introduciéndose en mi sexo sediento me saborea mientras pasea sus manos por mi cuerpo en busca de mis pechos cuando los encuentra los pellizca fuerte y suelta rápido. De repente dejo de sentir el calor de su aliento. Abro los ojos exhausta y lo veo que se dirige a la mesa en donde están todos los juguetes y veo que viene con un lazo rojo. Lo pasea por todo mi cuerpo. 


    —Ahora voy a atarte —comunica susurrante no puedo evitar mirar a su miembro empalmado y duro. Me ata las dos manos, me dejo hacer, para después atarme a los barrotes de la cama. Jadeo, un poco nerviosa y por la excitación del momento; saberme atada y prisionera, me excita, pero me asusta.


    —Tranquila. Ya sabes lo que tienes que hacer si sientes que no puedes soportar el dolor.


    —Ajá…—Suspiro.


     Después de inmovilizarme las manos vuelve a la mesa a por otro aparato este parece ser una barra que a cada extremo tiene como una especie de tobillera inmovilizándome las piernas con ello. Acaricia la barra mientras se humedece y muerde el labio inferior, puedo ver lo excitado que esta de su glande sale un poco de líquido pre seminal que le cae por la polla y hace que me sienta aún más caliente. 


    De súbito, alarga la barra haciendo que mis piernas se abran al máximo doy un grito de dolor y él se lo bebe asaltando mi boca e introduciendo la lengua en ella pasándola por mis labios y mordiendo para después tirar del mi labio inferior.


    Cuando lo suelta protesto sus labios son dulces y su lengua dulce y suave. Baja pasando su lengua por mis pechos jugando con mis pezones y puedo sentir mi propia humedad chorreándome de la vagina. 


    Vuelve a coger la barra y bruscamente sin que yo me dé cuenta en un movimiento seco me da la vuelta dejándome boca abajo totalmente indefensa y a su merced me pone a cuatro.


     Coge unas bolas chinas y me las introduce en la vagina puedo notar el frio del metal introduciéndose en mí y me excita. Tanto que me deja apenas sin aire haciendo que me sienta un poco mareada por la excitación. Ahora mismo me dejo hacer lo que quiera estoy tan caliente que apenas soy consciente de lo que está pasando a mi alrededor, pero si soy consciente que, Corey esta al otro lado del móvil al que miro satisfecha con la esperanza que este escuchando todo, así que me atrevo a hablar.


     —Poséeme Trevor soy tuya follame y rómpeme el coño —digo procurando que se me entienda bien eso debió activar el instinto animal de Trevor porque me arranca de la vagina bruscamente las bolas chinas y me empala con fiereza agarrándome de la cintura y me da varios golpes secos en las nalgas. Grito y grito cada vez más fuerte el placer es intenso y él brama como un toro sus movimientos son fuertes incluso dolorosos, pero deliciosos. Estoy totalmente fuera de mí. Trevor me desata, me quita la barra y me da la vuelta se apodera de mi cuerpo y me hace el amor. No me folla. Me hace el amor hasta que ambos llegamos al clímax y el orgasmo nos abraza dejándonos exhaustos.


     —Eres maravillosa Payton y…y…—titubea. —Me estoy enamorando de ti.


    Le miro a los ojos intentando no sorprenderme le sonrío incapaz de contestarle. Opto por besarlo apasionadamente.
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    Yo 


    Te informo: Spectrum, zona VIP, sexo.


     


    Corey


    Ok


     


    Yo


    De hecho, parece un tipo bastante agradable, más de lo que me hiciste creer.


     


    Corey


    Menuda tontería, es un capullo manipulador y los dos lo sabemos.


     


    Yo


    Eres de lo más crítico. Empiezo a pensar que lo odias porque sí.


     


    Corey


    No digas tonterías, Gerald irá a recogerte.


     


    Mi hermano me escribe a mi teléfono personal, preguntándome si estoy bien. Y ahora mismo no tengo cabeza para otra cosa que no sea Corey o Trevor. Anoche me confesó que se estaba enamorando de mí, y siendo francos el sexo que tuvimos fue maravilloso, pero yo, aunque me cueste reconocerlo estoy enamorada de Corey. Aunque Trevor me gusta. Estoy hecha un lío; sé que Corey es insufrible, prepotente, narcisista, déspota…pero lo ¿amo? Sí, lo amo, sin embargo, Trevor es todo lo contrario es; respetuoso, amable, un caballero…sería fácil enamorarse de él. ¡Jolín! ¿Por qué me meto en estos líos? 


    Media hora más tarde. Gerald ha venido a recogerme para reunirme con Corey en su despacho de Spectrum. Me ha extrañado que no haya venido al apartamento. Entramos en Spectrum, Dave está limpiando y secando vasos me sonríe y me guiña un ojo. Me avergüenzo por lo de ayer. Sigo a Gerald hasta el despacho de Corey que ya me espera apoyado en su escritorio, le da vueltas a la bebida que tiene en la mano oigo el tintineo de los cúbitos de hielo golpeando los cristales del vaso.


     —Te has tomado tu tiempo —dice mientras le da un sorbo a su copa.


     Está serio. 


    —Pasa. —Invita y me señala el sofá. 


    Me siento sin dejar de mirarlo empieza a inquietarme. 


    —Tenemos que hablar de nuestro pequeño negocio.


    —Tu negocio…


    Me fulmina con la mirada.


     Se sienta frente a mí en la mesita de café.


     —A juzgar como me has hablado antes de Trevor, sospecho que te estás enamorando.


    —Quizás… ¿Quién sabe? —Me pongo chula y cruzo las piernas, soberbia.


    Las aletas de la nariz de Corey se abren y tensa la mandíbula. 


    —Estás dejando que te seduzca y no al revés.


    —No sé si escuchaste anoche, pero te equivocas. 


    —Sí, escuché y déjame decirte que eso forma parte de su manipulación. Y no creas que no me di cuenta de que fingiste. Será que a lo mejor me equivoco y no es de él de quien te estas enamorando; si no de mí.


    —Piensa lo que quieras.


    Me mira y sonríe.


    —Sí, es de mí. Por eso me retas. No confundas lo que paso entre nosotros. Te pido disculpas si lo he hecho, no era mi intención.


    —¡Oh! una disculpa. Gracias por ser tan considerado. —Se acerca a mí poniéndose de rodillas, abriéndome las piernas.


    —La belleza del sexo; es que no siempre debe haber sentimientos integrados, por eso es tan bello —dice besándome el interior de mis muslos. Le cojo de la cabeza y lo freno antes de que siga su rumbo. 


    Sonríe. 


    Su mirada es seductora e hipnótica 


    —Los sentimientos no sirven para nada.


    —Respeto tu opinión.


    Corey enarca una ceja y me mira.


     —Hay algo que te quiero pedir antes de que ocurra lo que sabemos que va a ocurrir —digo con voz melosa y seductora.


    —Pide por esa boquita.


    —Yo…yo…—hago una pausa y me muerdo el labio insinuante, inclinando mi cuerpo sobre él humedeciéndome los labios.


    —¿Sí?


     —Quiero…un vaso de agua…


    Se sorprende por mi petición enarca una ceja, enseguida sonríe levantándose.


     —Marchando un vaso de agua —Se va al minibar y coge una botella llena un vaso y me lo acerca. —Aquí tiene su vaso de agua —musita, volviendo a su posición. 


    Llevo el vaso a mis labios lo miro picarona y sonrío echándole el agua por encima de la cabeza, él se hace para atrás y yo me levanto. Dejándolo allí como un pasmarote. Estoy cabreada y dolida; no aguanto más. Quiero irme. Me detiene antes de que pueda salir por la puerta.


    —¿A qué ha venido esto Payton? 


    —Viene a que estoy hasta los cojones de esta mierda de trato, negocio como cojones quieras llamarlo. ¡Viene a que se acabó! No te aguanto un minuto más.


    —Entiendo, estás cabreada. No debe haber sido fácil acostarte con un hombre al que no amas las mujeres básicas…


    —¿Perdón? —Interrumpo —¿Mujer básica? Pero ¿tú de que vas gilipollas? 


    Le arreo un guantazo y echo a correr.


     Gerald me mira sorprendido y confundido. No sabe lo que está pasando. Corey se asoma para ver cómo me largo seguro de sí mismo de que si va al apartamento, me encontrara allí tan tranquila y sinceramente, no sé cómo pagaré la deuda que tengo con Corey, y ahora mismo no tengo cabeza para pensar, solo quiero llorar y que el mundo me engulla de un solo bocado y desaparecer.


     


    Llego al apartamento. Minutos más tarde, llega Gerald y me ve recogiendo mis cuatro trapos dejando allí todo lo que Corey me compró: Joyas, zapatos, ropa cara… Todo, lo dejo todo sin llevarme nada, dejando sobre la mesa del salón el móvil. Miro a Gerald que no deja de decirme que me calme; está preocupado. Es inútil, cuando yo tomo una decisión no hay Dios que me baje del burro de aquí al infinito y sin mirar atrás.


     Gerald se ofrece a llevarme a mi casa, pero me niego. Ni en broma sabiendo que va a ser el primer sitio donde Corey va a buscarme. 


    Llamo un taxi y me presento en casa de Brooke echa una mierda y un mar de lágrimas. Mi amiga que ya vive con su prometido, Gabe, me recoge le cuento la verdad y todo lo que me ha estado pasando. Ella me escucha sin decir nada y me entiende sin en cambio Gabe quiere salir al Spectrum a partirle la cara a Corey para después llevarlo a comisaria; porque Gabe es policía y presentar una denuncia por trata. Le pido que no lo haga, reticente acepta. Brooke le pide que nos deje solas. 


    —¿Logan sabe algo de esto? 


    —No, por Dios y que no se entere ya me ha costado mucho decírtelo a ti.


    —Entiendo Pay, ¿sabes que cuentas conmigo para lo que sea?


    —Lo sé. —Echo a llorar en sus brazos y mi móvil suena. Temo que sea Corey, pero no, es ¿El abogado de papa y mamá?


    —Hola, Payton, soy Theodore ¿Te acuerdas de mí?


    —Sí, claro.


    —Verás…esto es vergonzoso, pero a tus padres se les pasó por alto añadir un pequeño detalle en el testamento.


    Frunzo el ceño.


    —Sí, ¿qué pasa Theodore?


    —Tus padres tenían una cuenta aparte en donde guardaban sus ahorros, y resulta que tu padre había invertido ese dinero en bitcoins…


    Hace una pausa «¿Ahora que pasa? Una desgracia más y muero».


    —Resulta que el mercado de los bitcoins se acaba de disparar; para que me entiendas y yo no me extienda. La cuenta de tus padres tiene ahora un saldo de setenta millones de dólares.


    —¡QUÉ! —exclamo levantándome de súbito del sofá bajo la mirada de Brooke que abierto los ojos sorprendida por mi reacción.


    —Sí, yo no tenía conocimiento de esta cuenta ha sido un asesor del banco quien me ha informado, ya que no podían localizarte y bueno Payton, eres rica.


    Me llevo la mano a la cabeza me siento mareada es como si me hubiera tocado la lotería y echo a llorar arrodillándome en el suelo Brooke se echa encima de mí y llora conmigo. Ha escuchado la conversación y esta tan flipada como yo y espeto: —Te pago la boda Brooke, te la pago —Las dos reímos como locas tiradas en suelo mirando al techo. 


    Brooke coge mi mano y me mira —Te lo has ganado amiga, el karma ya ha cumplido contigo.


     

  


  
    11


     


    Pasan varios días hasta que vuelvo a encontrarme con Trevor. Mientras salgo de la gestoría tropiezo con él y con su madre, la alcaldesa.


    —¡Payton! —Me llama y cruza la carretera dejando a su madre a las puertas del ayuntamiento.


    —Trevor ¡Dios! perdona he estado ocupada con la herencia de mis padres. Y… —Antes de que pueda decir nada más me interrumpe dándome un casto beso en los labios, entusiasmado por verme. 


    —No pasa nada, ya me contarás luego; quiero presentarte a alguien. —Con la cabeza señala a su madre que nos espera al otro lado de la calle.


    —Trevor… que vergüenza, no estoy presentable. —Coge mi mano y espeta: —Estás perfecta, mi amor.


    Me arrastra al encuentro de su madre y la alcaldesa es igual de encantadora que su hijo. Me recibe con una gran sonrisa.


    —Así que, esta es la famosa Payton Barrow, la mujer que me ha robado el corazón de mi niño.


    Rio nerviosa.


    —Eso parece —digo.


    —¿A que es preciosa mamá? y es una mujer muy inteligente e independiente.


    —Dios mío, jamás pensé ver a mi hijo tan ilusionado con una mujer —dice con una enorme sonrisa y me coge la barbilla como si quisiera examinarme —Sí, que es preciosa, hijo… ¡bueno! Tengo que irme os dejo tortolitos. Trevor cielo no olvides lo de la cena benéfica de esta noche invita a Payton, así podremos conocernos un poco mejor que así, con prisas. Aunque lo lamento para las mujeres que estoy segura, vienen a la cena solo por ti —dice y me guiña un ojo. Me da dos besos y se va orgullosa despidiéndose de su hijo con un cariñoso beso en la frente.


    —Simpática, tu mamá.


    —Sí, la adoro. ¿Te parece si comemos juntos? Me debes muchas explicaciones por tu desaparición repentina. Si lo que querías era enloquecerme, créeme, lo conseguiste y tengo algo que contarte.


    —¿Sí? ¿El qué? —Coge mi brazo con fuerza y me lleva hacia su coche, si no fuera por la gran sonrisa que le da la vuelta a la cara, diría que está enfadado.


    Llegamos a un restaurante nada fuera de lo común no debería extrañarme, Trevor es así de humilde. Mientras la comida sea buena el aspecto no importa. Nos sentamos y empieza: —Se lo que hiciste…


    —¿Qué? ¿yo? No, no te entiendo…


    —Sí, lo del plan con Corey.


    «Por favor ¿se sirven agujeros negros? necesito que uno me trague ahora mismo. Uno bien profundo. Que me escupa lo más lejos del sistema solar. Gracias». 


    ¿Cómo ha podido enterarse? Estoy blanca como la cera. No sé qué decir las palabras no me salen. 


    —Cuando desapareciste así de repente me asusté, me volví loco mi cabeza empezó a divagar y algo me dijo que esto tenía que ver con Corey así que me presenté en Spectrum. Y después de una acalorada discusión el confesó víctima de su conciencia lo que había hecho y de su preocupación por no saber dónde estabas. Reconozco que me enfadé muchísimo contigo por haber caído en las garras de Corey y conmigo mismo por haber caído como un idiota en su juego; porque he de ser sincero Payton, te amo.


    «Oh, oh, espera un momento» 


    —Lo siento, necesitaba el dinero si no pagaba la deuda de la hipoteca perdería la casa de mis padres…


    —Lo sé, Corey, me lo contó y yo lo verifiqué.


    —¿Has dicho que me amas? —Ladeo la cabeza.


    —Sí, Payton, te amo y sé que a pesar de lo que pasó entre Corey y tú; quiero estar contigo lo que haya pasado entre nosotros a ti no tiene que salpicarte más, se acabó.


    —No tengo palabras, Trevor he de confesártelo. Pensaba que no se, me odiarías. Solo te pido una cosa.


    —Lo que quieras —coge mi mano sobre la mesa y la acaricia dándome un beso en ella.


    —Tiempo necesito tiempo y pagarle a Corey lo que le debo, ahora que tengo como devolverle.


    —Prométeme que le devolverás el dinero y le olvidaras.


    Se me hace un nudo en la garganta. Mi teléfono suena es mi hermano Logan que está de vuelta en casa de vacaciones y me avisa que acaba de llegar. 


    —Tengo que irme. Mi hermano acaba de llegar y tengo… —Interrumpe: —Sí, claro entiendo te llevo a casa así le conozco me lo debes yo te he presentado a mi madre.


    Rio.


    —Sí, es verdad, pero no va a ser hoy antes tengo que pasar por un sitio ¿No te importa y voy sola? —Voy al banco a sacar el dinero para devolvérselo a Corey y cerrar este capítulo de una vez y por todas. Trevor duda, pero claudica cuando le prometo que esta noche iré con él a la cena benéfica, escribo en una servilleta de papel mi dirección y mi número reales de teléfono. Me pone ojitos de cordero degollado y hace un pucherito con la boca implorando para que le deje acompañarme. Le doy un beso en los labios y le aseguro que esta noche la pasaremos juntos. No muy conforme me deja marchar.


     


    Al salir del banco; lo hago con un sobre con el dinero de Corey y camino hasta casa. No está muy lejos. No estoy feliz y debería estarlo, pero no puedo obviar que, aunque he tratado de olvidar a Corey no lo he conseguido, lo que sí, tengo claro es que quiero darme una oportunidad con Trevor. Es un amor, es lo que necesito. Corey no está ni estará preparado nunca para una relación de verdad. No como la que yo necesito y me ofrece Trevor. Estoy inquieta. Camino mirando a mi espalda como si alguien me estuviera siguiendo. Miro varias veces atrás y apresuro el paso; es de día hay gente en la calle, pero no me siento segura. Entro en un callejón para atajar mi camino a casa y de repente oigo como alguien grita mi nombre con la voz ronca y llena de furia.


    —¡Payton! —una voz de mujer hace que me gire aterrorizada. Payton maldita puta, ¿por qué te empeñas en quitarme a Corey? —dice temblorosa y fuera de sí. Esta sucia y desaliñada a simple vista parece guapa, pero no puedo apreciarlo debajo de toda esa mugre. La cosa es que su cara me suena. Porque me habla como si la conociera ¿la conozco?


    —¿Perdón? 


    La mujer se acerca a mí, yo permanezco inmóvil incapaz de reaccionar solo lo hago cuando veo que saca de entre su chaqueta deportiva, un revolver. Mis pies quieren echar a correr, pero ella me paraliza apuntándome con el arma. Le tiemblan las manos. —Sí. Tú. Quieres quitarme a Corey. Sí, sí, ¡Sí! ¡No mieeen…tas, zorra! Sí, me lo quieres quitar sí, sí, sí mi sol ya no viene a verme por tu culpa, ya no me ama —Llora. —, y es por tu culpa ¡malditaaaa! 


    Está loca 


    —Que…que…date con Trevor si con el si él es malo, malo —la escucho y me contengo la risa, me recuerda a Gollum.


    —¡Tasha! 


    De la nada aparece Trevor.


    —¿Estás bien? —pregunta y empuja a la loca de nombre Tasha alías Gollum a la que se le cae el arma al suelo dándome cuenta de que ni cargada estaba. El aire entra en mis pulmones.


    —Sí, estoy bien —digo en un hilo de voz y me deja para recoger a Tasha del suelo que se ha ido a su mundo de sombras, lo único que sale de su boca es el nombre de Corey lo repite frenética.


    Trevor se aleja dejándome con Gollum que no deja de repetir —Corey, mi sol, Corey— y me pone los pelos como escarpias. No pasan ni cinco minutos cuando una ambulancia del psiquiátrico y la policía se presentan para llevarse a Tasha. En lo que Trevor está distraído con los de la ambulancia y dando explicaciones a los de la policía, yo hago mutis por el foro y me escabullo sin que nadie me vea. Un taxi pasa y me da tiempo a cogerlo antes de que Trevor que se ha percatado de mi ausencia me siga y quiera llevarme a casa. 


     


    Mi teléfono suena es Trevor que no ha dejado de llamarme en toda la tarde. No se lo cojo. Al ver mi negativa decide escribirme:


     


    Trevor


    Siento mucho lo que ha pasado. Deja que te explique.


     


    Yo


    Ahora no, antes tengo que zanjar un asunto. Nos vemos en la cena.


     


    Trevor


    ¿El asunto de Corey?


     


    No contesto que se contente con la idea de que voy a ir a la cena benéfica de su madre.


    Me visto, poniéndome lo más elegante que puedo. Cojo un taxi y me presento en Spectrum. Gerald sonríe al verme bajar del taxi y me salta la extensa cola. Subo directamente al despacho de Corey. Abro sin tocar y el paisaje que me encuentro es desolador; me encuentro con un Corey abatido sin afeitar y totalmente borracho, apenas tiene fuerzas para levantar la cabeza del escritorio. Ni siquiera se ha percatado de mi presencia, cuando lo hace intenta sonreír. Gerald entra en el despacho sobresaltándome comenta: 


    —Así está desde que te fuiste —Me acerco al escritorio y compruebo que está más en el mundo de Johnnie Walker que en el nuestro. Desisto de mi venganza tirándole el dinero en la cara y se lo doy a Gerald.


    —Toma, dale esto de mi parte cuando vuelva al mundo de los vivos.


    —Payton…te ama y desde hace mucho.


    Su comentario me paraliza y lo miro.


    —Si me ama desde hace mucho ¿cómo fue capaz de entregarme así, a otro hombre?


    Gerald no sabe que contestarme y yo ya llego tarde a la cena de la alcaldesa.
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    Cuando llego, Trevor, me está esperando fuera del hotel, nervioso. Mira el reloj y es enternecedor. Aunque quiero que me dé una explicación de lo que pasó antes en el callejón, con la prima hermana de Gollum. —Por fin, pensé que no ibas a venir.


    —Ya estoy aquí —digo con desgana.


    —¿Estás bien? Lo de antes ha sido algo…


    —Muy raro —Interrumpo —, que me explicaras más tarde.


    —Sí, por supuesto tienes todo el derecho ¿entramos?


    Entrelazo mi brazo con el suyo y entramos en el salón del hotel. La alcaldesa nos ve entrar y pronto se acerca a mí, sonriente —Payton estás preciosa querida. —Las demás mujeres que ahí se encuentran al verme entrar con Trevor me fulminan con la mirada. Y no me extraña. Trevor es un partidazo; alto, guapo y rico. Todos los suplementos para el príncipe azul, perfecto. Aunque estoy cabreada, tengo un sentimiento de orgullo al ir colgada de su brazo que me abruma. La alcaldesa me presenta a sus amistades como la “prometida de su hijo” y me hincho de orgullo, pero la imagen de Corey tirado en su escritorio me atormenta. Mi móvil vibra en mi cartera de mano. Pido un permiso y voy a ver quién me está llamando. Corey. No cojo y vuelvo con Trevor. 


    —¿Quién era? —Susurra.


    —Nadie importante —digo y vuelvo a meter el móvil en el bolso no, sin antes apagarlo.


    La alcaldesa nos guía hasta el restaurante que está perfectamente decorado a la altura de su anfitriona. Nos sienta a Trevor y a mí a su lado haciéndome sentir ya una más de la familia. Me siento integrada, la alcaldesa se encarga de eso llevándome con ella de un lado para otro. Trevor habla con los hombres de negocios que han acompañado a sus mujeres sin perderme de vista dedicándome alguna que otra sonrisa furtiva entre los invitados. Guiñándome un ojo y regalarme esa sonrisa hermosa de perfectos y alineados dientes que parecen perlas. Haciendo que me sonroje. Pide permiso al hombre con el que está hablando y se acerca a mí. —Cuando quieras que nos vayamos me avisas —dice en mi oído haciendo que se me erice la piel. Buscamos a su madre para despedirnos y cuando la vemos; está metida en una conversación con unas mujeres que me repasan de arriba abajo. 


    —¿Ya os vais? —pregunta con pena.


    —Sí, mamá ya es tarde y Payton está cansada.


    —Oh, querida, que pena, iluminas este sitio con tu presencia. Qué lástima, por supuesto que podéis iros descansad y ¿nos vemos mañana en el club de golf?


    —Por supuesto madre, ahí estaremos —dice en mi nombre agarrándome por la cintura seguro de que mañana todo seguirá igual y aun me debe una explicación de lo que pasó en el dichoso callejón.


     


    Vamos a su casa. En el camino no hablamos, pero si nos obsequiamos con miradas y sonrisas nerviosas. El chofer nos deja en la entrada. Trevor se baja antes que yo y se apresura para abrirme la puerta. Salgo con su ayuda. Entramos. 


    —Estás en tu casa ponte cómoda —dice y yo replico: —Lo siento Trevor, pero no puedo. Necesito saber qué es lo que pasó y quien es aquella mujer que repetía el nombre de Corey y por qué dijo que tú eras malo.


    —Siéntate. —Pide y el hace lo mismo, pero frente a mí, en la mesita auxiliar. Sé desabrocha la corbata y los dos primeros botones de la camisa. —Esa mujer es Tasha, mi exmujer.


    Enarco las dos cejas y lo miro sorprendida.


    —¿Qué tiene que ver con Corey…? —Entonces recuerdo.


    —Tasha Hawkins, ya la recuerdo ahora caigo era la novia de Corey en el instituto.


    —Sí, yo conocí a Corey en la universidad ambos compartíamos la pasión por la música, y las fiestas, a menudo íbamos a clubs a pasarlo bien, ya me entiendes. Un día me presentó a Tasha, enseguida congeniamos y en uno de esos clubs…tuvimos sexo, hicimos un trío.


    Mi cara es digna, ahora mismo, de coger un lienzo y dibujarla mis ojos y mi boca están abiertos a tal magnitud que creo que se me ha borrado cualquier vestigio de belleza que pueda haber en ella. Continua con su relato, antes sirve dos copas una de ellas para mí la cual acepto gustosa y me la tomo de un trago. 


    —¿Tú y Corey? —pregunto ingenua.


    —No, por Dios. Él y yo nos follamos a Tasha, nosotros ni nos tocamos.


    No me quedo más tranquila, pero sigo escuchando.


    —La cuestión es que durante un largo tiempo estuvimos así, era como si a Corey no le importara compartir a su chica con otros hombres.


    —¿Hubo otros hombres?


    —Y otras mujeres…Corey le era infiel a Tasha y te preguntaras si una mujer era capaz de tener sexo con otros hombres ¿por qué debía molestarse porque su pareja tuviera sexo con otras mujeres?


    —Pues sí, me lo pregunto.


    —Sencillamente Tasha mantenía sexo con otros hombres porque él se lo pedía. Por eso no le ha costado compartirte conmigo, esas banalidades del amor no le importan le parecen anticuadas es un depredador sin sentimientos. Pronto Tasha y yo empezamos a vernos, ya sabes ir al cine, dar un paseo, cosas de pareja que no podía hacer con Corey las hacía conmigo. Nos enamoramos… —dice y veo como sus ojos se aguan, le pongo mi mano en la rodilla —No te preocupes, Tasha nunca me amó yo era lo que le faltaba de Corey, al final era a él al que buscaba. Y eso que nos casamos. 


    Por un tiempo todo iba bien éramos la pareja perfecta enamorada y con planes de futuro. Corey ni siquiera se mostró molesto cuando le hicimos saber que nos amábamos y queríamos casarnos, por un tiempo y por decisión de los tres nos alejamos. Yo abrí Ángelus y meses más tarde Corey Spectrum. Tasha empezó a desaparecer por horas de casa. Al principio no sospeché, pero una noche cuando me dirigía al club vi a Corey y Tasha discutir acaloradamente; él la empujaba y ella le rogaba que por favor no la dejara… aquello, me destrozó. Aun así, me callé.


    —Dios mío, Trevor, ¿cómo pudiste callarte una cosa así?


    —La amaba, no quería perderla… fui egoísta y la retuve a mi lado todo lo que pude. Lo que no sabía es que Tasha estaba enferma. 


    —Eso es cierto. Recuerdo a Tasha y recuerdo arrebatos de locura que dejaban en evidencia a Corey. Su hermana Melisa que era amiga nuestra de Brooke, Rachel y mía; nos comentó que su hermana sufría de bipolaridad con brotes esquizofrénicos. Nos quedamos a cuadros.


    —Así es, como me quedé yo cuando vi a mi esposa encaramada a un edificio de veinte pisos dispuesta a tirarse al vacío, porque Corey le había rechazado. 


    —¡Señor! 


    —Después de ahí todo fue a peor tanto que tuve que internarla en una casa de reposo, era eso o me la encontraba un día al llegar a casa, muerta.


    —Sabía que estaba loca, pero hasta esos niveles no. ¿Sabes? En el instituto estaba convencida que yo estaba colada por Corey y a menudo me hacía zancadillas o me empujaba por los pasillos. Pensé que era una locura, pues yo apenas cruzaba palabra con su novio, es más, conozco a Corey desde primaria íbamos al mismo colegio, pero nunca crucé palabra con él. Sí, a veces para algún trabajo de clase, pero nada más me daba miedo ¡en serio! Una tontería, pero así era. Que Melisa me comentara lo que su hermana pensaba de mí en su momento me dejo perpleja. Lamento todo lo que has tenido que pasar ¿lo que no entiendo es por qué esa obsesión de Corey por decir que le odias?


    —Ni yo y no, me retracto en lo de su club; es un lugar de perdición y no debería existir, él cree que todavía le tengo celos. Incluso me echa la culpa de que se hubiese vuelto loca.


    —¿Y es verdad?


    —No, por supuesto sino, no hubiera metido a Tasha en ese lugar. Por supuesto pedí la nulidad del matrimonio. 


    —Tuviste que pasarlo muy mal —Pongo las dos manos en sus rodillas su cara se entorna entristecida y parece que va a llorar. Enseguida se recompone. Se termina su copa y se levanta cogiendo aire y limpiándose las lágrimas que se le han escapado con una mano.


    —No pasa nada, ya pasó. Lo de hoy ha sido un descuido de la casa de reposo y ya está solucionado —dice mientras llena nuestros vasos de nuevo. Asiento y sonrío. No quiero seguir preguntando nada más esto le afecta y el pobre ya ha sufrido lo suficiente, sí que me he llevado un susto de muerte, pero no es el que me tiene que dar explicaciones, es Corey. 


    Cambiamos de tema. Me habla de su infancia de cuando perdió a su padre víctima del cáncer, de su madre; lo mal que lo pasó y de cómo llegó ser alcaldesa. Yo también le doy un repaso a mi vida. Estoy a gusto; estamos a gusto tanto que la madrugada se nos echa encima y el sueño nos asalta y nos quedamos dormidos. 


    A la mañana siguiente, me acompaña a casa para cambiarme de ropa vamos a ir al club de golf con su madre y quiero llevarme a Logan. Cuando llego sigue durmiendo entro en su habitación y abro las cortinas dejando que el sol de la mañana penetre en la habitación iluminándola y despertando a Logan que se resiste. —Vamos Logan despierta, quiero presentarte a alguien…


    —Pay, vamos, ahora somos ricos y los ricos duermen —digo quitándole la manta de encima. 


    —Y van a club de golf, así que tú veras vienes conmigo o te quedas durmiendo.


    Logan se levanta de un brinco haciéndome reír —Y que se pone uno para ir a esa clase de sitios un domingo por la mañana —enfila hacia su armario y rebusca entre su ropa —Ni siquiera tengo palos de Golf…por cierto Pay trajeron esto anoche para ti —va hacia su escritorio y me entrega un sobre. En su interior el dinero de Corey y una nota:


     


     “No es esto lo que yo quiero. El dinero es tuyo”.


     


    Pongo los ojos en blanco y apresuro a Logan a vestirse. Voy a mi habitación me cambio y guardo el sobre en la caja fuerte. Cuando bajo Trevor está dándose un paseo por la casa coge una foto de la repisa de la chimenea, una mía de cuando era un bebe y espeta: —Nuestros hijos serán preciosos.


    «¿Nuestros hijos?» 


    —Espero que sí. —Logan me mira con ternura y deja la foto en su lugar para después abrazarme y regalarme un tierno beso en los labios.


    —Te amo, Payton —dice y soy incapaz de hablar. Corey ocupa todos mis pensamientos y por qué no, mi corazón también, lo único que puedo hacer es devolverle el beso y regalarle una sonrisa.


    —Ey, arriba hay una habitación —Logan baja por las escaleras burlándose de nosotros.


    —Este es mi hermano, Logan —presento y ambos se estrechan la mano Trevor lo empuja a él y abrazándolo, le da unas palmaditas en la espalda —Y él es Trevor Beaton.


    —Sí, ya sé; el dueño de Ángelus y el hijo de la alcaldesa ¡tío! tu club mola. Anoche estuve allí.


    —¿Estuviste anoche allí? —digo con tono recriminatorio.


    —No me eches la bronca que te llamé y tu móvil estaba apagado es más te llamé justo después de que Corey Cowen viniera a dejarte ese sobre.


    —Estuvo aquí.


    —Sí, y no, en muy buen estado; vino con su hermano Gerald.


    —¡Gerald, es su hermano!


    —¡Sí!, Pay ¿no te acuerdas? vivían aquí en frente; Gerald y yo jugábamos aquí, en el jardín ¿qué te pasa Pay?


    Me mira esperando mi reacción. Ni me acordaba que Corey había sido mi vecino, ahí demuestra la poca relación que teníamos, en seguida recuerdo a Gerald, nada que ver con la puerta de hombre que es hoy. Entonces va hacia la repisa de la chimenea, algo le ha llamado la atención y vuelve con una foto. Es mi doceavo cumpleaños y Corey está junto a Gerald a mi lado, mientras soplo las velas, pero yo no me acuerdo de nada de eso, ni recuerdo tener una relación estrecha con él. Miro a Trevor que está esperando una explicación y a mi hermano que lo está flipando. Miro la foto de nuevo y veo como Corey me mira, embelesado. Sus ojos nada tienen que ver a los de ahora; son tiernos y llenos de ¿amor? ¡Dios mío! Un recuerdo llega a mi mente. Un recuerdo que me avergüenza y me revuelve el estómago. Corey aparece de repente cuando estoy con Brooke y Rachel sentadas en el porche de mi casa, me sobresalta y grito: —¡Dios Corey pareces un espectro! —y recuerdo que llevaba una nota que se le cayó al suelo y que Rachel abrió, en la que me pedía salir y unas risotadas invaden el recuerdo. Me burle de él cuando me pidió salir el día de mi cumpleaños. Se lo cuento a Trevor y a Logan que me mira con reproche y Trevor comenta: —Ahora entiendo su desapego con el amor y el nombre de su club Spectrum ¡claro! Espectro en latín.


    Voy hacia la ventana sorprendida por no haber recordado algo así, sintiéndome la peor persona del mundo. Abro las cortinas y miro a la que fuera su casa de la infancia que queda justo en el otro lado de la calle frente de la mía y veo una moto aparcada frente al garaje Trevor se posiciona detrás de mí abrazándome por la cintura y me da un beso en el cuello.


    —Está ahí, observándonos —susurra y cierro la cortina asustada. Logan se acerca a la ventana, mira y comenta: —Siguen viviendo ahí, bueno Gerald. Corey se mudó a un piso de lujo del centro. ¡Bueno que! Nos vamos.


    —Sí, vámonos. Será lo mejor ¿Payton?


    —¿Eh? Sí, vamos no hagamos esperar a la alcaldesa —Cojo mi bolso del perchero y salimos de la casa. Antes de montarme en el coche de Trevor, miro a la casa de Corey y entonces lo veo en la ventana observándonos.


    —Pay. ¿Nos vamos o qué?


    Subo al coche. Trevor posa su mano sobre mi rodilla y la aprieta dándome ánimos o mejor devolviéndome a este mundo.


     


    Llegamos al club de golf y la alcaldesa que está sentada en una de las mesas de la terraza del restaurante se levanta para recibirnos. Presento a Logan y mi hermano despliega su encanto ante la alcaldesa que queda embelesada por la amabilidad de Logan.


    —Bueno, pero que niño más educado, ojalá hubiera más como tú la juventud de hoy está echada a perder —dice mientras Logan le abre la silla y la ayuda a sentarse. —Una verdadera lástima. —Se queja.


    —Señora Beaton créame que todavía quedan unos cuantos como yo somos un grupo muy reducido.


    La alcaldesa ríe y comenta: —Betty, querido. Llámame, Betty. Pues ya puedes presentarme a esos niños a ver si el resto coge ejemplo.


    Trevor me coge de la mano y la besa. —¿Estas bien cariño?


    —Sí, sí estoy bien.


    —¿Seguro? —Le sonrío y el me da un casto beso en la mejilla. Betty y mi hermano sueltan un oh algodonoso que hace que nos sonrojemos.


    Pasamos un día maravilloso en club. Betty y yo jugamos al tenis. Trevor se lleva a Logan para darle unas clases de golf, a la vuelta llegan siendo los mejores amigos. Comemos en el restaurante del club entre risas y anécdotas que Betty nos cuenta de Trevor cuando era niño. La conversación se entristece cuando el recuerdo del papá de Trevor aparece. A Betty se le escapan un par de lágrimas de las que se recompone en seguida y la velada continua hasta bien entrada la tarde. Yo estoy cansada y le pido a Trevor que me deje en casa, él disiente; tiene miedo de que Corey me haga algo. Al volver la moto sigue allí, aunque las luces están apagadas. —No te preocupes, cielo a estas horas estará en Spectrum.


    —¿Y cuando vuelva? Mejor será que yo me quede esta noche aquí.


    —Suena muy interesante, pero no te enfades, necesito estar a solas conmigo misma y pensar.


    Trevor me mira inquieto y pregunta: —¿En nosotros? Perdóname si he ido demasiado rápido sé que no hemos hablado si tenemos o no una relación, no quiero perderte y estoy dispuesto a hacer cualquier cosa para que eso no suceda. Pero si necesitas pensar lo entenderé.


    —Gracias, Trevor. Eres maravilloso.


    No quiere irse. En la puerta me agarra con posesión, sin embargo, su beso está cargado de dulzura tanto que embriaga. Quedo pensando si es buena idea dejarlo marchar. Trevor se va hacia el coche despacito; marcha atrás como un cangrejito sin dejar de mirarme dedicándome a cada paso un te amo, es como si necesitara desesperado hacerme saber que me ama, para ser francos me parece exagerado solo hemos salido dos veces y una de ellas hemos tenido sexo no es que llevemos meses cortejándonos y más aun sabiendo la realidad de por qué me acerque a él.


    —Te vas a caer —advierto, mientras Trevor sigue caminando de espaldas para no dejar de mirarme; en su recorrido tropieza —¿Ves? —digo entre risas. Al final llega al coche ileso.


    —No me he caído, soy un experto haciendo el cangrejo —confirma, subiendo al coche. —Ya veo, ya. —Arranca el coche y veo como se aleja aliviada. Necesito pensar, estar sola con mis pensamientos y recuperando recuerdos. Cuando era niña hasta que fui a la universidad escribía en diarios. Subo a buscarlos a mi habitación. Rebusco en los cajones entre cajas en el armario. Pienso «Están en el desván». Tiro de la cuerda del techo y salen las escaleras junto a una nube de polvo, hace años que no subo ahí, me encaramo a las escaleras. Logan sale de su cuarto. 


    —¿Qué haces? 


    —Estoy buscando una cosa.


    Tocan a la puerta.


     —¿Puedes ir tú? —pregunto mientras subo y entro. Enciendo la bombilla que cuelga y busco a mi alrededor. «Cosas de Payton. No toques, Logan» los diarios deben estar ahí. Enfilo hacia la caja y sí, están ahí todos mis diarios los saco uno por uno y me acomodo en el suelo en busca del día en concreto. 


    —¿Qué haces aquí metida? —pregunta Brooke, asomando la cabeza por el agujero de la escalera.


    —Estoy buscando lo que escribí el día de mi doceavo cumpleaños. 


    Brooke entra y me ayuda a buscar.


    —Te tengo una sorpresa —dice y es interrumpida por una voz que me es familiar.


    —¡Joder Pay! sabía que te habías retirado de la mala vida, pero hostia ¿confinarte en tu desván? Eso, ya es pasarse.


    —¡Rachel! —Exclamo y me levanto para abrazarla. Hace años que no la veo. Desde la última fiesta a la que fuimos a la ciudad y la perdí de vista.


    —¿Encontraste el camino a casa? 


    —No gracias a ti, capulla ¡ah! Y, por cierto, gracias por dejarme tirada, mala amiga.


    —Tía, estaba muerta de cansancio, los zapatos me estaban matando y estaba muy borracha —Rio y nos abrazamos. Rachel me da una serie de besos de abuela que me dejan sorda. —Pero ¿qué haces aquí?


    —¿Cómo que hago aquí? —Rachel abre los ojos como platos y espeta —No pienso perderme como a la puta más puta del pueblo le ponen las esposas del amor… —dice con voz dramática y burlona. Brooke la fulmina con la mirada.


    —Mira quien fue hablar —dice mientras abre uno de los diarios —¡Lo tengo! —Alza el diario. 


    —Y ¿qué estamos buscando exactamente?


    —El día que rechacé a Corey Cowen.


    —¡Hostia puta! pues para eso me hubieras preguntado a mí, en vez de montar este desastre. Me acuerdo de ese día; fue en tu cumpleaños, te dio una nota en la que te pedía salir y te reíste a carcajada limpia en su careto. Fuiste cruel. 


    —¿Yo?


    Brooke asiente haciendo una mueca de pena.


    —Sí, muy cruel Pay, te pasaste… le llamaste fantasma o espectro no me acuerdo, pero te pasaste, amiga —dice dejándome sorprendida ni siquiera me acuerdo del día de autos. Son de esa clase de recuerdos que olvidas porque no les das importancia. Se me revuelve el estómago empiezo a sentirme mal. 


    —¿Estás bien? te has quedado pálida —pregunta Brooke a lo que Rachel comenta: —Nada que no se le pase con una buena borrachera de esas épicas, de las que nos pegábamos. Anda Pay, no seas dramática o ¿por qué crees que nos llamaban las zorras en el instituto? por el equipo no era. Éramos unas zorras Payton. y esta noche están de vuelta, las tres juntas de nuevo, como antaño.


    —No puedo, no me encuentro bien —digo sentándome en un viejo taburete. 


    —Tú, sí, que puedes; porque yo no he venido desde la ciudad a la despedida de soltera de una de las zorras, para hundirme en tu sofá a ver Netflix, además, esta noche puede… que puedas redimir tus errores del pasado; porque nos vamos al Spectrum, he reservado mesa en la zona VIP. Así que arreando —sentencia Rachel arrastrándome hasta mi habitación.
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    Rachel es demasiado, no solo me ha arrastrado hasta Spectrum, sino, me ha vestido con un trapo, literalmente, un vestido que había desterrado en los más profundo de mi armario, un trozo de tela dorada tan corto como una noche de invierno. Hace años que no me lo pongo. Me siento desnuda. Al llegar Gerald nos abre la puerta del taxi. Le saludo y le reprocho que no me hubiese refrescado la memoria, como hacerlo si el Gerald que yo recordaba era un niño de seis años flacucho y con los mocos colgando, no el tiarrón que tengo delante de casi dos metros que más que una persona parece un armario empotrado. Se ríe y nos escolta hasta la mesa que Rachel ha reservado, subimos la escalera y veo la sombra de Corey en el ventanal. Se que me está mirando siento su mirada clavada en mí. 


    —Estás muy guapa —comenta Gerald. 


    —Gracias Gerald.


    Entonces lo veo, ha salido de su despacho y se apoya en la barandilla haciendo que no, nos ve, pero sí, nos está mirando por el rabillo del ojo. Voy con las chicas, me siento y Dave nos sirve una botella de champan. Brindamos por la boda de Brooke. Rachel le tiene una sorpresa; dos chicos traen una gran caja envuelta en papel de regalo y un gran moño rojo. —Zorrita, oh mi querida zorrita —dice alzando una copa de champan —, cuando me llamaste y me dijiste que te casabas… no me lo creí ¿Quién tiene los santos cojones de casarse con Brooke Webber? Y me enfadé ¿Quién osa romper este trío de ZORRAS? Cuando me dijiste que era Gabe me callé ¡coño! Un poli, pero me dolió tanto que querida zorrita aquí te traigo un presente para que veas lo que te vas a perder a partir de ahora —Rachel da un golpe a la caja y de ella sale un pivonazo que pareciera esculpido por el mismo Da Vinci. 


    Las burbujas de champan campan a sus anchas por mi riego sanguíneo y pego un grito que hasta Rachel se sorprende y reímos. El pivonazo nos hace un striptease integral dejándonos locas Brooke que ya está borracha empieza a llorar diciendo que no quiere casarse, todas estamos borrachas. He perdido de vista a Corey. Y escucho: 


    Me despierto y lo primero que hago es ver si escribiste 


    anoche te deje un mensaje y no lo leíste


    Yo comprendo que tu no quieras saber más de mi


    Dicen que te perdí…


     


    J, Balvin feat Khalid, Otra noche sin ti ¡Mi canción favorita! 


    Me vuelvo loca y arrastro a mis zorras a la pista de baile. Bailamos y siento un calor en mi espalda unas manos en mi cintura que me agarran con fuerza y ese olor es inconfundible, Corey. Me dejo llevar por la música y bailamos. 


    El momento me engulle y me dejo llevar volver a sentir el calor de su cuerpo febril, su perfume embriagador me trastoca y hacen que pierda el control de mis actos tanto; que terminamos en una de las habitaciones de la zona VIP haciendo el amor salvaje, hambrientos el uno del otro. Saciando nuestro instinto animal entre gritos y gemidos poseídos de pasión y lujuria. Decidimos irnos a su casa. Me despido de las chicas. No se quejan es más me bendicen. Corey deja a Gerald a cargo del club. Nos subimos a su moto me da un casco. Recorremos la ciudad hasta su piso en la zona pija de la ciudad. El edificio tiene una arquitectura vanguardista no es que yo entienda mucho de esto, pero salta a la vista. Entramos en el edificio que tiene portero muy bien uniformado.


    —Buenas noches, señor Cowen que pronto llega usted hoy.


    —Sí, Pedro. Hoy me apetecía descansar.


    Le guiña un ojo y me sonrojo. Está claro, que Pedro sabe que el señor Cowen lo que menos quiere es descansar. 


    Nos llama el ascensor. Corey pone su mano en una de mis nalgas y me pellizca haciendo que me sobresalte. 


    El ascensor llega y una señora que llegaba de pasear a su perro, un caniche blanco precioso, pero con pocas pulgas, se apresura para subir con nosotros en el ascensor. 


    Nos colocamos en el fondo del ascensor justo detrás de la señora. Corey pasea su mano por mi columna erizándome, baja la mano y la introduce por debajo del vestido; me hace abrir las piernas ligeramente, y no sé en qué momento ni como me arranca el tanga de hilo que llevo puesto con una facilidad que me sorprende, introduce un dedo en la vagina y me masturba. Hace un gesto para que me controle le agarro la hebilla del cinturón y carraspeo cuando noto que voy a correrme el cuerpo se me tensa y se me colapsan los pulmones. El ascensor para en el piso de Corey él me coge en brazos y me lleva por todo el pasillo cuando llegamos a su puerta me deja en el suelo, abre. Vuelve a cogerme. Subimos las escaleras que llevan a su habitación y me tira en la cama como si fuera un fardo, al caer la falda se me levanta quedando expuesta abro las piernas y sonrío picara. Corey se quita la ropa casi arrancándosela, yo me quito el vestido quiero quitarme los tacones, pero me lo prohíbe. Baja la cabeza hasta mi sexo y lo devora con fervor introduciendo la lengua en mi vagina y alternando con ligeras succiones en el clítoris haciendo que me corra.


    —Eso es nena, córrete para mí, que rico mami —«¿mami?» ¡ay sí! Corey es de la Republica Dominicana; sus padres llegaron los estados unidos cuando Corey tenía seis años y Gerald nació aquí. Su vena latina sale.


     —Fóllame Corey, te deseo —digo anestesiada, no quiero que pare; quiero sentirlo dentro de mí. Él se posiciona y me empala con una puntería y una fuerza que hace que mi cabeza dé con el cabezal. Sus embestidas son rítmicas y fuertes. Me entierro cada vez más en él que entra y sale a su antojo de mí, enloqueciéndome. Al correrme le entierro las uñas en la espalda y él brama quedándose encima de mí puedo notar como su semen sale de mi vagina chorreando por mis muslos. Su respiración es entrecortada poco a poco recupera el aliento, mientras tanto; me besa en los labios, en la frente, en los ojos. Me llena de besos.


    —¿Tienes un boli y un papel? —pregunto haciendo que enarque una ceja mirándome fijamente.


    —¿Para qué? Es que vas a contabilizar los polvos que te echado y los que te voy a echar —dice mordiéndome un pezón.


    —¡Ay! —Me quejo. —Tu dame un boli y un papel —Ordeno.


    —Vale…—Se inclina hacia un lado abre el cajón de su mesita y saca un pequeño bloc de notas y una pluma.


    —¿Esto te vale? —pregunta con la frente arrugada.


    —Perfecto —Sonrió incorporándome en la cama voy a escribir, pero Corey que no entiende lo que estoy haciendo quiere ver.


    —No mires es una sorpresa ¡No mires! —exclamo cuando se inclina sobre mi para saber que escribo en el papelito. —¡Ya! —digo arrancando el papel y doblándolo —Cierra los ojos. —Se niega, pero finalmente los cierra queriendo hacer trampa entornando uno —No hagas trampas.


    —Me estás poniendo nervioso.


    —Extiende la mano y cállate.


    Extiende la mano y le pongo el papelito doblado en la palma extendida —ya puedes abrir los ojos. 


    Cuando abre los ojos se queda mirando el papel y temeroso lo abre despacio y lee.


     


    “SI, QUIERO SER TU NOVIA”


     


    Corey me mira vuelve a mirar el papelito y ahora la nerviosa soy yo cuando noto su cuerpo tenso. —Un poco tarde la contestación, pero ahí la tienes. 


    Se queda un rato mirando el papel, se gira a mirarme y se tira encima de mí, besándome tan fuerte que puedo notar como mis labios se hinchan. 


    —Te amo, Payton. No he amado a otra mujer como a ti. Tú has sido la única dueña de mi corazón, siempre.


    —Perdóname, fui una niñata y la verdad que me gustabas mucho, pero no sé; tenía miedo de lo que las chicas dijeran, no lo sé. Fui una soberana gilipollas y una zorra al reírme de ti.


    —Podemos olvidar eso. Pasó hace mucho y lo único que importa ahora mismo somos tú y yo. Lo demás puede irse a la mierda. Pongo mi cabeza sobre su cabeza y pienso en Trevor quiero preguntarle por Tasha y contarle el pequeño incidente con ella, pero no quiero romper la magia del momento. Me quedo dormida con los latidos de su corazón.


     


    Cuando despierto, lo hago desorientada. En un principio no reconozco el sitio, por unos segundos, luego el aroma de Corey asalta mi nariz y sonrío. No está en la cama. Me incorporo y recuerdo la noche que hemos pasado, mil mariposas revolotean en mi estomago al recordarlo. Sonrío bobalicona y de repente como si se hubiese abierto una puerta en lo más recóndito de mi cerebro los recuerdos de mi infancia con Corey vuelven a borbotones como el tráiler de una película ¿cómo he podido olvidar algo así? era casi como mi mejor amigo. Me lo tengo que mirar. Incluso y hasta yo misma me sorprendo al recordarlo que Corey se colaba los fines de semana por la mañana en mi habitación cuando yo aún estaba en la cama con ¿el desayuno? ¡Ay, Dios! Por eso me gusta tanto la banana Split, plátano sirope de chocolate y nata. En serio me lo tengo que mirar. La puerta se abre lentamente. Corey aparece con una bandeja no puedo evitar soltar una carcajada que retumba en toda la habitación me ha traído el desayuno —No olvidemos las viejas costumbres —dice poniéndome la bandeja en las piernas y dándome un beso en los labios. 


    —¿Te puedes creer que lo había olvidado? 


    —Oh, vaya… todo mi esfuerzo de trepar el árbol de tu jardín, todos los domingos por la mañana, fue ¿en vano? que desilusión… —dice con carita de pena haciendo un puchero y poniendo ojos de cordero degollado que más bien me recuerdan a la gata de doña Selby cuando la atropelló el camión de los helados; me inclino sobre él y le doy un beso. 


    Después de desayunar nos damos una ducha. Caigo en cuenta que no he avisado a Logan y voy en busca de mi teléfono. No tengo carga. Le pido un cargador, pero no tiene de mi móvil, y me da el que usaba cuando “trabajaba” para él. Cuando lo enciendo cientos de mensajes de Trevor inundan mi bandeja de mensajes de voz; algunos son de cuando se enteró de lo de Corey y oh, oh…hay recientes.


    «No sé por qué llamo a este número. Tengo la esperanza de que no estés con Corey, si fuera así me volvería loco ¿Dónde estás? He ido a buscarte a tu casa y Logan me ha dicho que no has pasado ahí la noche ¿estás bien? Llámame».


    ¡Dios! se me había olvidado por completo. Trevor. Voy en busca de Corey que está en su despacho organizando unos papeles.


    —Tengo que irme he dejado solo a Logan —digo con cierto miedo.


    —Es eso o ¿hay algo más? —se levanta de su asiento y se acerca a mí abrazándome por la cintura yo le abrazó por el cuello. Nuestras caras están a milímetros y el aprovecha esa distancia para obsequiarme con tiernos y cálidos besos que hacen que me piense irme.


    —Es Trevor, tengo que contarle la verdad, que no quiero estar con él y que estamos juntos. Espero que no se lo tome mal.


    —Sí, lo hará, eso no lo pongas en duda. Espera y te acompaño.


    —¡No! —exclamo y él se sorprende.


    —¿Por qué? 


    —Porqué ya va a ser bastante con que le diga que no quiero estar con él y que estamos juntos, como para que tu vengas conmigo a darle la mala noticia.


    Corey lo piensa largo rato mirándome a los ojos y desestabilizándome «Que débil soy en sus brazos» Pienso.


    —Está bien, pero cualquier cosa Gerald estará en casa. 


    —Por cierto, ¿qué hacías tú en la casa de tus padres ayer? 


    Corey me mira pícaro. —¿Tu qué crees?


    —¿Espiándome?


    —Cuidando de ti. Me enteré de lo de Tasha y tuve miedo qué volviera a escaparse del centro donde Trevor la tiene recluida, para ir a hacerte daño. Sabe dónde vives y ya me había amenazado antes con eso. Tuviste suerte que Trevor te siguiera.


    —¿Qué? ¿Y cuándo? ¿En qué momento? —Desde que se enteró por Trevor, que habías vuelto a mi vida. Cuando supo de nuestro pequeño trato no le faltó tiempo para írselo a contar a Tasha.


    —Dios mío…—suspiro —explícame ese pequeño tema de tu ex; porqué Trevor me dio su versión. Me falta la tuya.


    —Lo imagino la de que él es el angelito y yo el diablo. Me la conozco. —Me invita a sentarme y se pone en frente de mí apoyado en su escritorio. —La verdad a todo eso es, esta; Tasha está loca, desquiciada y obsesionada conmigo. Y Trevor eso, no lo soporta. Supongo que también te contó, que él abrió Ángelus antes que yo, Spectrum y no es verdad; él y yo éramos socios. Tasha y yo habíamos roto hace meses cuando conocí a Trevor, yo se la presenté. Se enamoró de ella casi al instante, él es así de enamoradizo, me pidió, casi me suplicó que se la presentara y supongo que Tasha pensó que si salía con él me daría celos y volvería con ella. 


    La mentira le duró hasta meses después de su boda que le dio un brote psicótico y vino a buscarme, y suplicarme que volviera con ella, yo me negué y la eché de Spectrum. La monté en un taxi; en ese momento Trevor apareció y me culpó a mí de su estado. Una semana más tarde, ella intentó suicidarse tirándose de un décimo piso. Fue ahí cuando él decidió encerrarla en ese manicomio al que llama casa de reposo.


    —Qué pena, ahora que no la culpo yo también sacaría las uñas y la recortada que no tengo y me pondría a pegar tiros a diestro y siniestro, si alguna osa tocarte —Me levanto y lo abrazo, bromeando. Lo que me cuenta, aunque suene raro. Me lo creo me acuerdo de ella, “ahora”. Y sé que está como una cabra, cosa que hace que me entre el miedo y acepto a que Corey me acompañe a casa. Corriendo el riesgo que Trevor este allí. 


    Él termina lo que está haciendo bajo mi mirada «como me pone cuando se pone en plan ejecutivo haciendo llamadas y mandando emails» y cuando termina, nos vamos a mi casa.
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    Por fortuna, Trevor no está en casa cuando llegamos. Logan nos recibe y me informa que Trevor acaba de irse por tercera vez en lo que va de día, que va y viene desesperado. Saluda a Corey en plan colegas. Entramos en la casa y seguido tocan a la puerta; le pido a Logan que abra en lo que voy a buscar el cargador de mi móvil con el miedo que quien este tocando no sea otro que Trevor, pero no.


    —¡Corey Cowen! el puto Dios del sexo.


    —Rachel Golt… la zorra alfa de la manada.


    Se saludan y Rachel me mira cuando bajo por las escaleras de la cocina. 


    —Y ¿qué? ¿redimidos errores?


    —Tú, ¿qué crees…? —digo abrazándome a Corey, él me abraza por la cintura y sonríe.


    —Esa es mi zorrita.


    —Estáis locas ¿lo sabéis? ¿verdad? —dice Logan con la boca llena de cereales.


    —Calla, niño ¿no te ha enseñado tu hermana que no se habla con la boca llena? Asqueroso…


    —Sí, pero mola verte la cara de asco. Me pone cachondo. 


    —¡Logan! 


    Mi hermano se gira tragándose los cereales.


    —¿Crees que eres tú la única que folla aquí? 


    Cojo lo primero que se me viene a la mano y se lanzó, él lo esquiva y me saca la lengua. Logan desaparece y nos quedamos Rachel, Corey y yo en la cocina enchufo el teléfono y lo enciendo por un minuto los mensajes no paran de entrar. Corey lo mira de reojo y Rachel espeta: —Esta tan loco como su mujer cariño, ten cuidado trabajo para él y sé que no está muy bien de la azotea. Lleva años obsesionado con destruir a Corey y tu maldito imbécil le has puesto a Payton a huevo no se si eres idiota o imbécil dudo entre los dos. ¿Cómo se te ocurre?


    —Lo sé, Rachel, me desesperé. Yo me catalogaría como subnormal.


    —¡Exacto! y no para un rato, no, sino para siempre y te pierdes. ¡Bueno! —exclama dando un brinco del taburete donde estaba sentada en la isla de la cocina —yo solo venía para decirte, ya que estas ilocalizable, que la cena de ensayo será el martes, ósea mañana, así que no te olvides ni te pierdas en la cama de este que nos conocemos, zorrita —dice cogiendo el bolso e incorporándose para irse —Puedes traerte a este. Si quieres…


    —No le ha hecho mucha gracia lo que pasó —comenta Corey cuando Rachel cierra la puerta.


    —Y da gracias a que Brooke, no se enteró que cuando lo hizo Gabe y ella querían denunciarte.


    Corey abre los ojos como platos.


    —¿A mí? ¿Por qué?


    —Por proxeneta —digo sería y Corey me mira esperando la coña en mi mirada, su cara es tan cómica que rompo a reír.


    —Joder, Payton por poco y me lo creo.


    Vuelve a sonar mi teléfono es Trevor. Contesto a su llamada y hago callar a Corey.


    —Hola Trevor perdona me quede sin batería.


    —No vuelvas a hacerme eso ¿Dónde estabas y con quién?


    —Mmm…tenemos que hablar.


    Se hace un silencio. 


    Solo puedo oír la respiración de Trevor al otro lado.


    —¿De qué? Bueno da igual mi amor —El tono de voz de Trevor ha cambiado hace unos segundos sonaba enfadado y recriminatorio ahora es como si no pasara nada. —Perdóname amor, pero tendremos que hablar en otro momento; tengo que hacer un pequeño viaje ¿te parece si hablamos cuando llegue?


    —Sí, claro avísame cuando llegues.


    Corey hace gestos con los manos preguntándome si va a venir aquí yo le contesto de igual modo que, no. Se tranquiliza y va hacia la ventana y vuelve.


    —Hasta luego. Avísame ¿vale? —me despido y cuelgo la llamada. 


    —¿Cuándo habéis quedado? —me pregunta Corey.


    —Me ha dicho que tiene que hacer un pequeño viaje, pero que a la vuelta.


    —Mmm…extraño a mí me dicen que tenemos que hablar y no tardo, eso o huyo para no tener que hacerlo.


    —Pues lo segundo, va a ser.


    —¿Me acompañas a Spectrum?


    —No, estoy muy cansada y no creo que aguante una noche más de fiesta y te admiro no sé cómo lo haces yo no valdría para esa clase de negocio.


    Corey me sonríe y me abraza por la cintura.


    —A veces yo tampoco. 


    Me besa y yo me derrito.


    —Me tengo que ir —dice con sus labios pegados a los míos.


    —Pues vete.


    Vuelve a besarme.


    —Ya me voy.


    —Vale.


    No despega sus labios de los míos abre la boca ligeramente y mete su lengua en la mía, buscando mi lengua. Entrelazamos nuestras lenguas y nos fundimos en un beso que hace que se me caliente la sangre y ¿por qué no? el coño. Puedo notar la dureza de su miembro en mi vientre se pega de tal forma a mí que terminamos apoyados en la nevera, me coge las nalgas y me eleva con facilidad me anclo a su cintura.


    —Joder iros a la puta habitación que aquí hay menores —dice mi hermano rompiendo toda la magia del momento. Gerald que acaba de llegar se ríe. 


    —Perdona Payton, pero me lo tengo que llevar.


    Corey sonríe y se humedece los labios «¡Dios! Como me pone cuando hace eso…»


    Coge el casco de su moto. Gerald se despide de Logan y de mí con un beso en la mejilla.


     


    Logan y yo decidimos ir a comer a un restaurante de comida rápida. Ahora tenemos dinero, podemos ir a comer a cualquier sitio, pero la comida basura forma parte de nuestra vida y va a ser muy difícil que lo dejemos.


    —Entonces, hermanita tú y Corey ¿Vais en serio?


    —Sí ¿Por qué? ¿Te incomoda? 


    —No, no. Lo prefiero antes que, al hijo de la alcaldesa, no te pega para nada.


    —Ya bueno… ¿te puedo hacer una pregunta? 


    —Sí, dime —dice mientras me roba patatas fritas de mi plato ya se ha terminado las suyas.


    —No me cojas patatas, son mías —le doy un manotazo en la mano y se la aparto de mi plato. —¿A ti te pasa que se te olvidan cosas del pasado? 


    —¿A mí? No, ¿por qué lo dices?, ¿por lo de Corey? Mira Pay, yo era muy pequeño, pero recuerdo perfectamente algunas cosas y recuerdo que tú y Corey erais muy buenos amigos. Ibais a juntos a todas partes y os pasabais toda la tarde en el porche o en la casita del árbol que papá había construido ¿Te acuerdas?


    Niego con la cabeza.


    —Parecíais novios. Recuerdo que mamá te tenía que ir a buscar porque se te hacía de noche y aún recuerdo los gritos de la mamá de Corey y Gerald llamándolo a voz en grito.


    —No me acuerdo de eso.


    —Pues no sé, Pay, tendrás que ir a un sicoanalista o un psiquiatra o yo qué sé dónde; porque no es normal. ¿Por qué no les preguntas a Rachel y Brooke? Igual ellas podrán darte las respuestas que buscas. Repito yo era muy pequeño y me acuerdo de algunas cosas, pero no, de todas.


    —Eso haré.
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    Las chicas y yo vamos a recoger los trajes de Dama de honor y el vestido de novia de Brooke que a mi parecer me parece excesivo, pero si a ella le gusta… que voy a decir yo, la que se casa es ella no yo. Hoy me he levantado un poco inquieta y no sé por qué, bueno sí lo sé aún estoy pensando cómo le voy a decir a Trevor que lo nuestro se ha terminado y que prefiero estar con Corey. He pedido cita en un psiquiatra necesito saber por qué no recuerdo parte de mi vida con Corey me tiene muy nerviosa ese pequeño detalle. 


    Después de recoger los vestidos nos vamos a comer, estoy fuera de mi cuerpo intentando recuperar recuerdos. Y me decido a preguntar a las chicas porque diantres no me acuerdo de esa etapa de mi vida.


    —¿Os puedo hacer una pregunta? —Pillo a las chicas desprevenidas hablando de como la suegra de Brooke le está haciendo la vida imposible con la boda y con los invitados que a Brooke le parece exagerado.


    —Sí, que pasa, estas bien Payton hoy estás un poco distraída y no entiendo por qué. Porque teniendo como novio al Dios del sexo yo andaría con la sonrisa dándome la vuelta a la cara de la felicidad.


    El comentario de Rachel me hace sonreír.


    —Ves ahí está esa sonrisa.


    —Que nos quieres preguntar Payton ignora a esta salida mental


    —Veréis, chicas, como ya sabéis hay cosas de mi pasado que no recuerdo y no entiendo porque recuerdo el accidente de mis padres partes vagas de mi infancia, pero mis recuerdos con Corey han desaparecido por completo, me refiero a los recuerdos de cuando éramos tan amigos Logan me ha dicho que éramos inseparables.


    —Y lo eráis asquerosamente inseparables. No digo que ibais al baño juntos a cagar porque no estoy segura, pero no lo dudaría. —comenta Rachel y yo la miro sorprendida.


    —¿En serio no recuerdas nada? —pregunta Brooke igual de sorprendida que yo.


    —No, y me estoy empezando a poner nerviosa.


    —Entonces tampoco recordarás cuando la loca de Tasha te asaltó en el centro comercial poniéndote una navaja en el cuello que si no aparecemos esa te mata.


    —¡Qué! —exclamo y los bellos se me erizan.


    —Payton, que llevas la cicatriz en el cuello por eso te tatuaste esas estrellitas para disimilar la espantosa cicatriz te llegó a cortar y sangraste que tuvimos que llevarte al hospital y te dieron un punto —entonces Brooke baja la voz y me coge de la mano —Fue la noche del accidente de tus padres ¿de verdad no te acuerdas? Habían ido a recogerte al hospital.


    —Sabes puede que aquello te traumara tanto que decidiste borrar todos tus recuerdos de tu mente con Corey.


    —Pero porque no lo entiendo —digo frustrada y asustada al borde del llanto.


    Rachel se echa para atrás y exclama: —Yo qué sé Payton, ¿por qué la loca esa dijo que te olvidaras del mientras te rajaba el cuello? Ve a saber, ya te dirá el psiquiatra porque borraste ese recuerdo porque si recuerdas el accidente y el incidente con Tasha no por algo será.


    —Rachel tiene razón yo he oído que a veces la mente desecha recuerdos traumáticos y aquello puede que fuera eso no sé casi te matan y horas más tarde tienes un accidente donde tus dos padres pierden la vida yo mínimo me hubiera vuelto loca —dice Brooke y yo las miro. Puede que tengan razón y ahora que lo pienso cuando recuerdo el accidente. Me veo en el coche llorando mi padre echándome la bronca y el cuello vendado. Puede que sea eso.


     


     


    Tras la comida dejo a las chicas y me voy a la consulta del psiquiatra. Entro con un miedo atroz a saber la verdad de porque olvide a Corey, recordaba que lo conocía, pero el detalle de que éramos inseparables desapareció de mi mente o más bien se archivó porque desde entonces me van llegando pequeños flases. Me siento en la sala y hay una chica de más o menos mi edad que parece tranquila y me pregunto porque estará aquí se ve normal y sana cuando de repente le da un tic y pega a dar unos alaridos que me ponen los pelos de punta alaridos que duran unos segundos porque en seguida se recompone y me mira tan tranquila, sonriéndome. Dirijo mi vista hacia la revista que tengo en mis manos. 


    La secretaría del doctor me llama y me hace pasar a la consulta. Me invita a sentarme mientras echa un vistazo a su ordenador, no es mayor, pero tampoco es joven tiene cierto atractivo que hace que capte toda mi atención.


    —Bueno, señorita Barrow, explíqueme ¿por qué usted que está aquí?


    Su pregunta me desconcierta «¿Por qué creo que estoy aquí?», me va a hacer repetirlo, a pesar de que se lo comente por teléfono cuando pedía la cita. 


    —Verá… doctor Banks, como ya le dije antes; mi cerebro va por libre y ha borrado varios recuerdos indispensables de mi infancia y parte de mi adolescencia.


    —Interesante… —dice poniendo atención a lo que hablo. —¿Cree usted que está perdiendo la memoria? 


    —Podría ser, pero no, no lo creo porque recuerdo todo, quiero decir que recuerdo muchas cosas, pero hay una parte de mi vida que se ha borrado.


    —Y explíqueme que parte de su vida se le ha “borrado”. —Entrecomilla y me pone nerviosa.


    —La parte en la que mi pareja y yo éramos amigos ¿tal vez?


    —¿No sé usted sabrá? es a usted a la que se le han “borrado” los recuerdos. —Vuelve a entrecomillar y empieza a ponerme histérica. —Cuénteme, ¿recuerda usted algún hecho traumático que crea que haya podido afectar a su pérdida de memoria parcial? suele ocurrir que cuando el individuo, en este caso usted señorita Barrow, tiene un accidente o un hecho traumático el subconsciente suele… digamos —piensa arrascando su barbilla y me mira —, archiva ciertos recuerdos.


    —Curiosamente doctor, hoy mis amigas me han contado que el mismo día que mis padres tuvieron el accidente que les quitó la vida —El doctor Banks, coge notas. —Una chica me había amenazado y cortado aquí, en el cuello —Le enseñó el tatuaje. —me hice este tatuaje; porque se veía bien fea, la cicatriz.


    —Interesante…


    —Y recuerdo que mis padres, lo recuerdo ahora porque mis amigas me lo han comentado… —Me interrumpe.


    —Entonces, usted recuerda cuando la gente le cuenta lo que ocurrió.


    —Sí, mientras van hablando, es como si algo se activara en mi memoria empezando a procesar los recuerdos y a darme las imágenes, y ¿no sé si es mi mente que los imagina o los recuerda?


    —Posiblemente los recuerde. Verá señorita Barrow, lo que a usted le pasa es que el día de autos; su mente sufrió un episodio de estrés, entre el terror de que la matasen y a posteriori la muerte de sus padres. Su cerebro, digamos… archivó todos esos recuerdos. Y dígame ¿qué relación le unía a esa chica que la amenazó?


    —Esa chica era la novia del que se suponía que era mi mejor amigo y ahora es mi pareja, ella estaba obsesionada con la idea que yo pudiese quitárselo y por lo que ahora puedo recordar; me amenazó mientras me intentaba rajar el cuello. Que lo olvidara.


    —Y es exactamente, lo que su mente hizo señorita Barrow, está claro lo que me preocupa, es que usted ahora que está recordando, tenga cuadros de ansiedad. ¿Se ha sentido agobiada o asustada últimamente sin motivo aparente?


    —No, la verdad es que, no.


    —Bueno, de todos modos, le voy a recetar estos ansiolíticos —dice mientras coge un block de notas y escribe los nombres de los medicamentos y me los extiende —pida cita para dentro de un mes y volvemos a valorar su estado. Espero que para entonces haya recuperado toda esa parte de su vida.


    —Muchas gracias, doctor Banks.


     


    Salgo de la consulta un poco decepcionada no sé qué estaba esperando a que me dijera o es que quiero que me encierren por loca. Paso por la farmacia, pero no entro. No estoy dispuesta a intoxicar mi cuerpo de medicamentos ni a drogarme gratuitamente. Me siento bien esto no me afecta tanto sí, me molesta hasta es incómodo no recordar ciertos puntos de mi vida, pero tampoco me quita el sueño. 


    Llamo a Corey lo echo de menos y quiero que me acompañe a la cena de ensayo de Brooke. Me coge el teléfono y su voz suena somnolienta.


    —Hola, mi amor —contesta, dormido.


    —¿Estabas durmiendo? —pregunto con la pena de haberlo despertado ser dueño de un club nocturno hace que tu vida diurna se vea reducida al horario de cinco de la tarde a las nueve que es cuando Corey va al club.


    —No importa, ¿cómo estás? Mejor, porque no te vienes aquí y me das mi desayuno. —dice y sé de qué desayuno habla mi cara debe ser un poema una mujer se me queda mirando. Me duele la cara de la sonrisa que acabo de regalar a los que se cruzan conmigo. —Estoy famélico —espeta y mi vagina se humedece.


    —¿Desayuno a esta hora?


    —Sí.


     


    Cojo un taxi y me planto en casa de Corey, el conserje al verme entrar me da una llave.


    —Su copia, señorita Barrow el señor Cowen me ha dado instrucciones para que le dé una copia de la llave.


    —Gracias.


    —Subo al ascensor mirando la llave, esto va en serio. De repente me entra el pánico, literal, empiezo a sudar, me tiemblan las manos y se me duermen las puntas de los dedos, el corazón me va a mil por hora y todo lo que está a mi alrededor se distorsiona. ¿Estoy teniendo un ataque de ansiedad? Sí, joder tenía que haber entrado en la farmacia. Me agarro al apoya manos del ascensor y me abanico con la mano que me queda libre creo que me voy a desmayar, pero no. El ascensor para en el piso de Corey salgo de él y enfilo hasta su puerta casi a tientas que sensación más fea el pasillo se alarga a medida que voy dando pasos creo que no voy a llegar nunca. La puerta del apartamento de Corey se abre. —¿Por qué tardas tanto? —y todo se vuelve negro. 


    Cuando despierto Corey me está abanicando y Gerald está llamando a urgencias. —Déjalo Gerald ya se despertó. Hace lo que su hermano le ordena y se acerca a mí con un vaso de agua.


    —¿Qué ha pasado? —digo con la boca pastosa y aun un poco mareada. Me inclino para poder beber el agua, Corey me ayuda a sujetar el vaso todavía me tiemblan las manos.


    —Te has desmayado, ¿estás bien cariño?


    —Sí, un poco mareada, pero bien.


    Corey se gira a su hermano y le dice que hoy no va a Spectrum que se haga cargo él yo protesto, pero me calla poniéndome un dedo en la boca.


    —De verdad amor no es nada me compro lo que me recetó el doctor Banks y ya está 


    —Y ¿quién es el doctor Banks? 


    —Es mi psiquiatra, pedí cita para saber qué es lo que me pasa por que olvidé nuestros recuerdos.


    —¿Y para eso tienes que ir a un Psiquiatra? pregúntanos a mí y las chicas no hace falta que vayas a un loquero, tú no estás loca —Noto cierto enfado en su tono de voz.


    —No te enfades. Necesitaba hacerlo.


    —No estoy enfadado. —Se levanta y mete las manos en los bolsillos. —Pero no me gusta me recuerda a …—Omite el nombre de Tasha.


    —Lo siento, pero lo necesito. Ves esta cicatriz de aquí, la que está tapando el tatuaje.


    Corey se acerca para verlo bien. —Pues me la hizo Tasha, mientras me amenazaba que no me acercara a ti y te olvidara. Ese mismo día fue el accidente de mis padres. El doctor Banks dice; que mi memoria puede haber “archivado” esos recuerdos por el trauma. —Corey vuelve a acercase más y besa el tatuaje. Beso que se alarga hasta mi escote. Desabrocha el primer botón de mi camisa. —Siento haber metido a Tasha e nuestras vidas —dice sin dejar de besar mis pechos apartando la camisa.


    Me coge en brazos y yo me dejo. Vamos hasta la habitación. Me tumba en la cama y se queda de pie, mirándome como si quisiera devorarme y sospecho que es lo que quiere hacer, así que me preparo para su asalto desabrochándome la camisa y quitándome el sujetador él se acerca a mí y me ayuda a quitarme el pantalón las braguitas me las arranca casi sin darme cuenta. Observa mi desnudez con un brillo en los ojos que me enciende ver que me desea en sus preciosos ojos excita. 


    —No sé cómo he podido vivir sin ti todos estos años. —Se inclina sobre mí y va haciendo un camino de besos desde mi tatuaje en el cuello hasta mi vagina que está húmeda y dispuesta para recibir a su pene que amenaza con escaparse de ese pantalón de lino blanco que le hace tan sexi. Baja su cabeza hasta mi sexo y pasa su lengua por mis pliegues haciendo que suelte un ligero gemido que hace que sin dejar de saborear mi elixir se quita el pantalón «no lleva calzoncillos ay dios mío como estoy de caliente» introduce su lengua en mi vagina y me lame, hambriento. Mete las manos debajo de mi trasero y lo eleva para saborearme mejor. Mi cuerpo se estremece con cada lametón. De repente saca la lengua y succiona mi clítoris regalándome cierto dolor placentero por la brusquedad de la succión.


    —Follame, Corey, no aguanto más, tómame. 


    Corey se aparta y se prepara para envestirme. Nunca había sentido con tanta urgencia que me poseyeran. El empieza a envestirme con fuerza agarrándose a mis piernas y yo siento un placer extremo que me hace gritar al sentir su pene apoderándose de mi vagina.


    —¡Si, no pares! —grito con el orgasmo asomando en la punta de mi clítoris.


    Sus movimientos se vuelven más agresivos. 


    —Eso es… nena, córrete. Quiero sentirlo así, así —dice y el orgasmo me engulle haciendo que vea estrellitas y de tal grito que doy, Corey se corre dentro de mí noto como su semen sale de mi vagina y se derrama caliente por toda ella. 


    —Te amo, Payton —dice y se echa encima de mí sudoroso y con la respiración entrecortada. Le acarició la espalda disfrutando del placer que me da el calor de su cuerpo y los latidos de su corazón aun desbocados.
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    Estamos todos reunidos en el restaurante de los padres de Brooke, Corey me ha acompañado para cerciorase que no me de otro ataque de camino al restaurante paró en la farmacia para comprarme los ansiolíticos que me recetó el doctor. Logan ya está allí cuando nosotros llegamos, Corey le cuenta el incidente y se preocupa. Le intento convencer de que estoy bien cuando espeta: —Es que nunca debiste dejar el tratamiento.


    «¿Perdón? Otra cosa que me vengo a enterar» Le miró con cara extrañada y el me aclara que cuando mis padres fallecieron me daban ataques de pánico y mi abuela tuvo que llevarme a u psicólogo que me puso un tratamiento y al parecer de por vida.


    —No me digas que de esto tampoco te acuerdas.


    —Pues no, Logan, luego tendrás que explicármelo. Ahora no es el momento. 


    Mientras estamos cenando mi móvil suena. Trevor me está llamando. Ignoro su llamada. No quiero incomodar a Corey que está a gusto y relajado. Decido poner el móvil en silencio, sin vibración. Para no enterarme de nada. 


    Cenamos y la cena de ensayo sale a la perfección. La familia de Brooke ha venido desde Texas y son muy peculiares. La familia de Gabe es de aquí y muy tradicionales. Brooke está pasando vergüenza y Rachel y yo nos burlamos de ella. Se enfada con nosotras, pero el enfado le dura segundos nos necesita para no volverse loca. Corey nos invita a Spectrum no teníamos pensamientos de ir, pero la velada ha sido tan divertida que queremos continuar con la fiesta. En un principio me niego, entre Corey y las chicas me convencen.


    No llevamos ni dos horas en Spectrum y yo ya llevo un pedo que me hace ir al baño cada dos por tres. Corey no me ha dejado beber nada más fuerte que unas simples cervezas, por los ansiolíticos, que de igual modo se ha debido de juntar el efecto de estos, con el alcohol y no paro de ir al baño y refrescarme.


     Voy sola, hago la cola que es corta; es día entre semana y no hay mucha gente en el club. Hablo con las chicas de la cola y una comenta que sabe que soy la novia de Corey y me da la enhorabuena. No puedo evitar sentirme orgullosa a la par que un pelín celosa. Estas mujeres desean a mi novio. Una hace un comentario que me hace reír, pero mentalmente la estoy estrangulando y ahogándola en la taza del cuarto de baño. Salen dos chicas del baño y entramos nosotras. 


    Hay tres baños y uno está ocupado dejo pasar a una de las chicas y espero, mientras me humedezco la mano con agua y me la paso por el cuello. Una de las chicas sale y me da paso.


     Entro en el cubículo oyendo como las dos se van hago pis y suspiro del placer, llevaba un rato aguantando. Me seco con el papel, abro la puerta y… ¡sorpresa! La loca de Tasha se ha vuelto a escapar del manicomio y me está apuntando con un arma.


    —Te dije que, Corey era mío —dice con un gracioso, pero perturbador tic en el ojo. —¡Mío! Mío, mío… —Repite la prima hermana de Gollum. 


    —Cálmate Tasha, podemos hablarlo.


    Suelta una carcajada que hace que se me erice la piel y un escalofrío recorre mi espalda.


    —No, no, no tengo nada que hablar contigo zo… zo…ooorrr… aaa —el tic otra vez. Debí rajarte el cuello cuando tuve oportunidad ¡Maldita! —grita a pleno pulmón y con la voz ronca. —¿Por qué? ¡Por qué tú! Que tienes tu que no tenga yo —Lloriquea, está loca y de verdad. 


    Estoy nerviosa y llamando a Corey mentalmente.


    —Corey puede llegar en cualquier momento, Tasha, baja el arma… no lo vayas a lamentar…


    —¿Crees que me importa? maldita puta, ya no tengo nada que perder todo, todo; me lo has quitado tú, Corey y ahora a Trevoooorrrr malditaaa seas Payton Barrow.


    Quita el seguro a la pistola. Levanto las manos en señal de rendición que poco vale para esta loca, va a matarme de igual modo. Cierro los ojos y lloro con valentía enfrentándome a la muerte. Oigo un golpe y un disparo decido abrir los ojos. Corey ha entrado dándole un empujón a Tasha que ha caído al suelo. 


    Veo un charco de sangre. 


    Me preocupo de que sea de Corey que me está mirando en el suelo con la mano en un costado de sus costillas la aparta y un chorro de sangre sale despedida de su cuerpo. 


    —Oh dios mío, amor te ha dado por dios ¡socorro, socorro! —grito con la esperanza que alguien me oiga por encima de la música. Corey se queja de dolor y me agarra fuerte del brazo, mirándome fijamente —Aguanta amor, aguanta ¡socorro! —repito y Gerald entra por la gracia de Dios —Hermano, hermano. —Se quita la chaqueta, poniéndosela sobre la herida de la que sale sangre a borbotones y hace presión para intentar cortar la hemorragia. Me aparto para no estorbar a Gerald, busco mi bolso sacando el móvil y llamo a urgencias. Miro a Tasha que esta tirada en el suelo con los ojos abiertos su expresión es terrorífica, debió darse un golpe en la cabeza al caer, el charco de sangre es de ella.


    Pronto llegan los sanitarios y atienden a Corey que le llevan de urgencia al hospital. Voy con él en la ambulancia y Gerald nos sigue con el coche y las chicas van con él.


     


    Han pasado ya tres horas desde que Corey entró en el quirófano. Estoy al borde de un ataque de pánico, pero cojo aire y el apoyo de Gerald que está destrozado e igual de desesperado que yo, me está ayudando para no perder el control. Rachel me trae una tila de la cafetería y se sienta a mi lado. Brooke y Gabe están abrazados junto a la máquina de café.


    —Familiares de Corey Cowen.


    Gerald se levanta y me arrastra con él. 


    —Sí, nosotros —dice y lo miro aterrorizada por lo que nos venga a decir el médico.


    —Como sabrán, el señor Cowen ha tenido que ser operado de urgencia para extraerle la bala que tenía adosada afortunadamente —suspiro y lloro de la alegría al escuchar “afortunadamente” nunca me había dado tanto gusto escuchar una palabra —, la bala no tocó ningún órgano interno, pero —ahí está el, pero «¡Dios! como odio esa palabra» —sí, se incrustó en una costilla, el tiempo de demora en la operación ha sido porque el señor Cowen tenía una hemorragia bastante considerable. Afortunadamente —«Bendita palabra»—Esta fuera de peligro le vamos a hacer un par de trasfusiones de sangre pasará la noche aquí y mañana ya podrá irse a casa.


    Gerald y yo nos abrazamos aliviados.


    —¿Podemos verlo? —pregunto al médico.


    —Sí, una enfermera los llevará a su habitación. No pueden estar mucho rato porque el paciente debe descansar.


    —Sí, doctor lo que usted diga. 


    Una enfermera nos guía hasta la habitación de Corey. Cuando lo veo se me saltan las lágrimas de la emoción de saberlo vivo ya estaba en lo peor había demasiada sangre.


    —Hola, mi amor… —susurro y el me recibe con una sonrisa que me desarma.


    —Hermano, ya estaba llamando a la funeraria.


    —¡Calla! Gerald déjate de bromitas —exclamo por el chiste malo que acaba de soltar mi cuñado. 


    Gerald ríe y abraza a su hermano.


    —No es verdad, estábamos muy preocupados.


    Asiento con la cabeza.


    —No le digas nada a mamá ¿vale?


    —No te preocupes no lo voy a hacer si se entera que no me acorde en llamar el muerto voy a ser yo.


    Corey se ríe y se queja la herida le ha dado una punzada al reír.


    —¿Estás bien? —pregunta y me sorprendo, así, como está y me pregunta si yo estoy bien.


    —Perfectamente, tranquilo.


    —¿Tasha? —pregunta por ella y Gerald y yo nos miramos.


    —Ha muerto…


    —Vaya, que pena —dice y la expresión de su cara es de total indiferencia, el estómago se me contrae al ver la frialdad en sus ojos. Por otro lado, puedo entender que con el tiempo tal y como estaba Tasha así de desequilibrada haya hecho que ni tan siquiera su muerte le afecte, me regala una sonrisa. Le devuelvo el gesto y me inclino sobre él dándole un beso. Acarició su rostro.


    —¿Tienes que irte ya? —pregunta haciéndome un mohín con los labios que vuelvo a besar.


     


    —Tengo que hablar con Trevor y decirle la verdad y evitar que siga haciéndose ilusiones con algo que no va a pasar.


    El asiente y le pide a Gerald que me lleve a casa. 


    —No, él se queda a cuidar de ti en lo que yo vuelvo.


    —Estaré bien.


    —Y yo estaré más tranquila si tu hermano se queda contigo —quiere protestar, pero le tapó la boca con otro beso —. No me discutas. 


     


    Voy directa a mi casa Logan me ha llamado avisándome que Trevor me está esperando y que parece algo nervioso. 


    —Hola —digo tímida.


    —Hola, preciosa —saluda Trevor levantándose del sofá. Me da un beso en los labios y yo me siento cohibida.


    —Trevor tenemos que hablar.


    Retrocede y su expresión me apena como si ya supiera lo que le voy a decir asiente y se le escapan un par de lágrimas. Logan nos deja solos. Cuando mi hermano desaparece de nuestras vistas. Le invito a sentarse en el sofá. Él niega con la cabeza y se hunde sus dedos en su pelo negro y me mira con otra expresión muy diferente a la de antes. Esa expresión me aterroriza.


    —No, no vas a dejarme. Tú no.


    Trago saliva.


    —Él no te merece eres mucho más de lo que pueda desear ese pequeño hijo de puta. 


    —Trevor creo que te estas pasando un poco de revoluciones 


    El ríe y me pone los pelos de punta. Su cara vuelve a cambiar.


    —Lo siento mi amor, pero es que esto no me puede estar pasando otra vez te quiero Payton te amo.


    —Pero si apenas me conoces hemos tenido sexo una sola vez y …


    —¡Calla! No lo digas sé que te pagaron por eso por el amor de Dios Payton ni siquiera la importó compartirte con otro hombre.


    Cierto. Lo mires por donde lo mires me prostituyó mi mente racional me pide que escuche a Trevor.


    —¿De dónde crees que sacó el dinero para montar Spectrum?


    —No lo sé y no me importa 


    —Prostituyó a Tasha con hombres ricos y extravagantes que le pagaban una fortuna por acostarse con ella la sodomizaban y le hacían cosas horribles ella vino a mi pidiéndome ayuda, Payton —exclama mi nombre y se me eriza la piel no quiero creer lo que Trevor me está relatando no puede ser verdad


    —¿Por qué crees que enloqueció? Tengo respuestas y se muchas cosas de Corey, éramos socios sí, pero él puso su parte yo jamás le di nada y mucho menos lo harían sus padres que apenas llegan a final del mes, ¿sabes que lleva más de cinco años sin ir a verlos? Solo lo hace su hermano Gerald. Él no va a verlos. Ni siquiera con todo lo que ha ganado les envía dinero es Gerald, su hermano, el que los mantiene con la mierda de sueldo que Corey le da.


    —No me gusta que hables así de Corey no te lo voy a permitir el adora a sus padres. Lo sé. 


    —¿Te consta?


    —Me consta —miento Corey no me ha hablado de sus padres, aunque los conozco, llevo mucho tiempo sin saber de ellos. —Trevor eres increíble de verdad, pero no puedo —suspiro —estoy enamorada de Corey siempre lo estuve y aunque suene ridículo lo olvidé y ahora que he recuperado esa parte de mi vida que creía olvidada no quiero volver a perderlo, entiéndeme.


    —Por favor Payton dame una sola oportunidad. Escucha y por lo que más quieras no le digas que te he contado esto no sé de qué será capaz de hacerte si descubre que sabes todo esto


    Trevor consigue ponerme nerviosa cruzo los brazos y un nudo muy doloroso en la garganta empieza a asfixiarme. No quiero creer nada de lo que me está diciendo. No puede ser Corey no puede haber hecho eso. No puede ser tan mala persona.


    —Corey ha vivido obsesionado contigo toda su vida. Pero también sé que te hará daño por favor aléjate de él.


    —Necesito descansar —digo y el asiente con la cabeza. 


    Logan esta al final de la escalera en el piso superior vigilando que no haga ninguna tontería le miro de soslayo y lo tranquilizo con un gesto. 


    —Está bien. Estaré al pendiente de ti. Ya perdí a Tasha no quiero perderte a ti también —dice y le acompaño a la puerta. Sujeta el pomo y se gira a mirarme.


    —Buenas noches, descansa y si mañana quieres saber más, llámame.
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    Quiera o no, lo que me ha dicho Trevor, me ha inquietado. 


    Recuerdo la reacción de Corey en el hospital cuando le dije que Tasha había muerto y un escalofrío recorre mi espalda. La cabeza me ha empezado a doler. Voy a la cocina a por un analgésico. Abro el armario de los vasos y cojo uno. Abro el grifo del agua y lleno el vaso, me meto la pastilla en la boca bebo y me trago la pastilla. Entonces un hormigueo me revuelve el estómago al recordar algo que llega claro a mi mente.


    Corey de pequeño, dándome una bofetada y gritándome que no quería que jugara con, Steve, nuestro vecino.


    —No quiero que vuelvas a jugar con bobo Steve. Eres mía solo mía —grita y yo me veo arrinconada, llorando, tapándome la parte de la cara que me ha abofeteado al árbol del mi jardín el mismo que estoy mirando a través de la ventana.


    El vaso se hace añicos en mi fregadero recuerdos como ese asaltan mis recuerdos el corazón se me acelera estoy mareada a punto de desmayarme. Logan entra en la cocina y me sujeta.


    —¡Payton! 


    No recordaba con quien había perdido la virginidad. Corey fue el que me la robo, porque me violó. Empiezo a temblar irremediablemente, el corazón me late a mil por hora, he empezado a sudar la vista se me vuelve borrosa el estómago se me ha revuelto y vomito en el suelo de la cocina. Logan me sujeta el pelo.


    Oh, Dios otro recuerdo llega a mi mente ¿Qué está pasando? Es como si mi memoria hubiese abierto una puerta que llevaba cerrada mucho tiempo y así es, los recuerdos se escapan como pequeños demonios que empiezan a atormentarme. Estuve embarazada y aborté, el hijo era de Corey consecuencia de su violación.


    Tocan a la puerta y me sobresalto. Logan aun me sujeta y me lleva hasta el sofá de la salita y me acuesta.


    —Ya voy —exclama tocan insistente a la puerta,


    Logan va a abrir y entran como dos vendavales aterrorizados Brooke y Rachel. 


    —Dios mío Payton hemos ido al hospital y Corey nos ha dicho que estabas aquí.


    Al escuchar su nombre me entra una arcada y vomito.


    —¡Dios! —exclama Rachel.


    —¿Estás bien? —pregunta Brooke.


    Niego con la cabeza y echo a llorar.


    —Me violó —musito.


    Logan aparece con servilletas de papel y las pone encima del vomito.


    —Voy a por una fregona —indica Logan dejándonos solas.


    —¿Qué pasa Pay? ¿Quién te violó? ¿Trevor?


    Niego.


    —Corey… —murmuro.


    —¿Qué? ¿Cuándo? —exclama Brooke.


    —No lo sé, exactamente.


    Rachel se levanta de mi lado inquieta entrelazando sus dedos y se muerde el labio. La miro.


    —Tú, tú, lo sabias —señala Brooke con los ojos abiertos.


    —Sí, lo sabía, me llamaste para que fuera a recogerte y me pediste que no dijera nada a tus padres y que lo olvidara…, y también te acompañé a la clínica a abortar


    —¡Abortar! —grita Brooke —Por Dios, Payton. 


    —Quería que le denunciaras, pero te negaste. Dijiste que le habías enfadado; que era culpa tuya. Lo dejé estar porque tú me lo pediste.


    —Pero ¿qué clase de amiga eres Rachel? Por amor de dios y ¿por qué yo no sabía nada de esto? 


    —Tú estabas con Ralph y apenas nos veíamos. 


    —¡No!, no joder, no tenéis excusa por haberme ocultado algo así y ¿cómo pudiste volver con él? 


    —No lo sé, no me acordaba de nada de esto; el doctor me dijo que mi pérdida de memoria se debía a un hecho traumático.


    —Y ahora entiendo, porqué —dice Brooke —necesito una copa… hijo de puta. No solo porque Tasha te rajara el cuello es que eso fue lo que colmó el vaso.


    —Y por eso se pasó un año encerrada en aquella clínica yo no sabía porque mi hermana estaba enferma y no entendía la desesperación de Corey buscándola hasta que se dio por vencido —habla mi hermano —, yo era demasiado pequeño para darme cuenta de lo que estaba pasando Gerald y yo no entendíamos nada en esa época Corey empezó a tomar muchas drogas y a beber más de la cuenta.


    —Hijo de puta, cabrón, joder ¡lo odio! —grita Brooke y yo me echo a llorar de nuevo. Confundida y dolida conmigo misma.


    Abro los ojos como platos y me levanto del sofá. Voy hacia el aparador de la televisión tengo una pequeña lamparita al lado la cojo y rebusco 


    —¿Qué haces?


    —Buscando micrófonos 


    Tiro de una cuerdecita que no debería estar ahí y las chicas se sorprende y se ponen a buscar. La casa está llena de micrófonos. y una cámara en mi habitación y otra en el baño dios y en el Salón joder me está espiando.


    Llamo a Trevor y le cuento me asomo a la ventana veo como Gerald está aparcando en mi entrada. 


    —No abráis, es Gerald 


    Brooke anuncia que va a llamar a Gabe.


    Asiento.


    —Cielo, no te muevas de ahí desconecta todo voy a llamar a una patrulla.


    —Brooke está llamando a Gabe. 


    —Muy bien, pero yo me sentiré más seguro si una o dos patrullas van para tu casa. Me estoy subiendo en mi coche, ¿vale? en unos minutos estaré ahí.


    —¡Payton! —grita golpeando repetitivamente Gerald la puerta. —Abre por Dios, Corey, se ha escapado del hospital.


    Miro buscando aprobación de los demás. Me acerco a la puerta.


    —Gerald la casa está llena de micrófonos y cámaras quine me dice que tu no vas a hacerme daño que tu hermano no te ha mandado.


    —Payton… abre la puerta. Quiero ayudarte.


    —Abre —dice Rachel agarrando un bate de beisbol.


    Abro y Gerald entra. Se sobresalta al ver a Rachel apuntándole con el bate de beisbol.


    —Había bajado a por café y cuando volví ya no estaba —dice mirando a mi amiga que no baja el bate.


    —¿Sabías lo de las cámaras y los micros?


    Mira al suelo.


    —Sí, aún conservaba una llave de las que le dio tu madre a la mía.


    —¡Gerald, tío…! —exclama mi hermano


    —Lo siento. Corey, no está bien está enfermo las drogas y el alcohol que bebe le han hecho mucho daño. Eso, y haberte perdido lo trastocaron desde que volvisteis de Houston a estado espiándote y siguiéndote. Que aparecieras en el club fue una sorpresa hasta para él. Mi hermano estaba al corriente de tu pequeña pérdida de memoria tiene todos tus informes clínicos.


    —¿Los de la clínica de Houston? —pregunto sorprendida cuando mis padres murieron mi tía me llevó a esa clínica y se quedó al cargo de Logan hasta que cumplí la mayoría de edad tres días después de que me dieran el alta dos meses después intenté ir a la universidad, pero cuidar de Logan me daba mucho trabajo y mi tía no estaba muy dispuesta a hacerse cargo de nosotros así que empecé a trabajar y volvimos a Hillsdale. Desde entonces he estado sola con Logan. Y desde ahí ha pasado mucho tiempo diez años en los que Corey me ha estado vigilando.


    —Lo sabe todo de ti —dice avergonzado.


    Gabe y dos patrullas llegan casi al mismo tiempo. Un agente me interroga y pregunta cosas de Corey, soy incapaz de hablar es Gerald el que le da toda la información incluso llama al club para que dejen que los agentes entren y registren el lugar.


    —Entonces, señor Cowen no se le ocurre ningún otro lugar donde su hermano pueda esconderse. 


    —No agente, siento no poder darles más información.


    —Está bien, no se preocupe encontraremos a su hermano.


    Trevor llega y se sorprende al ver a Gerald aquí.


    —Aquí no hay nada dice uno de los agentes a su compañero.


    —Señorita Barrow, hemos quitado todas las cámaras y los micros que había puede estar tranquila.


    —Biff—lo nombra, Trevor —, ¿podría quedarse una patrulla a vigilar la casa? —pregunta y sale con el agente al exterior Rachel se acerca a mí con una taza de café 


    —Tomate esto, Pay, te sentara bien.


    Cojo la taza y la miro, ella me acaricia el rostro.


    —Todo estará bien.


    —¿Por qué no les has dicho lo de la violación? —indica Brooke.


    —Porque ya hace mucho tiempo de eso y no, no quiero meterlo en más problemas.


    —Payton, te violó y ahora te está acosando.


    Gabe entra hablando con Trevor que me abraza y yo me dejo. Gerald se incomoda y pide disculpas.


    —Es mejor que yo me vaya, ya no debería estar aquí.


    Quiere despedirse de Logan, pero mi hermano le da la espalda y sube a su habitación.


    —Pay estaré en mi habitación si me necesitas.


    —Discúlpalo Gerald…


    —No pasa nada le entiendo, yo actuaría igual. Tengo que irme al club. Te mantendré informada.


    —Gracias, gracias por estar aquí y por haber hablado con la policía. Yo no sé si hubiese podido si fuese a Logan al que están buscando.


    —Logan es un buen tío, él no es Corey.


    Su comentario me entristece le acaricio y el brazo y el me regala una sonrisa cargada de pesar. 


     


     


    Brooke casi cancela la boda. Se lo he prohibido. No quiero imaginarme que por mi culpa ella tenga que retrasar la boda. 


    Son las diez de la mañana aún faltan tres horas para la boda. Trevor va a acompañarme y me ha puesto escolta. Seguimos sin saber nada de Corey y me preocupa está herido seguramente se le habrán abierto los puntos de la operación. Voy a la peluquería acompañada del escolta. Él me espera fuera, esto es incómodo.


    Mi teléfono suena.


    —Hola, ¿por qué no me has esperado para ir juntas a la peluquería?


    Es Rachel había quedado con ella, pero llegaba tarde y yo me estaba agobiando en casa. 


    —No podía más, además, estabas tardando.


    —Lo sé, discúlpame me quedé dormida. Fue una noche movidita no me lo vas a negar.


    —Sí, yo aún no he dormido, a ver lo que estas pobres van a poder hacerme con las ojeras parezco un panda.


    Rachel ríe.


    —En unos minutos estoy por ahí.


    —Vale. Ahora van a ponerme los rulos no creo que vaya a ningún sitio.


    —Te llevo café.


    —Por favor…


     


    Hemos terminado en la peluquería las chicas han hecho un buen trabajo ni rastro de las ojeras. Vamos a casa de Brooke que ya está vistiéndose cuando entramos se me lanza con el vestido medio desabrochado.


    —Gracias por venir.


    —¿Por qué? Estoy bien Brooke no exageres. No creo que Corey se atreva a aparecerse con toda la policía tras sus pasos. Además, Trevor me ha puesto un guardaespaldas.


    —Qué está buenísimo, por cierto —dice Rachel poniendo en copas Champagne dándonos a cada una para luego estirarse en el diván de la habitación del hotel en donde estamos y donde se va a celebrar la boda.


    —¿Crees que lo cogerán? —pregunta Brooke indicándome que le ayude a abrocharse el vestido.


    —No lo sé, espero que sí —musito. Aún no me creo que Corey sea esa así. Me entristezco.


    —Payton no vayas a ponerte a llorar que te destrozas el maquillaje —dice moviendo la mano en el aire —¿sabes que han tardado veinte minutos en taparle las ojeras? —dice a Brooke.


    —No me extraña yo no hubiese podido pegar un ojo en su situación.


    —¡Niñas! —exclama la madre de Brooke entrando por la puerta. —El juez ya ha llegado ¿ya estáis bebiendo?


    —Para aplacar los nervios señora ()—dice Rachel.


    —Pues deberías ir al médico porque al parecer tu siempre estás nerviosa. No deberías beber tanto eres muy joven y te estás destrozando el hígado.


    Rachel pone los ojos en blanco.


    —Sí, mamá…—dice, es como una madre para nosotras. Rachel perdió a su madre cuando era muy pequeña.


    La madre de Brooke le pide que le de la copa y Rachel a regañadientes se la da.


    —Si no fuera porque te quiero tanto…—dice y la abraza dándole un beso en la frente.


    —Pues deberías demostrarlo más a menudo visitándonos más esa ciudad te tiene secuestrada.


    —El trabajo mamá Tracy, el trabajo.


    La madre de Brooke se gira hacia su hija la observa con orgullo y le besa.


    —Estás preciosa, cariño —dice y pone una mano sobre mi hombro. —¿Estás bien querida? —me pregunta y asiento.


    —A ella no le vas a decir que no beba.


    —Rachel…—reprende. —, en su situación yo me bebería la botella entera.


    Nos hace reír y nos apura para que salgamos ya. Todos los invitados ya han llegado Trevor y su madre la alcaldesa Beaton entre ellos.


    —Payton, dios mío ¿cómo estás? —dice Betty acercándose a mí y abrazándome. —Cuando Trevor me dijo lo que te estaba pasando, me preocupé tanto por ti, querida. Ese chico nunca me gustó desde el primer día que Trevor me lo presento sabía que había algo oscuro en él. 


    Cuando Betty dice eso el estómago se me contrae trago saliva para deshacer el nudo que tengo en la garganta y que me está asfixiando. Los recuerdos con Corey no han dejado de suceder uno tras otro. 


    La ceremonia comienza. Rachel y yo andamos hacia el altar tan bien decorado con las flores favoritas de Brooke. Todo es mágico una nube de amor envuelve el lugar y el momento y me dejo llevar. Miro a Trevor desde mi posición, me siento avergonzada al haber caído en las redes de Corey haciéndome creer que el loco era él y no era así. 


    Como puedo disipo mi mente de los malos recuerdos que ahora después de años han vuelto. Las manos me tiemblan apenas puedo coger con firmeza el ramo de Brooke las rodillas ya no son mías estoy haciendo un gran esfuerzo por permanecer en pie. Doy gracias entre aplausos el sí quiero de Brooke por poder sentarme y tomarme una copa que me relaje los nervios y la ansiedad. Siento como si me estuvieran observando, miro a mi alrededor y no veo a nadie que no tuviese que estar en esa boda. Estoy empezando a volverme paranoica. 


    Trevor, Betty, Logan y yo nos sentamos en la misma mesa el camarero del catering nos sirve el vino. Trevor se fija que la mano me está temblando.


    —Tranquila, mi amor. Tengo el lugar vigilado si ese cabrón se acerca por aquí no tendrá escapatoria.


    Me coge la mano y me la besa. 


    Gabe y Brooke se acercan a nosotros.


    —¿Estás bien, Pay?


    —No. Iros a vuestra mesa. No voy a permitir que lo que me está pasando, afecte a vuestro día especial ¿me oís? —reprendo a los novios.


    —Cualquier cosa… los compañeros están al pendiente —dice Gabe mirando a Trevor y este asiente la alcaldesa sonríe.


    Me siento fatal y siento que no debería estar aquí, pero tampoco podría irme porque entonces sí que estropeo el día a Brooke y jamás me lo perdonaría.


    —Si te sientes mal podemos irnos a mi casa —propone Trevor.


    —Tranquilo estoy bien un poco nerviosa, pero bien dejad de preocuparos tanto por mí. 


    Logan parece que ha ligado con unas de las primas de Brooke está muy a gusto. La alcaldesa ha tenido que irse no sin antes amenazarme con ir a pasar el domingo a su casa. 


    Los nervios se van disipando a medida que pasan las horas me he atrevido a salir a bailar con Trevor que por cierto baila muy bien empiezo a sentirme tranquila en sus brazos nos hemos dado un par de besos tímidos bajo las farolas de la carpa donde se ha dispuesto la pista de baile bailando todo tipo de música de los ochenta y los noventa a Gabe le gusta mucho esa música. Trevor y yo nos emocionamos cuando escuchamos Together Forver de Rick Astley, Dios, es tan divertido no sé si por el alcohol que nos ha desinhibido o porque simplemente es así, las canciones ochenteras continúan y los Begees suenan en los altavoces Brother Louie suena y ahora bailamos con Logan que hace el payaso un poco pasado de copas bueno creo que todos los estamos. Mis nervios están bajo control y bailo para Trevor que me mira con esa mirada lasciva que me descoloca me contoneo sensual y el agarra mis caderas bailando conmigo siento el calor de su cuerpo.


    Oh, Dios mío la canción de Top Gun las chicas y yo pegamos un grito y bailamos juntas saltamos imitamos al bajo nos quitamos los zapatos nuestros peinados se han destrozado. 


    Oh, oh, New kids on the Block. Rachel se emociona.


    —¡Joder, zorras nuestra canción! —grita y en menos de dos segundos estamos deleitando a todos los invitados que quedan con nuestro baile especial.


    Brooke y Gabe ya tienen que irse y Rachel y yo lloriqueamos una zorra menos.


    —La próxima vas a ser tú, Pay —dice Brooke guiñándome un ojo desde el coche nupcial diciéndonos a Dios con la mano. Rachel y yo corremos tras él dramáticas sufriendo por la perdida.


    Trevor ya quiere irse está cansado y quiere pasar antes por Ángelus a cerciorar que todo funciona en su ausencia.


    —Si el encargado ya te ha dicho que todo está bien para que quieres ir.


    Le acaricio la cara y me muerdo el labio será por el alcohol, pero me siento tan en paz que necesito echar un polvo.
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    Trevor me lleva a su casa. Logan se ha ido a seguir la fiesta con los primos de Brooke.


    Entro descalza, soy incapaz de volver a ponerme los tacones. Uno de los guardaespaldas nos saluda. Cuando Trevor cierra la puerta me coge en brazos y me besa arrinconándome contra la puerta, me dejo llevar y le recibo en mi boca jugando con su lengua acariciándola con la mía. Puedo notar su erección, me abrazo con fuerza a su cintura con mis piernas.


    —Te deseo tanto, Pay —dice con sus labios pegados a los míos. 


    Me sube a su habitación aún llevo los zapatos en la mano; cuando entramos tiro los zapatos en el suelo y me baja quitándose la camisa le ayudo a desbotonar la prenda y descubro su pecho atlético, paso un dedo por sus abdominales y busco su sexo metiendo la mano por la cintura del pantalón. Él se quita el cinturón y deja que le acaricie. Da un gemido y mi vagina vibra al sentir como su erección crece aún más en mi mano. 


    Me quita el vestido dejándolo caer al suelo, me echa en la cama y pide que junte las muñecas coge su corbata y me une las manos atándome a los barrotes del cabezal.


    —No te muevas —ordena y se levanta. Me quita las braguitas abre mis piernas y acaricia mi clítoris con el pulgar, gime. —Preciosa. 


    Se inclina sobre mí y saca mis pechos por encima del sujetador; chupa mi pezón derecho lo muerde y tira de él, gimo y jadeo impaciente por sentirlo dentro de mí.


    Hace un camino de cálidos y tiernos besos hasta mi sexo, mi respiración se detiene cuando noto su lengua acariciando mi sexo vuelvo a respirar con dificultad cuando introduce su lengua en él después la intercambia por un dedo metiéndolo y sacándolo mientras me chupa el clítoris, me agarro a los barrotes inmóvil por la atadura de la corbata.


     —Trevor… —suspiro su nombre y eso lo enciende de tal forma que me devora frenético y suelta un gemido gutural. Se levanta coge un preservativo y se lo pone en la punta del pene y lo lleva hacia mi boca pidiéndome que se lo ponga, eso hago. Me la folla la boca y yo, le chupo haciendo círculos con mi lengua, estoy tan caliente que siento la humedad en mi sexo, aprieto los muslos para intentar controlarme. Sale de mi boca, me chupa alternativamente los pezones y se incorpora abriéndome las piernas y poniéndose de rodillas, me gira en la cama y eleva mi trasero acariciando mi sexo e introduciendo un dedo.


    —Qué buena estás, cariño.


    Me empala con fuerza y yo creo enloquecer, grito por la envestida agarra mis nalgas y me enviste una y otra vez; hunde sus dedos en mi cabello y me agarra el pelo sus gemidos penetran mi piel, un cosquilleo anuncia la llegada de mi orgasmo entra y sale de mí, deliciosamente fuerte, con cada envestida mi cuerpo tiembla. Desata mis manos y me da la vuelta, todo mi ser protesta al sentir el vacío que deja en mí. Vuelve a entrar sin permiso. Siento todo el peso de su delicioso cuerpo, mete las manos por debajo de mi trasero elevando mis caderas y yo me muevo buscando mi placer.


    —Oh, sí, así, nena muévete, cariño, que buena estás —murmura con la voz ronca y cargada de deseo.


    El orgasmo toma posesión de mí y grito aferrándome a su espalda clavándole las uñas mi cuerpo se tensa y mis caderas se convulsionan haciendo que Trevor suelte un bramido tras la envestida del orgasmo en él.


    Nos quedamos abrazados intentando recuperar nuestras respiraciones. Y recuerdo que la primera vez que lo hicimos no disfruté tanto como hoy, ¿Cómo lo iba hacer? Por ese entonces, joder, me da hasta asco pensar en eso; trabajaba para Corey en una estúpida venganza que ahora no comprendo porque estaba intentando amargar la vida de Trevor.


    Acaricio su espalda con las puntas de mis dedos y el besa el hueco de mi cuello.


    —¿Estás bien? —pregunta.


    —Sí, ¿por qué debería estar mal?


    —Te has quedado pensativa —dice y me besa en los labios.


    —Para ser franca estaba pensando en Corey.


    Enarca una ceja y su cuerpo se tensa.


    —No de esa forma —indico —Si no en qué momento se volvió así. 


    —No lo sé, cariño, a mí también me engañó cuando lo conocí. Parecía tan buena persona.


    Se hace a un lado en la cama y apoya su cabeza en la palma de su mano yo me giro de modo que quedo de costado y también hago lo mismo nos quedamos mirando. 


    —Intento recordar en qué momento…no sé…saber si le hice daño o le ofendí y lo único que recuerdo son cosas de niños. 


    —¿Sabes? me contó una vez que te pidió que fueras su novia y tú lo llamaste espectro y por esa razón le puso al club Spectrum yo me opuse, pero el insistió creo que lo llevaba como hándicap.


    —Recuerdo ese día, tenía doce años era mi cumpleaños y él había estado todo el día siguiéndome por todas partes y me enfadé. Cuando me dio la nota delante de las chicas, me sentí valiente por alguna razón, y ahora lo entiendo, sola le hubiera dicho que sí y mi vida se habría convertido en un infierno. Me pegaba si jugaba con otros niños. 


    —Dios mío —musita Trevor y me abraza. Me besa la cabeza y yo me coloco en su pecho aferrándome a su cuerpo. Aspiro su aroma dejándome llevar por el momento. Le acaricio la espalda y siento como su cuerpo se estremece. Busca mi boca y cuando la encuentra me muerde el labio y pasa su lengua por el labio superior gimo y asalta mi boca cogiendo aire y lleva la mano que le queda libre y acaricia mi sexo haciendo que un cosquilleo se instala en mi vientre y una electricidad abrumadora recorre mi riego sanguíneo hasta quedarme a su merced, me masturba y me chupa los pezones pasando su lengua por mis aureolas haciendo círculos con su lengua.


    Se vuelve boca arriba y me pone encima de él busco su erección y la introduzco despacio en mí jadeo doy un sordo gemido al sentir su miembro entrar en mí empuja sus caderas hacia mí y siento como se instala subo y bajo alternando con rápidos movimientos de caderas sintiendo el roce de nuestros cuerpos acompasándose jadea y gime clavando sus dedos en mis nalgas marcándome el ritmo. Arqueo la espalda y me sujeto en sus muslos llevo la cabeza hacia atrás y me entrego al clímax que me atropella con un corto circuito en mi clítoris que me hace gritar sumergida en el placer me saca de él, estoy aun tan caliente que siento la necesidad de devorar aquel instrumento que me otorga tanto placer lo agarro con las manos lo acaricio antes de metérmelo en la boca acaricio su punta con la lengua y luego me la meto despacio hasta el fondo siento una arcada, pero el sabor es tan excitante que se la chupo con fuerza acariciando con mi mano sus testículos y el pene presionado con fuerza mientras se la chupo.


    —Nena, para me voy a correr.


    No quiero parar, siento un sabor salado bajar por mi garganta.


    —Dios, nena, eres increíble. 


    Lo miro y pienso que tonta fui cayendo en los juegos de Corey. Trevor es un hombre estupendo. 


     


    La mañana me despierta envuelta en el cuerpo de Trevor. Le beso la barbilla y el abre los ojos y me clava su verde e intensa mirada —que guapo está cuando se despierta— sonríe haciendo que el corazón me dé un vuelco y mi cuerpo se despierta siento un calor entre las piernas que hace que me suba a horcajadas encima de él buscando su deliciosa erección la envuelvo con la mano y la coloco en mi entrada y la hundo en mi doy un suave gemido al sentir como se apodera de mí. Él agarra mis nalgas y me da una ligera palmadita.


    —Oh, Payton —suspira y gime elevando sus caderas al tiempo que bajo y subo. Me agarro los pechos y me pellizco los pezones jadeo y el me acompaña. Me da la vuelta y se coloca sobre mí sin retirarse de mi interior me enviste una dos tres veces con fuerza siento como golpea mi botón de placer haciendo que el frenesí se apodere de mí. Muevo mis caderas pidiéndole más, quiero más y lo quiero más adentro con más fuerza me agarro a sus nalgas y dejo que el orgasmo se adueñe de mi ser dejándome exhausta el no tarda más segundos más tarde da un gemido gutural que hace que mi cuerpo tiemble.
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    He quedado con Rachel para ir a recoger las llaves de mi nueva casa. Trevor quiere que me mude con él, pero en mi opinión es demasiado pronto. También está Logan, no puedo llevarme a mi hermano a casa de mi novio. Además, la casa que he comprado es gigantesca. No sé en qué momento me dejé liar por Logan y sus estrenuidades. 


     


    —Joder, Pay ¿no es demasiado grande para ti y para Logan? —pregunta Rachel pasando su mano por la isla de la cocina y mira hacia la puerta de cristal en la que se ve el jardín y la piscina.


    —Logan la eligió si hubiese sido por mí me gastaba el dinero en reformar la casa de mis padres, pero el contratista nos dijo que era mejor tirarla abajo y hacer una nueva o comprarnos una nueva ya hecha.


    —Y optaste por la nueva… 


    —No, Logan optó yo hubiera rehecho la casa. 


    Se oyen unos pasos que vienen hacia la cocina.


    —Ha de ser la agente con los papeles —digo mirando a Rachel yo estoy de espaldas mirando el interior de los cajones de la cocina y los armarios pensando en comprar una cocina nueva. Hago un mohín los muebles están viejos. De repente Rachel no habla no dice nada. 


    —¿Qué te parece si cambio la cocina? esta es un poco anticuado ¿no crees, Rach?


    No habla solo oigo silencio, perno noto su presencia. Elevo la mirada al ventanal y veo un reflejo que no es el de Rachel.


    Joder, Corey.


    ¿Qué hace aquí?


    Rachel está tirada en el suelo, parece inconsciente.


    Mierda, se acerca su cara. Oh, Dios su cara.


     


    ¿Dónde estoy? Tengo las manos y los pies atados en a los barrotes de una cama. El olor me es familiar. Huele a madera vieja y a humedad, apesta. 


    Fue aquí ahora lo recuerdo fue aquí donde me violo habíamos venido aquí, estaba mal, su abuelo había muerto en República Dominicana. En ese tiempo su familia no tenía dinero para ir a despedirse y eso le sentó mal. Lo recuerdo perfectamente; hacía meses que no hablábamos nos cruzábamos por los pasillos del instituto, pero ninguno de los dos nos dirigíamos una palabra nuestra amistad había muerto y él había empezado a salir con Tasha. Esa tarde le pille llorando en la casa del árbol escondido y agazapado. Me extrañó. No íbamos ahí desde que éramos unos niños.


     


    Subí las escaleras de madera y lo vi allí. Me miró y yo me senté a su lado.


    —¿Qué haces aquí?


    —Mi abuelo ha muerto —dijo sujetándose la frente y desviando la mirada.


    —Lo siento mucho, Corey.


    Le abracé.


    Él me abrazó y lloró desconsolado.


    —¿Qué te parece si vamos a dar una vuelta al lago?


    Asintió.


    Salimos de la casa de árbol. Él salió primero y yo le seguí cogió mi cintura para ayudarme a bajar.


    Caminamos largo rato sin decir una palabra. Hasta que él rompió el silencio.


    —Siento mucho lo de Tasha —dijo.


    —Lo sé. No fue culpa tuya.


    —Ya, pero …


    —No pasa nada, Corey, solo que controla a tu novia.


    Volvió a asentir. 


    Llegamos al lago y nos sentamos en el embarcadero. 


    —Y supongo ¿Qué no podréis ir? ¿por eso estás así?


    —Sí.


    Miró a la casa del embarcadero. Antes había pertenecido a un señor que vivió ahí mucho tiempo y cuando su esposa falleció la abandonó para irse a vivir a una residencia.


    La noche entraba.


    Estuvimos ahí en el embarcadero sentados largo rato hablando de chorradas hasta que la noche y las luciérnagas salieron a dar su desfile.


    —¿Qué habrá ahí dentro? —preguntó.


    —Supongo que nada —dije mirando la casa.


    —¿Vamos?


    Asentí traviesa. 


    Siempre he sido muy curiosa y me levanté con la ayuda de Corey.


    Abrimos la puerta con facilidad para nuestra sorpresa había luz una bombilla que colgaba del techo y se balanceaba golpeada por la brisa que entraba por uno de los ventanales rotos seguramente por algún vándalo para mi sorpresa los muebles aún estaban ahí cubiertos con sabanas encima de la chimenea viejas fotografías que seguramente su dueño no quiso llevarse. Cogí una y la miré con detenimiento Corey se puso a mi espalda y sentí su respiración agitada en mi nuca me cogió de la cintura y me beso en la herida aun vendada. 


    Me aparté.


    —Por favor, Corey no


    —¿Por qué no? Yo te quiero siempre lo he hecho porque no puedes corresponderme


    Su pregunta me coge desprevenida. 


    Yo también te quiero Corey, pero ahora estás con Tasha, me dije en mis adentros. Algo se paralizó en mí y me bloqueo el me cogió del cuello chocando sus labios contra los míos con fiereza. No así no, me deshice de su abrazo. Volvió a cogerme fuerte me apretaba contra él.


    —Siente lo que haces en mi Payton te deseo.


    —Basta Corey


    —No—exclamó 


    Me agarro del pelo y me llevo hasta la única habitación que había en la casa aun con la cama hecha y me tiró.


    —¡Que haces! No. Para… 


    Le pedí que parara, pero no me escuchaba 


    —Ámame, Payton. 


    Se tumbo sobre mi cuerpo inmovilizándolo y buscando mi boca.


    Me resistí hasta que me abofeteó. Grité.


    Arrancó mi camisa y el sujetador y me ato a la cama con los girones de ella.


    —Por favor, Corey no lo hagas. 


    —Tú me obligas si me amaras como yo a ti si me dieras tu cuerpo —dijo pasando su lengua por mi barriga hasta mi pezón derecho el cual mordió y tiró de él con fuerza haciéndome una herida.


    —Por favor —rogué. 


    Me quitó los pantalones y las bragas. Atándome los tobillos a los barrotes de la cama.


    Abrió mis pliegues e introdujo un dedo. 


    Me resistí, pero estaba inmóvil. Lloré y grité.


    —Nadie va a oírte. Deja de resistirte. No seas testaruda.


    —Suéltame por favor —dije sin apenas voz me estaba cansando de resistirme.


    Volvió a introducir el dedo en mi vagina lo sacó y lo chupó.


    —Deliciosa —gruñó.


    Se quito la ropa y el calzoncillo agarró su polla rodeándola con los dedos y se acarició mientras acariciaba mi sexo. Llevo su miembro hasta mi entrada y me envistió con fuerza grite de dolor y humillación ¿Por qué Corey me estaba haciendo eso por qué? Me envistió mientras gritaba mi nombre y yo no podía más que llorar deseando que aquello acabara ponto me desato los pies y me dio la vuelta y usurpo mi ano. No podía para de llorar con la cabeza pegada a la almohada que apestaba a humedad el jadeaba, gemía y bramaba. Yo, me moría de asco. Volvió a entrar en mi vagina y tras cinco dolorosas envestidas se corrió me llenó de él pude sentir como su semen corría por mis muslos asqueada y entumecida.


     


    —Por fin despiertas. Pensé que no lo harías nunca —dice y rio haciendo que el cuerpo se me erizara.


    —¿Qué hacemos aquí?


    —Empezar de nuevo, princesa.


    Me coge la barbilla y yo aparto la cara.


    —¿Vas a volver a violarme? —digo y él chasquea la lengua —Desáteme, no hace falta que me ates.


    —Me gusta verte así vulnerable y a mi disposición.


    —Estás loco, Corey, ¡loco! —gritó y el abre los ojos de forma teatral.


    —¿Yo?


    —Sí, Tú.


    Salta encima de mí y mi cuerpo se alerta. Aspira mi olor.


    —Que bien hueles…


    Me da asco y me entra una arcada.


    Se levanta y me desata los pies, pero las manos las deja.


    —Te desataré cuando me digas que solo me amas a mí. Sabes que no puedes jugar con otro sin mi permiso y últimamente…te estás portando muy mal. 


    Pongo los ojos en blanco.


    Me coge la cara y me la lame.


    —Vamos a irnos.


    —Yo no me voy a ningún sitio contigo.


    —Vamos a irnos —repite —lejos muy lejos donde nadie nos encuentre.


    Pasa su mano por mi vientre y la introduce en mis pantalones y me toca. 


    Intento resistirme.


    Lo deja y se levanta.


    —Ya volverás a dármelo cuando estemos lejos de aquí y seas mía completamente.


    —Trevor no va a tardar en encontrarme a estas alturas Rachel se habrá despertado y les habrá dicho dónde estamos ella conoce este sitio.


    —Lo sé… —suspira —Por eso está muerta. Y…y, me alegro. Ella siempre fue mala influencia para ti. Crees que no sé qué no quisiste ser mi novia porque ella te parecía más divertida. Dios como la odié desde el primer día en que la conociste cuando se mudó al barrio. 


    —Lo recuerdo.


    —Me alegra que hayas recuperado la memoria. Aunque me entristece no creas la Payton que me amaba y me follaba, joder, esa es la que quiero.


    —Siempre te amé Corey solo… que aquella noche la cagaste, me violaste y eso no te lo perdonaré nunca.


    Pega su cara a la mía.


    —Y yo jamás te perdonaré que abortases ¡Mi hijo! 


    Me abofetea. 


    Lloro, ese recuerdo asalta mi mente.


     


    —No te preocupes, Pay, es la mejor decisión que has tomado. Tienes dieciséis años, hija, eres muy joven, cariño —dice la madre de Rachel.


    —Por mi nadie va a enterarse ni mucho menos, Corey. Ese tío está fatal. No sé por qué no quieres denunciarle.


     —Rachel, tiene razón, cielo.


    —Dios mío, Pay —exclama mi madre entrando por la puerta de la clínica. 


    —¡Mamá! —exclamo.


    Miró a Rachel y a su madre.


    —Lo siento, tenía que decírselo.


    —Pero ¿qué has hecho? 


    —Lo siento, mamá.


    —¿Quién es el responsable de esto?


    —Corey Cowen. La…


    —¡Calla, Rachel! —exclamo.


    —¡Corey! Jimena me va a oír.


    —No, mamá, por favor. 


    —Cállate, Payton, no quiero oír ni una sola palabra. Corey se ha comportado muy irresponsablemente. No me lo esperaba de él y Jimena debe saberlo.


    Cuando salimos de la clínica mamá está muy enfadada, Papá acaba de llegar y no me dirige la palabra. Siento vergüenza los dos están muy enfadados. De repente empiezan a discutir y papá pierde el control del coche y nos estrellamos.


    Ese fue el día que perdí a mis padres. 


     


    —¿Por qué? No, no me lo digas Rachel…


    —Rachel no tuvo nada que ver, fue mi decisión.


    Corey se mira el reloj y su móvil suena.


    —Vale salimos enseguida ¿Tienes los pasaportes y la documentación? Ok. Sí, gracias. Te debo una Jerome.


    Cuelga la llamada y me desata. No puedo dejar de pensar en Rachel. Por favor que no esté muerta. No lo soportaría. 


    Se oye el ruido de un coche y Corey se alerta. Después el ruido de las puertas cerrándose. 


    —Corey Cowen sabemos que estás ahí dentro y tienes a la señorita Barrow retenida—dice una voz.


    Corey va hacia el aparador y veo que tiene un arma. El alivio que he sentido hace unos segundos se ha disipado al ver el revolver. Se asoma a la ventana sigiloso.


    —Mierda —bufa.


    —Salga con las manos en alto. Está rodeado.


    —Maldita sea.


    Me desata las manos y me levanta de la cama. Rodea su brazo a mi cuello y me apunta con la pistola.


    Me resisto y el me empuja a caminar. Agarro el brazo con mis manos sé que no voy a poder deshacerme de él, pero me alivia el cuello dejándome respirar.


    Salimos y un agente le apunta y varios más alrededor.


    —No hagas ninguna locura, Cowen.


    Trevor está ahí siendo retenido por uno de los agentes de policía. 


    Dios mío, Rachel está viva. Solo ella conoce este sitio. Gracias, señor.


    Lloro.


    —Si no os apartáis… la mato ¿me oís? 


    —No lo harás —exclama Trevor —Suéltala Corey no hagas nada de lo que te puedas arrepentir.


    Miro a Trevor con autentica desesperación.


    —Cowen, deje el arma en el suelo —dice el agente sin dejar de apuntarle. 


    —Voy a pegarle un tiro si no nos dejáis pasar.


    Carga el arma y mi cercanía con la muerte me hace temblar.


    —Por favor, Corey haz lo que te piden te juro que me quedaré contigo no volveré con Trevor.


    —En la cárcel nena —pregunta con la voz ronca en mi oído.


    —Donde sea —trago saliva —mi amor. 


    Noto que la tensión de su brazo alrededor de mi cuello desaparece.


    —Te lo juro —digo desesperada por que me suelte.


    Me besa en la mejilla y siento la humedad en su rostro está llorando.


    —Yo solo quería que me quisieras a mí. Te quería ayudar y hundir a Trevor él no es lo que tú crees. Te estoy protegiendo, Pay.


    —Lo sé. Lo sé. Suéltame ¿sí? Vamos a arreglar esto.


    Trevor está nervioso. Se mueve inquieto. Mira a los agentes y al que tiene a su lado arrebatándole el arma y pegando un tiro a la pierna de Corey que me suelta y yo corro hacia Trevor. Lo abrazo tira el arma mientras Corey es detenido. Me escondo en su pecho buscando refugio. Estoy temblando el acaricia mi espalda y reza: —Ya está mi vida se acabó. Ya pasó.
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    Corey es arrestado y encarcelado por secuestro e intento de asesinato, le han caído diez años por qué yo no presenté cargos. Eso me costó una discusión con Trevor. Rachel tuvo suerte. Corey le asestó una puñalada que afortunadamente no tocó ningún órgano vital. Estamos en el hospital; Brooke que ha interrumpido su luna de miel y yo.


    —Bicho malo nunca muere dicen.


    —Eres tonta Rachel no digas esas cosas 


    Rachel ríe por la preocupación de Brooke yo estoy sentada en el borde de su cama.


    Me mira.


    —¿Y tú? ¿Cómo estás? —pregunta Rachel cogiéndome la mano.


    Encojo los hombros.


    —Bien, supongo que Bien. Trevor y yo estamos estupendamente. Logan ha retomado sus estudios y Corey está en la cárcel —Esto último lo digo con la voz temblorosa. He ido a visitarlo en un par de ocasiones. 


    —No entiendo cómo puedes ir a ver a ese energúmeno, enfermo.


    —Enfermo o energúmeno, las dos cosas no pueden ser.


    —Psicópata, entonces ¿contenta?


    —Sí, mejor agruparlo ortográficamente no creo que este bien dicho.


    —Tú que sabrás.


    —Ey, chicas —digo a mis amigas que cualquier excusa es buena para ellas con tal de discutir —Estoy embarazada.


    Ambas abren los ojos como platos. Rachel se incorpora de súbito agarrándose la herida.


    —Dinos que es de Trevor.


    —Es de Trevor ¿de quién va a ser? —dice Brooke agitando las manos en el aire con risa nerviosa. —¿Por qué es de Trevor? ¿verdad, Payton?


    Hago un silencio y una fina línea recta en mis labios.


    —Joder, Pay —bufa Rachel —Dios, ¿cómo puedes ser…? Joder.


    —Imbécil… dilo, no te cortes.


    —Gilipollas, más bien, diría yo…—dice Brooke cruzándose de brazos.


    —¿Lo sabe Trevor? —pregunta Brooke.


    —Sí que lo sabe ¿no la ves? tiene esa cara de soy una niña buena y siempre voy con la verdad por delante… no me juzguéis —se mofa de mi Rachel.


    Me levanto de la cama. 


    —No lo entendéis. No puedo mentir a Trevor 


    —Es que nadie te ha pedido que le mientas si no que te calles como una puta y hagas pasar a ese niño por hijo suyo.


    —¿Qué? Estás loca como va a hacer eso. Corey es mestizo a la legua se notaría que es hijo suyo.


    —Es verdad, no había caído en eso.


    Hago un gesto con la mano dándole la razón a Brooke, Rachel resopla.


    —Y ¿qué te ha dicho?


    —Nada, no me ha dicho nada, me miró y se fue.


    —¿No ha vuelto?


    —Sí, volvió y me dijo que no pasaba nada, que él se encargaría del niño; que sería un padre para él y que me ama.


    —Si es que… es un trocito de cielo —dice Brooke con la mano en el pecho y suspirando.


    Rachel me mira, dudosa.


    —¿Te fías?


    —¿Por qué?, ¿no debería? —pregunto.


    Rachel suele tener un sexto sentido para los tíos y aunque Trevor, le parece encantador y es el que le paga las nóminas. No acaba de confiar en él.


    —Cariño, si tú te fías será legal, pero no sé…


    —Dios, Rachel no empieces con tus intrigas —exclama Brooke.


    —No son intrigas, sino que es sospechoso que acepte al hijo de su peor enemigo.


    —Pues, porque ama a Payton, ¿qué hay de malo en eso, Rachel?


    —Ay, no me hagas caso, Pay, tú lo conoces mejor que yo. El para mi es solo mi jefe y lo conozco solo en ese ámbito, nada más. Y no parece ser un mal tío… ya está.


    Sea como sea Rachel ya me plantó la duda.


    —Bueno, yo, ya me voy he quedado con Trevor. Hoy vamos a cenar con su madre.


    —Oye, ¿has sabido algo de Gerald? —pregunta Rachel.


    —Sí, se está encargando de Spectrum y bueno lo sobrelleva ¿Por qué? 


    —No, por nada, quería saber. Él fue el que me trajo al hospital.


    Sonrío a Rachel y salgo de la habitación enviándoles besitos volados.


     Camino por el pasillo ensimismada en mis cosas pensando en que me voy a poner esta noche y recordando la primera vez que vi a Trevor en aquella subasta que tuve que ir por órdenes de Corey. 


    Me choco con alguien.


    —Oh, perdón estaba en las nubes. 


    La persona con la que me cruzo y choco es el inspector Sawyer el que llevó el caso de Corey y el que estaba en la casa del embarcadero.


    —No pasa nada yo también iba despistado. 


    Levanto la mirada y la choco con la suya un ligero cosquilleo se instala en mi vientre.


    —Señorita Barrow, que grata sorpresa, aunque no debería sorprenderme su amiga sigue aquí ingresada, ¿no es así?


    Lo miro. No me había fijado lo guapo que es lleva una perfilada barba que enmarcan unos labios generosos, sus ojos son del color de la miel un poco rasgados que son celosamente protegidos por unas largas pestañas que los embellecen aún más. 


    —Oh, sí inspector Sawyer de ahí vengo. Mañana le darán el alta.


    —Axel, mi nombre es Axel.


    —Encantada, Axel —sonrío.


    —Tiene una sonrisa preciosa señorita Barrow, supongo que se lo dicen mucho. 


    Lo miro ruborizada.


    —Oh, lo siento creo que la he ruborizado.


    —Payton, ya que me ha dicho su nombre puedes llamarme por el mío y ¿qué hace aquí?, Axel.


    —Pues he venido a visitar a mi abuela está ingresada aquí.


    —Nada grave, espero.


    —No, de todos modos, ya está mayor…


    —Mmm…


    Se hace un silencio e instintivamente miro al suelo.


    —Bueno, Payton temo que tengo que dejarte.


    —Oh, sí. Lo siento, yo ya me iba.


    El asiente y nos despedimos estrechando las manos.


    —Hasta otra.


    Salgo del hospital con una sensación extraña… «¿Te fías?», dijo Rachel y de alguna forma su pregunta me descoloca. Claro que me fío o ¿no? Estoy hecha un lío por qué Rachel me pregunta una cosa así, ella lo conoce más que yo; ella trabaja para él en su bufete de Nueva York.


    La imagen del inspector vaga por mi mente «Es bastante guapo», pienso mientras elevo el brazo llamando a un taxi. Fue muy amable conmigo el día que cogieron a Corey…, Corey ¿Por qué siento esto? Debería odiarlo, detestarlo, pero no. Debo tener Síndrome de Estocolmo. Tendré que ir a la consulta del doctor Banks.


    Cojo mi móvil y marco el número de su gabinete.


    —El viernes a las 11: 45, ¿Le viene bien, señorita Barrow?


    —Perfecto, gracias.


    Un taxi para y me subo.


    —Centro correccional de Rickers, por favor.


     


    Estoy esperando en una sala atestada de gente entre los que hay niños. Uno de ellos juega con un balón y se me cae a los pies. El niño me mira tímido escondiéndose en el regazo de su madre. Me da cierta ternura pensar que yo en unos meses seré madre. Un revoloteo de mariposas se instala en mi barriga y sonrío. Le doy el balón y él me da las gracias con una sonrisa que me derrite.


    —¿Familiar de Corey Cowen? 


    He dicho que soy su mujer y no entiendo por qué.


    La amable señorita me da una tarjeta de visita y me indica por donde puedo pasar. Un agente me abre una puerta y me lleva hasta otra sala llena de mesas, en donde hay otros reos con su familia. Miro a ambos lados algo nerviosa, me detengo en el reloj de pared, insegura que esté en hora miro el reloj de mi muñeca. Marcan las 12:15 a las 14:00 tengo cita en el ginecólogo, Trevor va a acompañarme.


    Una puerta al fondo de la sala se abre y de ella aparece Corey escoltado y esposado, me mira y niega con la cabeza como si le molestase mi presencia y es verdad le molesta. La última vez que estuve aquí me echó. El estómago me da un vuelco, los ojos me han empezado a picar y un nudo en la garganta, me ahoga. No entiendo por qué después de todo lo que me hizo sigo…joder, amándolo, ¿a quién quiero engañar? Está más delgado que la última vez que vine y de eso hace solo dos semanas; tiene mal aspecto le han salido ojeras. Aún cojea por el disparo en la pierna. El agente le quita las esposas y él se sienta. 


    —Te dije que no volvieras —espeta —¿Por qué sigues viniendo?


    —Quería verte —musito. 


    Tiene razón no debería estar aquí.


    Chasquea la lengua tapándose la cara con las dos manos.


    —Ya me has visto, vete. No quiero que estés aquí. 


    Intento llevar mi mano hacia la suya cerrada en un puño los nudillos se le tornan blancos por la fuerza que ejerce al cerrarlos.


    —No puede tocarle —advierte el agente que nos vigila. 


    Pongo los ojos en blanco. Y me reclino en el asiento.


    —No entiendo por qué sigues viniendo, no te entiendo, Payton.


    —Yo tampoco lo entiendo. 


    El silencio se instala entre nosotros.  Corey se incorpora nervioso en la silla. Tamborilea la pierna bajo la mesa metálica que nos separa.


    —Vete, no quiero que estés aquí. No vuelvas. La próxima vez no aceptaré tu visita…


    —Estoy embarazada.


    ¿Qué? ¡No! No quería decírselo.


    La pierna de Corey cesa y empalidece.


    —¿Es mío? —pregunta.


    —Uso precauciones con Trevor.


    Aprieta los labios tragando saliva y cierra los ojos con fuerza como si con lo que le acabara de decir le hubiese abofeteado.


    —Cinco minutos —interrumpe el guardia.


    —¡Joder! —grita y da un golpe en la mesa. El guardia se sobresalta y camina hacia Corey, al que le llama la atención, este le hace un gesto. 


    —Dos minutos, Cowen.


    —Aléjate de Trevor, alejaos… mi hijo y tú, de Trevor —ordena entre dientes furioso. —Te dije que nos fuéramos.


    —¿Secuestrada, Corey?, no eran las formas.


    Lo reto con la mirada hasta él sabe que lo que hizo; no estuvo bien. 


    —Se acabó el tiempo —dice el guardia sacando las esposas.


    —Alejaos de Trevor ¡alejaos! —exclama, mientras el guardia lo lleva hacia la puerta por donde ha salido.


    Con la piel erizada y aterrada salgo de ahí, las dos palabras de Rachel vuelven a retumbar en mi cabeza «¿Te fías?»
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    Estoy nerviosa. Trevor me mira con ternura, coge mi mano, acaricia haciendo círculos con el pulgar sobre ella.


    A las palabras de Rachel se le suman las de Corey «Alejaos de Trevor» «¿Te fías?» esas frases se repiten en mi cabeza una y otra vez, creo que en cualquier momento voy a perder la poca cordura que tengo el doctor Banks conmigo se jubila. 


    —Tranquila cariño, todo va a estar bien.


    Asiento, nerviosa. 


    —A ver cuéntame —dice cogiéndome la mano temblorosa se la lleva a los labios y la besa clavando esa mirada de ángel en mis ojos. Todo mi cuerpo se estremece y a pesar del halo de misterio que le rodea, me siento atraída por él. Amo a Corey, aunque no entiendo por qué, pero Trevor, me descoloca amo su ternura, su manera de tocarme, de mirarme, de protegerme hay algo en él que me impulsa a seguirlo, a quererlo sabiendo que mi corazón le pertenece a otro. —, dime que es lo que te tiene tan nerviosa y no me digas que no, porque todo tu cuerpo tiembla y está en tensión.


    «He ido a ver a Corey, a pesar de que me ha dicho por activa y por pasiva que no vaya, y le he dicho que estoy embarazada y me ha exigido que me aleje de ti, ¿por qué, Trevor? Cuál es la causa de que Rachel no confíe en ti y que a Corey le desespere que su hijo crezca a tu lado» Pienso en decirle todo eso, pero no me atrevo mi boca no se abre no gesticula. No me atrevo.


    Una enfermera nos indica que ya podemos pasar. Nos conduce por un pasillo que más que un acceso a la consulta de una ginecóloga parece el pasillo de una exposición de cuadros todos ellos con un único tema, la maternidad.


    —Mabel es una apasionada del arte pinta sus propios cuadros.


    —Son preciosos, tiene talento ¿la conoces? —pregunto mientras caminamos hasta el final del pasillo en donde está la consulta allí en la puerta nos espera otra enfermera que coge la carpeta de mi historial médico de la que nos acompaña. Nos da paso. 


     


    Mabel, como la ha llamado Trevor, se levanta y le dedica una gran sonrisa.


    —Trevor Beaton, en mi consulta —dice y rodea la mesa para abrazarlo.


    Mi mente divaga al ver la bata de médico y viaja diez años atrás.


    —¡Parar, le estáis haciendo daño, parar! —grito a unos hombres ataviados con bata blanca no veo a quien están arrastrando es un chico de mi edad me da la espalda no puedo verle la cara.


     


    —Payton, querida —Me llama Trevor de verdad que me he ido, porque no noto la presencia de la doctora y su presencia hasta que me zarandea por el hombro.


    La doctora me mira.


    —¿Estás bien, querida? —pregunta y yo asiento.


    —Perdón —musito en un murmullo y miro al suelo avergonzada. 


    —Entonces… Trevor, ¿vas a ser papá? —pregunta.


    —Sí, para eso estamos aquí; quiero que seas tú quien traiga a mi hijo al mundo.


    La doctora sonríe.


    —Por supuesto, será un placer.


    —Mabel y yo fuimos a la misma universidad y nos hemos criado prácticamente juntos —informa orgulloso por la amistad que le une a la doctora que sospecho que a ella le hubiese gustado ser la madre de sus hijos por como lo mira. 


    —Menudas juergas nos pegábamos hasta que…


    Trevor se mueve inquieto en la silla.


    —Sí, bueno… eran otros tiempos; lo importante aquí, ahora… es mi prometida y mi hijo. 


     


    Mabel le mira frunciendo el ceño y el fija su mirada en la ventana que da a la plaza desde aquí puedo ver la estatua conmemorativa del fundador de la ciudad. 


    —Payton, querida porque no te quitas la parte de abajo y te tumbas en la camilla Silvie te acompañará.


    La enfermera se acerca a mi sonriente y me indica el camino hacia la camilla echa la cortinilla blanca y me da una sábana para que me tape de cintura para abajo. Mabel se pone unos guantes y me explora.


    Todo parece estar bien es muy pronto para conocer el sexo del bebé. 


    Me da otra cita para el mes que viene. 


    Trevor está pensativo sonríe, pero su mente no está aquí durante la exploración su móvil no ha dejado de vibrar. Mabel le ha echado la bronca en varias ocasiones hasta que decidió salir a atender la llamada. Cuando entró su cara ya no era tan angelical, aunque ha tratado de disimular.


     


    —Has ido a verlo —repite una y otra vez —¡Por qué! —grita.


    Las venas de su frente y de su cuello se hinchan el ángel ha desaparecido para dar paso a un demonio que me aterroriza. Su cara está enrojecida, su voz se ha tornado ronca y llena de furia.


    —Me estás asustando —anuncio echa un ovillo en su sofá de cuero negro.


    Estamos en su casa habíamos quedado para cenar con Betty y contarle lo de mi embarazo.


    —Cálmate Trevor, por favor, necesitaba hacerlo, saber porque me hizo todo lo que me hizo.


    Trevor, que se había apoyado a la repisa de la chimenea coge un pequeño jarrón y lo estampa contra el suelo haciéndolo añicos.


    Doy un grito encogiéndome más aún si cabe en el sofá. Camina hacia mí dando dos zancadas pone una mano sobre el reposabrazos del sofá y otra en el respaldo y se inclina hacia mí que estoy a punto de ser engullida por el lujoso sofá. Hace un esfuerzo para controlar su rabia respira tan fuerte que veo su pecho hincharse y deshincharse, las aletas de su nariz se abren y se cierran, su mandíbula se tensa y por arte de magia el demonio desaparece y aparece de nuevo el ángel se tira a un lado del sofá a una distancia prudencial de mí, apoya sus codos sobre sus rodillas y esconde su cara entre sus manos.


    —Perdóname… —suspira —no quería asustarte, no comprendo porque vas a verlo después de todo lo que te hizo. Está loco. No hay más explicaciones. Él y Tasha estaban hechos el uno para el otro los dos eran unos enfermos desquiciados. Me arrepiento haberme casado con Tasha y más aún haberme cruzado con Corey Cowen. 


    Arrastra su cuerpo en el sofá hacia mí despacio conocedor del terror que me ha hecho pasar. 


    —Y lo entiendo, pero no puedes ponerte así de esta manera. Sé que hice mal…no debí ir, pero…


    —¿Se lo has dicho?


    —No. —Miento presa del terror a su reacción.


    Él asiente agarrando mis manos y las besa.


    —Lo siento —Se acerca a mí y posa su cabeza en mi pecho rodeando mi cintura con el brazo. Le acaricio la cabeza y entierro mis dedos en su sedoso pelo negro. 


     


    Betty ya ha llegado con comida para un regimiento. No nos ha dado tiempo para preparar nada y no por la discusión, sino porque Betty ha llegado dos horas antes de lo previsto.


    —Mamá, no hacía falta que trajeras nada ya nosotros íbamos a cocinar algo.


    —¡Qué! Ni en broma. Discúlpame querida, no es que dude de tu destreza en la cocina, si no que quería cocinar para mi futura nuera y mi nieto —dice acariciando mi tripa.


    Lo sabe, ¿quién se lo habrá dicho? Trevor no, por eso hemos organizado esta cena.


    —He visto a Mable y me lo ha contado, la pobre pensaba que yo lo sabía.


    Qué disgusto se va a llevar cuando sepa que el niño o niña no es de su hijo. Miro a Trevor y me hace un gesto para que le siga la corriente a su madre. Cuando ella coloniza la cocina él se me acerca y me pide que no le diga nada, de momento.


    —Pues debería saberlo más que nada para que no se lleve un disgusto cuando vea que el niño es negro —protesto.


    El me abraza por la cintura y me da un casto beso en la nuca.


    —Sé lo diré, pero no ahora. Hay tiempo.


    Quiero volver a protestar el me cierra la boca con un húmedo beso que me estremece el cuerpo. 


    Betty carraspea.


    Qué vergüenza…


    —¿Por qué no vais a daros una ducha, mientras yo preparo la cena?


     


    Subimos.


    Trevor prepara el baño mientras yo me quito la ropa. Me miró en el espejo de pared acariciando mi vientre. Oigo como el agua cae en la bañera, me pone nerviosa que Trevor quiera tener sexo en ese momento. No me apetece nada, la imagen de Corey gritando que me aleje de él se apodera de mis pensamientos. Trevor sale del baño y me observa con esa mirada angelical con cierta lascivia que hace que la imagen y los remordimientos desaparezcan y den paso al deseo. Se coloca a mi espalda y me rodea la cintura, besándome la nuca y posando sus manos sobre las mías. 


    —Yo seré el padre de ese bebé; sea negro, blanco o chino…—susurra a mi oído y me hace sonreír. Siento la dureza de su pene en mi trasero. Baja la mano y la introduce en mis braguitas tirando de ellas hacia abajo para quitármelas.


    Impido que siga bajándolas, zafándome de su abrazo me doy la vuelta y lo abrazo.


    —¿Te importa si me baño yo sola?


    Gruñe.


    —Déjame que te enjabone al menos.


    Pienso y acepto la propuesta.


     


    Vamos al baño y el me ayuda a entrar en la bañera de espuma y agua tibia, es agradable, sumerjo mi cuerpo en el agua y esta aumenta unos centímetros. Apoyo la espalda en la pared de la bañera con la ayuda de Trevor que coge mi melena hace una cola con sus manos colocando una toalla enrollada para que apoye el cuello y deja caer mi melena en cascada fuera de la bañera. Mis pezones asoman a través de la espuma que huele a rosas. Coge una esponja y pone jabón introduce la mano y me enjabona cuando llega a mi sexo lo hace con movimientos suaves detengo su mano para que no siga veo su erección bajo su pantalón de tela negra. Me muerdo el labio mientras él protesta.


    —Eres mala.


    Sonrío.


    Vuelve a introducir la mano con la esponja y me enjabona las piernas eleva una sobre la espuma y hace un camino suave hacia el interior del muslo. No me resisto el momento es erótico me está seduciendo y lo consigue cuando llega a mi vagina suelta la esponja y lleva su mano hacia ella abriendo mis pliegues masajeando mi clítoris introduce un dedo y me masturba. Me incorporo y llevo la mano hasta su pantalón dejando un rastro de espuma sobre la tela negra. Bajo la cremallera y busco su pene introduciendo la mano bajo su bóxer él se incorpora mirándome con la mirada cargada de deseo mientras yo me pellizco un pezón mordiéndome el labio inferior se quita el pantalón y libera su miembro. Se introduce en el agua tibia de la bañera avanzo hacia él le rodeo la cintura con mis piernas buscando su erección llevo su sexo hacia mi entrada y me hundo en él. Da un ligero gemido y entrecierra los ojos susurrando mi nombre.


    —Payton…


    Mi cuerpo enardecido se mueve encima de él haciendo que el agua de la bañera se desborde me agarra las nalgas invitándome a enterrarme cada vez más noto sus dedos clavándose en mi carne el agua inunda el baño chapoteo el agua con mi cuerpo y grito cuando noto que el clímax va a atropellarme un calambre intenso y placentero estalla en mi clítoris haciéndome gritar e importándome nada que la alcaldesa Beaton este preparando la cena en el piso inferior.


    Trevor se levanta conmigo aun enganchada a su cintura y me lleva hasta su cama me tiende sobre ella y va hacia la mesita abre el cajón y coge el lazo rojo para atarme a la cama. No me resisto quiero más. Protesto cuando saca su erección de mi para atarme los pies. Un escalofrío se cuela y recorre mi espalda acompañada de la mirada de Corey empezándome a sentir incomoda. Noto su lengua sobre mis pliegues devorando mi sexo con fervor succiona el clítoris con fuerza haciendo que me retuerza. Me gusta, pero la sensación de incomodidad no desaparece. Lo sucedido en la cabaña asoma estropeando el momento. Estar atada me recuerda a Corey y necesito y deseo concentrarme en Trevor. Mi esfuerzo es en vano una oleada de tristeza y vergüenza se instala en mí haciendo que rompa a llorar.


    —Dios, cielo ¿Qué pasa? 


    —No puedo, lo siento —Lloro.


    Me desata rápido cubriéndome con el edredón.


    —No debí atarte, perdóname —Se lamenta.


    —No, no…perdóname tú a mí —digo dándome la vuelta.


    Apoyo la cabeza en la almohada, él acaricia mi pelo y lo besa. Posa su mano sobre mi cadera.


    Miro el reloj.


    Betty toca a la puerta e informa que la cena ya está lista.


    —Deberíamos vestirnos —Me levanto de la cama y enfilo al baño. 


    Trevor me mira y resopla cuando paso por su lado me agarra la muñeca y me clava sus ojos verdes echándose el flequillo hacia atrás.


    —Lo siento…


    Niego la cabeza haciéndole entender que no pasa nada, pero si pasa, Corey acaba de meterse en mi vida como un fantasma, un espectro.


    Entro en el baño y cierro la puerta tras de mí. Busco mi pequeño neceser que dejé aquí con algo de mi maquillaje, mi cepillo de dientes y mis pastillas para la ansiedad. Me tomo una. Busco el peine y no lo encuentro decido buscar uno de Trevor. Rebusco en los cajones no hay, abro el botiquín y lo que encuentro me deja confusa ¿Litio? ¿Olanzapina? 


    ¿Qué cojones…?


    Cojo uno de los botes y leo el nombre de Trevor y la fecha de caducidad de hace más de dos meses hay otro de los botes cuyo nombre me es familiar carbamazepina. Me miro en el espejo esto…esto lo tomaba yo cuando estuve ingresada en centro psiquiátrico de Houston. No pueden ser de Trevor. Han de ser de Tasha. No he de olvidar que estuvieron casados y ella vivió en esta casa seguro Trevor ni sabe que esto está aquí. Vuelvo a colocar todo en su sitio. Toca a la puerta.


    —¿Estás bien?


    —Sí, ahora salgo —exclamo y me apresuro para terminar de arreglarme.


     


    Salgo con el albornoz del baño y voy hacia uno de los cajones del vestidor de Trevor bajo su mirada se está terminando de vestir una camiseta y vaqueros. Yo me pongo prácticamente lo mismo vaqueros y una blusa blanca. El me mira le sonrío y hay algo en el que capta mi atención su sonrisa, aunque es la misma de siempre… no sé, la siento diferente como si ya la conociese de antes. Sus dientes blancos perfectamente alineados y ese hoyuelo en la mejilla derecha cuando sonríe de lado. Me resulta familiar.


    Menuda tontería…


     


    La cena es estupenda Betty a preparado pato a la naranja con patatas panaderas estoy llena de postre ha preparado pastel de mousse de chocolate con frutas del bosque. Me encanta y tengo hambre, repito.


    —En serio Betty tienes que pasarme la receta este pastel está delicioso —digo con la boca llena tapándomela con la mano.


    —Bueno querida cuando os caséis te entregaré las recetas de familia está en concreto era de mi abuela la bisabuela de Trevor si te parece que yo lo preparo rico tenías que haber visto y probado el de la abuela Valentina, delicioso.


    Sonrío y vuelvo a hincar el tenedor en el trozo de pastel.


    —Me hubiese encantado.


    —Trevor, cielo, no has comido nada —dice y él pincha el tenedor en el trozo de pato de su plato.


    —Estoy comiendo madre, ya sabes que como despacio.


    Ella le mira poniendo los ojos en blanco.


    Cuando su madre centra su atención en mi vuelve a dejar el tenedor en su sitio, coje una servilleta de papel y empieza a romperla a trocitos chiquititos.


     


    —O paras… o le digo a Frank, que tiras tu medicación al jardín.


    Otro recuerdo.


    —Payton, querida ¿te encuentras bien? —pregunta Betty me he ido a un recuerdo que hace que se me ericen los bellos. ¿Quién es ese chico? Y lo más importante ¿Por qué la simple manía de Trevor ha hecho que recuerde algo así?


    

  


  
    23


     


    El sol hoy está especialmente picón. Noto como el calor de los rayos uva atraviesan mi piel, me siento viva, relajada… inspiro el aire de ese maldito lugar donde tía Francis me ha encerrado «por mi bien», ha dicho. Y recuerdo cual fue el motivo que me hizo parar a este lugar.


    Tras deambular con Logan por las calles de Nueva York, segura de que Corey me estaría buscando o peor…Tasha, me ha puesto nerviosa. Jimena la madre de Corey y la mejor amiga de mi madre nos ha acogido en su casa, pero saber que estoy cerca de Corey; me pone muy nerviosa, sobre todo cuando su novia viene y me amenaza de muerte. Hoy no ha sido un día de esos. Tasha está en la habitación de Corey hace dos días me había amenazado cogiendo a Logan en brazos y poniéndole un cuchillo en el cuello. Él no paraba de llorar y eso me ha desesperó, no puedo perder a mi hermano y mucho menos en manos de esta loca esquizofrénica. No recuerdo que pasó con exactitud lo que pasó ese día, todo está borroso solo recuerdo coger mi mochila meter algo de muda para mí y para Logan y salir pitando de la casa. Corey alertado por Gerald me ha visto huir y ha salido tras de mí corriendo descalzo, gritando mi nombre como un energúmeno. 


    —¡No me sigas, Corey! —grité.


    —¡No te vayas, Payton!


    No estaba huyendo de él…, bueno sí lo hacía. Cada noche que Jimena y Antonio, sus padres, apagaban la luz. Él se colaba en mi habitación a tocarme y decirme cuanto me amaba. No sé en por qué Corey, sigue con ella, pero ya no aguanto más, después de lo que sucedió en la casa del embarcadero… no quiero que otra se le acerque. Lo amo, y hubo un momento antes de que aquello sucediera que buscaba el momento para decirle que dejara a esa loca con la que salía. Que lo quería para mí. Que siempre lo había querido, aunque nuestra extraña amistad era algo tóxica porque a Corey no le gustaba que jugara con otros niños sin su consentimiento y yo solía retarlo y enfadarlo. Lo mismo hacía cuando llegamos a la adolescencia con nuestra amistad rota después de aquella nota y de mí, Spetcrum Patronus, que le dediqué, se había vuelto casi inexistente. 


    Caminé por las calles con Logan enganchado a mi cuello, llorando sin saber dónde ir ni que hacer. Varias personas se acercaban a mí, para preocuparse por mi estado. Joder, la gente me ralentizaba. No dejaba de escuchar los alaridos con mi nombre de Corey y tenía la imagen de Tasha y el cuchillo en el suelo, clavada en la retina.


    —Dejarme en paz, joder, tengo que irme.


    —Nena, tranquilízate, cielo. —dijo un agente de policía alertado por una señora que me preguntaba si estaba bien y si necesitaba algo.


    —Sí, sí, estoy bien. Dejarme ir —dije al agente de policía que entorpecía mi huida.


    —Cariño, dame al niño —pidió y yo me negué aferrando a mi hermano a mi cuerpo entumecido y tembloroso.


    —¡Logan! se llama logan y es mi hermano —exclamé intentando evitar que me lo arrebataran.


    —Dámelo, cielo, vamos a llevaros a un lugar seguro. —Intentó convencerme. 


    —¡NO! —grité y el agente me arrebató a mi hermano a la fuerza de los brazos vociferé, encolerizada y otro agente me metió en un coche diferente al de mi hermano; que no dejaba de llorar gritando mi nombre. 


    —¡Dejarnos en paz! ¡LOGAN! dejarlo, dármelo es mi hermano —rompí a llorar, todo me daba vueltas, el cuerpo me temblaba y lo veía todo borroso. Uno de los agentes me esposó. 


    No dejé de dar patadas al asiento e insultarlos, hasta que lleguemos a la comisaria. Cuando me bajaron del coche patrulla, mi hermano se soltó de las manos de uno de los agentes y corrió a abrazarse a mi pierna.


    —Pay, tengo miedo —dijo y se me estremeció el alma. Uno de los agentes tuvo compasión por nosotros y dejaron que entrásemos juntos a comisaría. 


    Después de allí los asuntos sociales, se hicieron cargo de nosotros, Dos días después estábamos rumbo a Houston. Mi obsesión porque me encontraran, me enloqueció tanto que tía Francis aconsejada por el psiquiatra me encerró aquí. 


     


    Me bajo del taxi. Subo los tres pisos hasta la consulta del doctor Banks que ya me espera. No he dormido en toda la noche, por alguna razón los recuerdos han ido sucediendo uno tras otros. Todos incoherentes y desordenados. Contradictorios, más bien. La asistente del Doctor Banks me acompaña hasta su consulta. Él está tomando apuntes en su libreta, como siempre y me invita a sentarme.


    —Buenos días, señorita Barrow, ¿cómo se encuentra hoy? —pregunta mientras reposo el bolso en el sofá frente a él y después hago lo mismo con mi cuerpo cansado, espero que este estrés, no esté sentando mal al bebé.


    Suspiro, acomodándome en el Chester de terciopelo marrón.


    —Estoy teniendo más recuerdos y cada vez más confusos.


    —¿Qué quiere decir MAS confusos?


    —No lo sé doctor…estoy dentro de una contradicción, debería odiar a Corey por todo lo que me hizo, pero no es así, siento que lo amo aún más.


    —¿Por qué siente usted, Payton, que debe odiarlo?


    Abro los ojos y lo miro descolocada.


    —Porque me violo y tuve que abortar el día que eso pasó fue cuando mis padres murieron en el accidente de coche.


    —Debería odiar a Corey porque él es el causante de ese accidente, es lo que quiere decir —dice el doctor Banks, asegura, no pregunta.


    Le miro con cierto aturdimiento.


    —No, no es lo que quiero decir.


    —Entonces…, Payton dígame cual es la verdadera razón porque debería odiar al hombre que ama.


    Lo vuelvo a mirar confusa.


    —Cuénteme el día de la violación.


    Relato todo lo que sucedió ese día. Su vulnerabilidad tan impropia de él. Nunca lloraba, pero lo había hecho ese día. Mi sensación de tener que protegerle de aquel dolor de la pérdida de su abuelo al que tanto adoraba. La pelea con Tasha que se había sido más violenta de lo que yo quería recordar. La había provocado, sí, eso había hecho porque estaba celosa; Corey ya no me miraba, no me buscaba se había alejado de mí y no lo soportaba quería que rompieran le grite que Corey me amaba a mí, empujándola hacia el espejo de los lavabos del instituto que se rompieron y con lo que ella a posteriori me rajo el cuello, yo, había provocado la furia de Tasha. Y luego me había hecho la inocente frente a Corey.


    Pero eso último no se lo dije al doctor, me callé.


    —Entiendo…


    Faltan dos minutos para que acabe la sesión. Le he informado que estoy embarazada que si me puede bajar o quitar el tratamiento para la ansiedad por lo menos hasta que dé a luz. Él ha aceptado y he salido de la consulta un minuto antes. Me ha citado para la próxima semana. Estoy generándole cierta expectación al doctor parece.


     


    He quedado con las chicas en nuestra cafetería del centro. Cuando he llegado ellas ya estaban allí. Entro colgada al teléfono. Trevor me ha llamado para interesarse por mí. Saber cómo ha ido la consulta y saber si el doctor me ha quitado la medicación le preocupa que eso pueda afectar al bebé.


    —Hola, chicas. —Las beso y me despido de Trevor está en Nueva York, volverá esta noche.


    —¿Qué tal la consulta con el loquero? —pregunta Rachel llevándose a los labios su taza extragrande de café mirándome a través del humo que sale de ella.


    —Bien, solo he ido a que me quite las pastillas para la ansiedad lo que dure el embarazo.


    —Siete meses, te quedan —anuncia Brooke.


    —Lo sé. No es increíble voy a ser madre —digo con cierto entusiasmo


    Brooke y Rach se miran.


    —¿En serio te hace ilusión tener hijo del hombre que te violo? y por último reiteradamente porque déjame decirte; que se aprovechó de tu amnesia para llevarte a su terreno.


    —Rachel, él no me violó. bueno sí la primera vez, pero el sexo que tuve con él era consentido, así que no se puede catalogar como tal.


    Rachel boquea para decir algo la interrumpo


    —Y, además, tú muy preocupada e interesada en mi vida que sabías que yo no recordaba una mierda y te callaste.


    Mis dos amigas se miran la una a la otra.


    —No podíamos decirte nada.


    —Ah, ¿no, y eso por qué? Espera… ¿decirme? tú también lo sabias ¡Brooke!, claro, como no lo ibas a saber…


    —Lo siento, Logan, nos pidió que no te dijéramos nada que lo descubrieras por ti misma.


    —Por mí misma ¿el que Brooke? por Dios… —Me enfado cojo el bolso que tenía en el respaldo de la silla y me dispongo a largarme.


    —¿Por qué crees que tu hermano dejó la universidad este trimestre? en cuánto se enteró de lo de Corey lo que estabas TRABAJANDO para él o te crees que él no lo sabía, Gerald se lo contó.


    Me paralizo en el sitio. No entiendo nada, ¿de qué narices están hablando?


    —Siéntate —me ordena Rachel.
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    —Logan, ya tienes cinco años deberías dejar el chupete te va a deformar los dientes.


    —Me gusta, Pay, ¡déjame!


    —Eh, enano a mí no me grites.


    Logan me saca la lengua y yo cojo su diminuto bracito y le doy una nalgada en su diminuto trasero, se echa a reír y se abraza a mí apoyando su pequeña cabecita en mi hombro.


    Jimena entra en la habitación.


    —Payton, nena… Antonio y yo vamos a salir échale un ojo a Gerald, por favor. Corey está estudiando con esa niña que dice que es su novia.


    Pongo los ojos en blanco. Y una oleada de asco y por qué no, celos me inunda. Él estudiaba conmigo, como la odio ¿Por qué no la deja después de lo que me hizo?


    —Está bien Jimena, ¿puedes traerme compresas?, me ha bajado la regla y no tengo.


    —Sí, claro, si las necesitas con urgencia puedes coger de las mías están en mi baño en el armario de la izquierda.


    —Gracias.


    Jimena me mira con ternura.


    —¿Seguro que estáis bien? Nena, últimamente te noto muy nerviosa.


    —Sí, no te preocupes. Es…solo…que los echo de menos.


    Logan sigue abrazado a mí. Jimena le revuelve el pelo. Y a mí me da un beso en la frente.


    —Gerald está dormido enseguida se despierta y podrás jugar con él.


    Mi hermanito asiente y se esconde aún más en mi regazo.


    Jimena se va.


    —Ey, enano todo va a estar bien. No te pongas triste.


    —Yo también los echo de menos, a papá y a mamá…


    —Lo sé, cariño.


    Cierro los ojos con fuerza y le beso en la frente.


    Oigo risas al otro lado de la pared —que asco— deben estar follando, seguro, y Jimena cree que están estudiando. La puerta de su habitación se abre dejo a Logan en la cama jugando con su mantita y su peluche de Tiger. Me asomo con cautela y veo a Corey entrando en el baño del pasillo con los vaqueros desabrochados y sin camiseta. Noto un calor en mis partes y me muero de la rabia porque esa loca de Tasha este disfrutando de algo que es mío. Ha debido ir a darse una ducha porque oigo el agua caer y sin pensarlo entro en su habitación dispuesta a enfrentarme a esa hija de puta que quiere arrebatarme a Corey. Mientras enfilo hacia la habitación el olor a sexo sale sutil de ella y me enloquezco de rabia.


    —Eres una PUTA —digo y ella que se está poniendo el sujetador, se ríe.


    —Y tú una ridícula ¿Qué pensabas que Corey era exclusividad tuya? Eres una aburrida y una mojigata.


    Sus palabras se me clavan como puñales porque, es cierto, el día que Corey me asaltó en la cabaña, me cogió desprevenida y no supe reaccionar, me dejé hacer y me sentí mal por ello, incluso, me sentí tan mal que mentí a Rachel porque me dio vergüenza decirle que me había bloqueado, que todas la sex class que me había dado, no habían servido para nada así que le dije que me violó.


    —Él me ama a mí —dije con la voz temblorosa cargada de rabia.


    —Ya, veo, ya —dice y señala con la mirada el condón usado en el suelo.


    Se me revuelve el estómago.


    —¿Por qué no te largas Payton?, deja a los mayores divertirse. 


    La cabeza me da vueltas siento como si no estuviera allí que lo estuviese viendo todo a través de un televisor, me pitan los oídos, mi cuerpo me vibra por dentro me pican los ojos un nudo en el estómago y en la garganta anuncian un llanto inminente de humillación y entonces es cuando lo veo ahí brillante encima del plato con la piel de manzana cortada a tiras haciéndole de cama aquel cuchillo brillante. 


    Camino bajo la mirada desconcertada de Tasha que sonríe con suficiencia y superioridad haciendo que mi estado crezca hasta no ver nada.


     Agarro el cuchillo los oídos me siguen pitando con más intensidad no oigo nada ni su risa burlona ni a Corey suplicándome que suelte el cuchillo entonces todo acaba no hay pitido la voz de Corey se hace más nítida, me obliga a mirarlo. Tasha está en el suelo gritando y llevándose la mano a la barriga de la que sale un montón de sangre, insultándome. Él me enmarca la cara con sus manos.


    —Pay, mírame…, mírame, suelta el cuchillo, amor, por Dios ¿qué has hecho? 


    Miro mi mano ensangrentada, mi camiseta llena de sangre de ella. 


    —Llama a una puta ambulancia Corey, deja a esa puta loca, me estoy desangrando.


    —No te muevas de aquí, mi vida, vamos a solucionar esto, ¿vale? Como siempre.


    Soy incapaz de gesticular noto como la sangre se seca en mi mano y tiro el cuchillo al suelo reculando hacia atrás hasta que me topo con el escritorio.


    —Hola. Sí, por favor, ayúdenme. Mi amiga se ha apuñalado con un cuchillo en el estómago —dice Corey intentando convencer a los de urgencias que eso había sido un accidente. 


    Tasha niega con la cabeza quiere gritar y Corey le tapa la boca para que no la oigan.


    —No pasa nada Pay, ve con los niños a la habitación. 


    Incapaz de reaccionar le miro aterrada.


    —Vete, Pay, ve a la habitación —me ordena.


    Reacciono y voy a la habitación de Gerald se ha despertado y Logan sigue jugando con su peluche entro y cojo mi mochila, cojo lo primero que veo y agarro a mi hermano en brazos y salgo corriendo.


    —¡¡Payton!! —grita Corey, Gerald me señala ha debido despertarse mientras recogía las pocas cosas que encontré.


    Miro hacia mi casa mientras huyo.


    Corey corre tras de mí enloquecido y descalzo.


    En mi huida veo pasar la ambulancia y dos patrullas de policía, me escondo en uno de los callejones.


    —Pay, ¿qué pasa? —pregunta mi hermano.


    —Nada, enano, que nos vamos a Nueva York.


    Saco una camiseta limpia que pude coger tan rápido como pude y me cambio. 


    Me pongo una sudadera y me cubro la cabeza con la capucha haciendo lo mismo con mi hermano al que le cojo la manita. 


    Paso por un cajero automático y saco el dinero que tía Francis, la hermana de mi madre, me envió. Aun soy menor de edad hasta que no se sepa que va a pasar con nosotros Theodore el abogado de papá nos ha abierto una cuenta en donde nuestros familiares, en este caso tía Francis; porque papá no tenía familia en los Estados Unidos, y él mismo, me ingresan dinero para que Logan y yo tengamos algo hasta que todo se arregle.


    Voy a la estación de autobuses. Entro en el lavabo y me lavo los restos de la sangre de Tasha.


    —¿Te has cortado, Pay? —pregunta mi hermano al que he sentado en la encimera del lavabo.


    —Sí, cariño, pero estoy bien.


    Logan coge su mochila, la abre y saca una tirita de Mickey mouse, cuando me seco las manos me agarra la que el cree que me he cortado y me coloca la tirita.


    —¿Ves? Yo también puedo cuidarte.


    —Claro que sí, enano.


    Le beso en la frente y lo bajo de la encimera. Salimos y me dirijo al mostrador de venta de billetes. 


    —Dos a Nueva York.


    La mujer afroamericana me mira de soslayo.


    —Son veinte dólares.


    Saco la billetera y pago. Me da los billetes. Esperamos a que el autobús de Nueva York nos indique que ya nos podemos subir. 


    Cuando el conductor abre las compuertas nos subimos.


    Estamos saliendo marcha atrás cuando veo a Antonio y Corey buscarme por la estación hablando con gente angustiados. Corey mira hacia el autobús y al notar que nuestras miradas se chocan el cuerpo se me tensa. Logan se ha quedado dormido. Miro de nuevo hacia el exterior del vehículo y veo a Corey mirando fijamente hacia mi posición. Pongo la mano en el cristal para hacerle saber que estoy ahí. Y veo como gesticula un TE QUIERO y me deja ir no corre tras el autobús no le dice nada a su padre. Se van.


     


    Bajamos en Grand Central Terminal, divago por la sala sin saber dónde ir. Los nervios el sentimiento de culpa por arrastrar a mi hermano en mi huida me asaltan y empiezo a llorar. Logan al verme en ese estado también se inquieta. He sacado todo el dinero de la cuenta para que no pudieran rastrearme. No sé dónde ir salgo de la estación con los ojos anegados en lágrimas y mi pobre hermano sollozando. La gente se acerca a mí preguntándome si estoy bien una señora acompañada por unos agentes me increpan. 


     


    En comisaría me preguntan por mi nombre y el de mi hermano. No quiero hablar quiero que me dejen ir.


    —Me quiero ir —digo a una agente que se ha quedado custodiándonos hasta que localicen a nuestros familiares.


    —¿Dónde están tus padres, cariño?


    La miro de reojo.


    —Muertos…


    —Lo siento, ¿tienes algún familiar que pueda hacerse cargo de vosotros? ¿qué hacías en la calle tú sola con tu hermano y con tanto dinero?


    En ese momento otro agente llega informando que han denunciado nuestra desaparición. La agente me llama y agita la cabeza, negando. 


    —Vamos, Payton, tenéis que volver a casa.


    —¡No! No pienso volver a Hillsdale.


    —No, cariño. Tu tía está viniendo de Houston para quedarse con vosotros. Pero de momento tu hermano y tú vais a tener que pasar la noche en una casa de acogida.


    —Prefiero irme a un hotel.


    La agente se ríe.


    —Pues va a ser que no hay presupuesto para eso.


    —Yo si tengo dinero.


    —Ya, pero no la mayoría de edad, mientras tanto cielo esto es lo que hay.


    —Quiero hablar con Corey —pido y la agente y su compañero se miran.


    —¿Quién es Corey?


    Dudo un momento mirando a la agente Warren que así lleva inscrito en una plaquita.


    —Mi novio.


    Dudan, pero acceden. 


    Marco el número de la casa de Jimena y por suerte es Corey quien contesta.


    —Hola…


    —Hola, ¿por qué te has ido? Te dije que yo lo solucionaría.


    —Te odio, Corey Cowen, mira lo que me has hecho hacer. 


    —¿Qué? 


    Oigo su desconcierto.


    —¿Qué estás diciendo, Pay?, vuelve a casa. Tasha no va a decir nada. 


    —Te odio. No quiero volver a saber nada más de ti. OLVIDAME. 


    —No puedes pedirme eso. Teníamos un trato, me lo prometiste…—susurra y puedo ver su cara enfadada y decepcionada. El estómago me da un vuelco. Oigo un golpe seco.


    —Voy a encontrarte, Payton, no puedes dejarme y ahora mucho menos que sé cuánto me amas.


    Cuelgo el teléfono. Y miro a la agente Warren.


    —He roto con él —informo totalmente ida. Como si a aquella mujer le interesara mi vida.


     


    Llegamos a Houston dos días después. Mi estado es catatónico. Llevo días sin comer. Me niego a comer a dormir, a ducharme a hablar con nadie. Cuando me quedo dormida tengo unas pesadillas horribles y ayer confundí a una chica del instituto nuevo con Tasha y la he intentado apuñalar con el cuchillo de plástico de la cafetería. No sé qué me está pasando. Tía Francis está muy preocupada así que me ha traído a la consulta de un psiquiatra que ha dicho que soy bipolar y debo estar encerrada. Porque mi estado es grave y peligroso. Tía Francis y su marido me han encerrado en un puto manicomio.
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    No es verdad. No. No lo es. Yo no soy esa persona, ¿por qué me están haciendo esto? No, puedes ser. No soy un monstruo. Brooke y Rachel me relatan una historia espantosa no puedo creérmela. No y no. Necesito ver a Corey, al doctor Banks… Necesito hablar con tía Francis, esto no puede ser posible. Una parte de mi se niega a pensar que haya sido capaz de apuñalar a una persona dispuesta a matarla ¡joder, no! 


    —Cariño… —Rachel posa una mano en mi rodilla y me asusto al tacto ella aprieta —, todo va a estar bien. Nadie sabe lo que pasó excepto nosotros, Corey y Tasha y ella ya está muerta.


    Entonces es ahí en ese momento cuando mi mente visualiza mi mano ¡la mía! Estampando la cabeza de Tasha en la pared del lavabo de Spectrum cuando disparó a Corey me asusté y la golpeé contra la pared. 


    —Tengo que irme.


    —Payton, tranquila…


    Miró a Brooke que me sonríe con lastima. 


    Niego con la cabeza y salgo del establecimiento hacia mi casa la que acabo de comprar con Logan. Él está jugando a videojuegos le quito los cascos y los tiro al suelo.


    —Joder, Pay, estaba en una partida de Fornite joder el puto Albert me va…ya está ya estoy muerto.


    —Logan por qué no has vuelto a la universidad 


    Logan me mira con el ceño fruncido y se pellizca la nariz.


    —No sé, Pay, necesitaba un ¿año sabático?


    —No me mientas Logan.


    Mi hermano se lleva una mano a la cintura y otra a la cabeza. La echa para atrás mirando al techo y resopla.


    —Estaba preocupado. 


    —¿Preocupado?, ¿por qué?


    —Joder… desde que Gerald, me dijo que estabas trabajando para Corey en esa estúpida venganza sin sentido hacía Trevor me preocupé, pensé que tú y Corey habíais vuelto…joder a las andadas —divaga.


    —¿Qué quieres decir con andadas?


    —Joder, Payton, a hacer daño a la gente. Gerald y yo estábamos asustados.


    —¿¡Qué cojones estás diciendo, Logan!? Yo no he hecho daño a nadie en mi vida.


    Él me mira.


    —Tasha Hawkins. 


    —¿Qué pasa con Tasha?


    —Te vi, Payton. Te vi clavarle aquel cuchillo… era un puto mocoso, pero te vi claramente y sé que después huimos, me acuerdo perfectamente.


    Empalidezco lo miro sorprendida porque recuerde aquello que yo acabo de recordar.


    —¿Por qué le dijiste a las chicas que no me contaran nada de mi pasado?


    —Porque tenía la puta esperanza que no volvieras a recordar nada de eso.


    Logan se da la vuelta.


    —Hace dos años dejaste de tomar la medicación.


    —Sí, porque era eso o ahorrar para tu universidad a la que te resistes a ir.


    —Iría si estuviera seguro de que esa enfermedad no va a volver y tiene toda la pinta de estar a la vuelta de la esquina, deberías hablar con el doctor Banks y darle tu expediente médico.


    —¿Mi expediente médico?


    —Sí, lo tengo yo.


    Mi hermano se acerca a mí. Ahora mismo estoy engullida en un torbellino de sensaciones que me arrastran y traen consigo recuerdos confusos. Logan se va pidiéndome que espere un momento y va hacia una caja que reza documentación. La abre saca mientras lee algunos papeles y se acerca a mí con una carpeta.


    —Aquí está.


    Lo cojo, los miro y alterno la mirada con la de mi hermano. Optó por sentarme en el sofá lleno de bolsas de patatas fritas y coca colas.


    —Limpia esto, es asqueroso.


    Pone los ojos en blanco y me señala la carpeta. La abro y comienzo a leer lo que hay escrito todo en términos médicos que no puedo entender, pero una cosa si la entiendo bien; trastorno de bipolaridad con disociación de personalidad. 


    Miro a mi hermano con la cara roja y sudorosa. 


    Sigo leyendo y empiezo de nuevo en esos papeles dice que llevo sufriendo eso desde la infancia incluso hay varios ingresos en psiquiatría cuando apenas tenía ni seis años.


     


    La paciente de seis años presenta cuadro de ansiedad disociativa el tratamiento a seguir nada más ingreso ha sido inyección de diazepam 10 mg.


     


    —Tenía seis años —digo sorprendida.


    Logan asiente y pone su mano en mi rodilla.


    —Es hereditaria —me informa. Soy incapaz de comprender nada de lo que está sucediendo. 


    —¿Qué? —musito.


    —El padre de papá lo tenía mató a la abuela en una crisis y luego él se suicidó o al menos es lo que vi en ciertos periódicos que papá guardó cuando recogía la casa, los vi.


    —Logan…


    Él se levanta y viene con una carpeta la abro y hay varios recortes de periódicos ingleses me llama la atención una nota en uno de ellos:


     


    “El empresario Steig Barrow ha sido hallado muerto por su hijo en su casa de Londres tras haber asesinado a su mujer Steig estaba en busca y captura su hijo aseguró que su padre estaba enfermo y fuentes han confirmado que el afamado empresario sufría de trastornos mentales” 


     


    —Nuestro abuelo estaba cu-cu, pero ¿sabes qué, Pay? que tu no lo estás y yo tampoco lo voy a permitir. Tienes que hablar con el doctor Banks… darle tu expediente para que te dé un tratamiento que sea seguro para el bebé.


    El bebé…


    Rompo a llorar. Logan se sienta a mi lado y me abraza.


    —Soy un monstruo Logan que clase de madre voy a ser, tengo miedo. —Lloro en los brazos de mi hermano que me abraza con fuerza.


    —Vas a ser la mejor madre, conmigo no lo hiciste tan mal.


    Mi hermano intenta sacarme una sonrisa, pero es efímera. Estoy aterrorizada.


     


    —Voy a preparar algo de cena ¿vas a ir esta noche con Trevor? —dice mi hermano abriendo la nevera hace curva los labios hacia abajo, no hay nada en la nevera no hemos hecho la compra. Estos días he estado más en casa de Trevor que en mi propia y enorme casa.              


    Me siento en uno de los taburetes en la isla de la cocina aun consternada por toda la información que acabo de recibir. Sigo estando asustada. he dejado un mensaje en el buzón de voz del despacho del doctor Banks para que adelante mi cita no creo que pueda esperar una semana para verlo. Esto es urgente.


    —Mejor llamo una pizza.


    —Mejor —Sonrío. —. Voy a darme una ducha.


    —Ok, mientras llamo a la pizzería ¿pepperoni con extra de queso?


    —Triple extra de queso.


    Logan me sonríe y yo le lanzo un beso y un te quiero enano.


     


    Estoy quitándome la ropa cuando mi móvil vibra sobre la cama y veo en la pantalla el numero de la cárcel. Corey…Dudo en contestar, pero finalmente lo hago.


    —Dime que has roto con Trevor.


    —No vuelvas a llamarme. Olvida lo que te dije.


    —¡Qué! No, no, no…Payton, espera…


    Alcanzo a escuchar antes de colgar el teléfono.


    Llama un par de veces más hasta que se cansa. Quedo mirando el teléfono y algo en mi interior se remueve. 


    Me entra otra llamada, pero para mi sorpresa es del inspector, Axel Sawyer.


    —¿Diga?


    —Buenas noches, Payton. Perdona la hora, pero es que me he enterado de que has retirado los cargos hacía Corey Cowen.


    ¿He hecho eso?, no me acuerdo…


    —¿Disculpa?


    —Sí, bueno un compañero me ha dicho que has retirado los cargos contra Cowen y me ha sorprendido.


    Pienso cuando hice tal cosa y no lo recuerdo. Pero finjo.


    —Si, verá Axel, lo hice porque…—Pienso mi respuesta —No fui del todo sincera, iba a irme con Corey, lo que pasó es que él se puso nervioso y…


    —Payton, días antes lo habías denunciado por acoso que, por cierto, también retiraste esa denuncia.


    ¿Qué? ¿qué está pasando? Dios mío, la enfermedad ha vuelto.


    —Sí, bueno… me equivoqué.


    —¿Estás segura? 


    —Sí, sí, él no debería estar pagando por eso. 


    —En ese caso, quiero informarle que mañana lo soltarán. Tenga cuidado señorita Barrow.


    Mierda…


    Me meto en la ducha consternada y asustada porque mi otra parte la que ignoraba de mi personalidad hubiese vuelto, pero ahora yo iba con ventaja conocía de su existencia y estaba dispuesta a pelear por mi estabilidad emocional y personal. Estaba en guerra conmigo misma. 


    El agua azota mi cuerpo entumecido siento como el líquido cae por mi espalda, me relajo noto como mis músculos se destensan. Noto algo en mi vientre y sonrío. Dicen que para el tiempo que estoy, es imposible que pueda notar al bebé, pero yo lo siento como un pequeño aleteo en mi vientre. 


    —Hola, pequeñín —saludo a mi vientre acariciándolo —Sabes una cosa mamá no va a permitir que esa parte horrible que todos dicen que tengo estropeé esto. Nuestra relación, ¿vale? Y como no como ha estado pasando estas últimas semanas los recuerdos se fugan por alguna puerta que había permanecido cerrada a cal y canto durante todos estos años. Una conversación que oí de mis padres.


    —Tranquilo, James. Payton no será como tu padre; ella es diferente es buena. 


    —Dios mío, Julia, ¿has visto su cara hoy? era otra niña, joder, era la puta hija de satanás. 


    —No hables así de nuestra hija. No te lo voy a permitir, que tu padre fuera un psicópata, no quiere decir que mi hija lo sea.


    —Julia…no lo conociste, era exactamente como ha sido hoy nuestra hija; un ángel y de repente un demonio sacado del mismísimo infierno.


    Mamá le abofeteó.


    —No. Vuelvas, a decir eso.


    —Casi mata a Candance da gracias que sus padres no nos denuncien.


    Salgo de ese recuerdo. Papá siempre me juzgaba, me miraba como si me tuviera miedo. Ahora lo recuerdo, perfectamente.


     


    Después de ponerme el pijama, desenchufo el móvil de la carga y bajo al salón la pizza debe haber llegado ya.


    Mi hermano está viendo la televisión.


    —Madre mía, Pay, mira eso.


    Logan sube el volumen y en los rótulos leo: Encontrado restos humanos en el lago todo apunta que se trata a la niña desaparecida hace ya dieciocho años. Candace Miller


    Me da un ligero mareo que me obliga a sentarme aprieto con fuerza el apoyabrazos del sofá. 


    —Por Dios… ¿quién pudo matar a esa niña?, ¿la conocías, Pay? Era del barrio.


    El timbre suena insistente es Brooke que llega totalmente consternada bañada en lágrimas. Candance era su mejor amiga.


    —Pay… ¿lo has visto? está muerta la han encontrado en el lago, joder, la de veces que fuimos a bañarnos ahí. Maldita sea que hijo de puta pudo hacerle eso a Candy. 


    Llora en mi regazo y tengo una sensación extraña. Veo mi reflejo en el cristal de la puerta que da al jardín. Logan sigue viendo la televisión Brooke me abraza como si la vida se le fuera en ello rota de dolor y yo…yo sonrío a mi propio reflejo.


    Mierda.


    —Me acaba de llamar Gabe desde la comisaría y me lo ha confirmado me ha pedido que no se lo diga a nadie. Los padres de Candy…pobrecillos. Oh, Payton, es tan doloroso.


    —Lo siento mucho Brooke yo la conocí poco ya lo sabes apenas nos llevábamos es más no nos soportábamos, pero sí es una tragedia.


    —Dicen que no descartan encontrar más cadáveres, están drenando el lago. Una de las empresas de Trevor.


    —No me digas. No lo sabía.


    Logan me mira la puerta de casa se ha abierto y de ella aparece Trevor. Ha debido de pasar por su casa porque llega con ropa casual. Brooke saluda y se sienta. Él se acerca a mí y me besa en los labios.


    —¿Os habéis enterado? —pregunta


    —Sí —digo abrazada a él.


    —¿La conocíais? 


    —Brooke más que yo, era su amiga.


    —Lo siento, Brooke.


    Trevor me abraza, pero enseguida me suelta para atender el teléfono. 


    —Perdóname cielo.


    Asiento y se aleja de mí,


    Habla y parece frustrado debe ser por el hallazgo del lago hace poco que compró ese terreno. Algo que le han dicho le ha hecho extrañamente feliz cosa que a mí me inquieta llevo rato sintiéndome acosada, presionada no sé acorralada.


    Cojo un trozo de pizza y me lo llevo a la boca. Todos me miran. Con mirada reprochadora todos consternados por el hallazgo y yo tragando como si nada.


    —Perdón, tengo hambre.


    Brooke me mira.


    Le ofrezco y ella se niega.


    Me acomodo en el sofá viendo como sacan el cuerpo de Candance Miller del lago en una bolsa o por lo menos lo que queda de ella. Cojo otro trozo de pizza y dejo sobre la mesa la corteza. 


    Logan me mira y niega con la cabeza.


    —¿Qué? 


    —Nada. Brooke, ¿quieres algo para beber?


    —Un vaso de agua estaría bien.


    Logan se levanta y enfila a la cocina a por el vaso de agua.


    —¿Estás bien? —pregunto.


    —No, Payton, aunque Candance y tú no os llevarais bien por lo menos disimula, pero…pero esa despreocupación estás muy rara últimamente y das miedo.


    Lo último que quiero es que Brooke me tema ella no. No puede temerme no por favor la necesito para seguir cuerda con todo lo que me está pasando.


    Trevor vuelve y se sienta en el sillón y fija su mirada en el televisor es la noticia del día en el canal local así que dan la noticia con lujo de detalle veo en su cara cierta satisfacción que me estremece. Como si hubiese sido el percutor para que encontraran a Candance. Me incorporo en el sofá, alerta. Logan llega con el vaso de agua.


    —Cariño —le toco la pierna y el coge mi mano apretándola con una caricia fuerte.


    —Tranquila, mi amor, todo va a estar bien —dice y yo entrecierro los ojos me mira y me sonríe como si algo realmente en aquella televisión le provocase cierta satisfacción. ¿Por qué me habla como si me estuviera protegiendo de algo?


    —He oído que Corey sale mañana no sé cómo lo ha hecho, pero han retirado los cargos hacía el y Gerald ha pagado la fianza ¿sabes algo Payton? —escupe como si quisiera vengarse de mi sabe que he sido yo Gabe se lo ha tenido que decir ¿a qué viene eso?


    Trevor me mira.


    —Yo no sé nada Brooke. No sé a qué viene eso.


    —No lo sé…


    Miro a Brooke fulminándola con la mirada. 


    —¿Por qué no me acompañas al jardín? Tengo ganas de tomar el aire.


    Brooke se levanta y me sigue. Abro la puerta de la terraza que da al jardín y la invito a salir. Algo que desconocía nace en mí, un instinto de supervivencia por lo que acababa de decir aflora en mí. No quiero que Trevor sepa que yo quité los cargos hacia Corey. 


    —Es porque, perdóname, me importa una mierda que hayan encontrado los restos de Candance.


    Brooke, me mira con los ojos abiertos como platos.


    —Tú y yo sabemos que lo que menos tenías hacia Candy era simpatía. No me sorprende que ni se te mueva una pestaña, pero respeta mi dolor era mi mejor amiga y se me fue arrebatada por Dios sabe que motivo.


    Me da la espalda se cruza de brazos.


    —Verte comer mientras yo lloro por una de mis mejores amigas que si seamos francos después de tantos años se sabía que no iba aparecer viva. Pero duele Pay.


    Sigo detrás de ella observando su bello y estilizado cuello, me he quedado prendada del largo y de lo bello que parece su pelo rubio platino corto dejando que los demás admiremos ese cuello casi de cisne llevo mi mano hacia él camino hasta que puedo cogerlo con los dedos lo rodeo ella solloza por mi des empatía hacia Candance la odie siempre ella tenía lo que yo no tenía una amiga con la que hablar de cosas tontas típicas de la edad, belleza, una sonrisa que encandilaba a cualquiera que pasaba por su lado. Veía a Brooke y Candance jugar en el patio de su casa y las envidiaba.


     


    —¿Qué te pasa, Pay? —preguntó Corey mientras hacíamos un agujero en el suelo y enterrábamos unas semillas que mamá me había pedido que plantara.


    —La odio —dije.


    Yo debía tener unos once o doce años.


    Corey sonrió.


    —Sí, es bastante insoportable.


    —Brooke, solo tiene ojos para ella cuando Candy —dije en tono burlón —aparece ella corre y me deja tirada.


    Corey clavó la pala en la tierra y apoyo el brazo en ella.


    —¿Cuánto la odias? 


    —Tanto como a estas putas semillas —Lancé las semillas al agujero y las vi caer. Mire a Corey él me miró. —Ojalá desapareciera —desee con todas mis fuerzas. 


     


    Estábamos en el lago los tres; Corey, Candance y yo agazapada en uno de los arbustos. 


    Éramos unos putos críos, pero Candance estaba muy desarrollada para su edad y Corey también yo lo sabía me había dejado tocar su pene y me había besado en los labios con lengua. Había sentido el sabor de su saliva y me había vuelto adicta a sus labios y a que me tocara. No me atrevía a más, pero disfrutaba cuando acariciaba mi vagina hasta sentir ese calambre que me aturdía entre sus brazos porque cada vez que ese calambre se apoderaba de mí él me abrazaba con fuerza y su pantalón se mojaba.


    Candance tenía la polla de Corey en su boca y pasaba la lengua por ella como él le indicaba. Ella sabía que él y yo éramos algo más que amigos no novios, pero algo más. Me acerque sigilosamente con una navaja que había encontrado en el garaje donde papá guardaba las herramientas. Ella estaba tan concentrada en besar la polla de Corey que no se dio cuenta de mi presencia él le pedía que cerrara los ojos. Me coloque detrás de ella la luna dibujo mi silueta en la arena del lago antes de que ella pudiera gritar la agarré del pelo eche para atrás su cabeza y le raje el cuello de lado a lado como si fuera un trozo de mantequilla y de ella brotó chorros de sangre. Corey se apartó y yo la tiré al suelo mientras ella se ahogaba en su propia sangre agarrándoselo como si creyera que así salvaría su vida. Corey y yo la miramos la observamos morir agarrados de la mano nos pareció fascinante como su rostro se afeaba ya no era la niña hermosa que todos los niños de clase admiraban sus ojos se cerraron y su pecho dejó de moverse. La observamos largo tiempo deleitándonos como Candance dejaba de existir. Corey me agarró del cuello y llevó su boca contra la mía su polla se endureció nos echamos al lado del cuerpo sin vida y nos frotamos, mientras yo miraba el cuerpo sin vida de Candy.


    —Yo he ganado, puta.


    El calambre me arrastró y Corey gimió fuerte y me besó metiendo su lengua en mi boca buscando la mía que la recibió.


    Nos levantamos Corey la cogió por los brazos y yo por los pies era tarde nuestros padres ni se habrían dado cuenta de nuestra ausencia. Llevamos a Candance a una parte escondida del lago vi las luces de la casa del embarcadero encenderse y Corey me agachó para que no nos vieran el viejo Ralph salió al porche y enseguida volvió a entrar proseguimos arrastrando el cuerpo de Candance.


    —Hay que esconderlo Pay, si lo encuentran sabrán que hemos sido nosotros y nos separarán.


    ¡No! Jamás permitiría que me separaran de Corey. Caminamos unos metros más y nos sumergimos en el agua con el cuerpo de Candance. La atamos a una de las rocas. Yo no estaba segura si era el mejor lugar, pero Corey dijo que allí no la encontraría nadie.


     


    Y así fue nadie encontró a Candance Miller, hasta hoy.


    —Lo siento, Brooke…—le besé su precioso cuello. Ella me cogió de la cabeza y se rodeó con la mano que le quedaba libre su cintura entrelazando sus dedos con los míos se dio la vuelta y me besó en los labios y yo correspondí a su beso. Teníamos claro nuestra orientación sexual, pero había ocasiones tensas que nos empujaban a esto a besarnos en los labios entrelazando nuestras lenguas. Lo habíamos hecho antes habíamos tenido sexo antes de que la vida decidiera arrebatarme quién soy. 
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    Gerald, me esperaba en la puerta apoyado en mi Masserati.


    —¿Qué coño haces con mi puto coche?


    —Algún uso habrá que darle venimos a recibirte los dos.


    —Muy eficiente, como siempre.


    Gerald rodea el coche y le indico que ese coche solo lo conduzco yo.


    —Olvídalo, enano, ese coche te viene muy grande. 


    —¿Qué dices, estarás de coña, medio metro?


    —No te pases, sigo siendo tú hermano mayor, dame las llaves del coche. 


    Lanzó las llaves al aire las cogí al vuelo. Me monté en mi coche y nos fuimos de aquel lugar hasta casa, nuestra casa… la que compartimos con nuestros padres. 


    Gerald encendió la tele y la noticia de Candy aún seguía en primera plana me puse especialmente nervioso y pensé en Payton. La había llamado para advertirla y me colgó, la muy zorra, me colgó.


    —¿Has sabido algo de ella? —pregunté. Gerald me miró desilusionado y me dio una cerveza y abrió la suya.


    —Corey, olvídale. 


    Abrí mi cerveza, le di un sorbo.


    —Sabes que no puedo y mucho menos ahora.


    —¿Quién te asegura que ese hijo es tuyo?


    —Es mío Gerald deja de decir sandeces, Payton, me pertenece —exclamo dando un salto del sofá.


    Subo a mi habitación la que fuera mi habitación está igual llena de polvo, pero igual.


    —He intentado limpiarla, pero como tú tienes tu pisazo en el centro ni me he molestado. Tampoco sé qué hacer con ella. 


    —Limpiarla, por ejemplo, por si me desahucian.


    —Estás forrado de pasta, hermano.


    Pongo los ojos en blanco. 


    —Voy a darme una ducha.


    —Vale, ah y Corey. Rachel vendrá a cenar…


    —¿Qué quieres que me largue?


    —No, pero que no la líes. Gerald éramos unos adolescentes, ¿vale? nuestra relación ya no está tan tensa. Y ¿no es un poco mayor para ti?


    —Por favor…


    —Que sí, que sí… que te largues, me quiero duchar.


    Antes de entrar en la ducha me asomo a la que fuera la casa de Payton está vacía y en venta.


    Cojo mi móvil donde lo dejé cargando y marco su número tres veces ¡joder!, no me ignores…


     


    Yo me largo a Spetrum no te preocupes tu quédate con tu chica.


    Rachel se levanta cortándome el paso.


    —Rachel…


    —Déjala en paz, Corey, desde que volviste a aparecer en su vida ella ha cambiado y no me gusta ese cambio.


    La miró de reojo. Cojo el pomo de la puerta ignorándola quiero salir. Rachel me lo impide.


    —No me retes, Rachel, no juegues conmigo. 


    —Rach…por favor —suplica mi hermano.


    —No sé la mierda que te traes con mi hermano, vergüenza debía de darte, pero no te entrometas ente Payton y yo. 


    —O qué ¿vas a intentar matarme, como lo intentaste aquel verano en el lago? —susurra.


    Su cometario me enerva. 


    —Tuviste suerte que Pay apareciera, a estas alturas te hubieran encontrado con Candance sumergida en el lago.


    Rachel quita la mano de la puerta y me deja salir.


    —Hasta luego, cuñada —digo con retintín.


    —Que te jodan…


     


    Me monto en mi moto antes de ir al club me paso por la nueva casa de Payton veo a Trevor en una de las ventanas hablando por teléfono. Si tuviera una pistola aquí ahora mismo le pegaba un tiro en su puta cara de niño bueno que de eso no tiene nada. Payton se acerca por detrás maldita sea ¿qué estás haciendo, mi vida? no le toques. 


    ¡No!


    Le toca el pantalón y le besa el cuello, joder, Trevor Beaton cuanto te odio. Si crees que vas a quitarme a Payton y a mi hijo, así tan fácil, estás muy equivocado. Maldita sea, ¿por qué tuve que usarla para esa estúpida venganza? con pegarle un tiro en la cabeza hubiese bastado ¿por qué? Maldita sea. Quería demostrarle que por mucho que tuviese esa opción, Payton, siempre sería mía. Que lo que tuvieran en aquella mierda de psiquiátrico había sido una fantasía, una distracción para mi vida, ella me pertenecía. Joder, le di a Tasha por que tenía que coger a Payton. Este no era el plan.


    Arranco la moto incapaz de seguir mirando.
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    Hubiera jurado que Corey nos estaba observando desde su moto, ya debe haber salido esta mañana lo soltaron o así informó Alex cuando llamó a Trevor. Lleva todo el día en casa no se ha ido ha cancelado citas en Nueva York y en su despacho de aquí el concejal de urbanismo quería saber que iba hacer con los terrenos del lago tras descubrirse el cuerpo de Candance en él y les ha dicho que siguen con el plan establecido. Pero yo no dejo de sentirme alerta. Los padres de Sandra Damon que también desapareció dos años después que Candance han pedido que vuelvan a reanudar la búsqueda de su hija y eso, me ha puesto nerviosa. No quiero adivinar el por qué me da miedo sabiendo que fui yo quien mató a Candy.


    —Cielo, come algo estás muy pálida últimamente.


    —Sí, es que conocía a Candance y a Sandra eran compañeras del colegio y …


    —Lo sé, mi vida.


    Abro los ojos al escucharle llamarme así, eso solo lo hacía Corey.


    —No me llames así, no me gusta —murmuro con la mirada clavada en el plato.


    —Perdón. He visto que adelantaste la cita con el doctor Banks.


    —Sí, necesito hablar un asunto con él.


    Trevor me mira y yo levanto la mirada para chocarla con la suya.


    —Estás bien, querida.


    —Sí, es…solo una consulta sin importancia.


    —¿Seguro que es solo eso?


    —Sí, Trevor, ¿por qué estás tan insistente esta noche? Joder, ¡déjame en paz! —grito tirando la servilleta encima de la mesa. Logan baja en ese momento lo atravieso con la mirada.


    —¿Payton?


    Lo miro con cara de asco, mientras camino hacia la puerta.


    —¡Pay! ¡No!


    Trevor me sigue y consigo cerrar la puerta en su cara y echo a correr calle abajo desapareciendo en la oscuridad. 


    En mi bolsillo llevo unas monedas. Busco una cabina telefónica. Me escondo al ver a Trevor y Logan buscándome con el coche. 


    Cuando se han alejado salgo y marco el número de Corey descuelga y oigo música. Cuelgo, está en Spectrum, camino hacia allá. Tardo unos veinte minutos en llegar, helada. 


    Hace frío el invierno se acerca y los primeros copos de nieve empiezan a asomar. No llevo chaqueta veo su moto aparcada en la parte trasera del local y entro por la puerta del almacén. No hay nadie me aseguro de que nadie me vea. Salgo y me meto entre la gente el local está hasta arriba miro hacía su despacho y veo su sombra bailar subo las escaleras y abro sin llamar, joder una puta le está haciendo una mamada. Me ha visto entrar y no le ha dicho que pare ha sonreído agarro a la furcia del pelo y la arranco de él. Tirándola al suelo esta tan colocada que no se ha dado ni cuenta intenta levantarse, pero yo le asesto una patada en la boca.


    —¿Sabes por qué me alejé de ti? —digo a escasos milímetros de su boca que me atrae como a un imán.


    —No, dímelo.


    —Porque estaba harta de compartirte con Tasha, si me hubieras dejado que la matara, otra historia estaríamos contando.


    —Pay, ¡has vuelto! —exclama con demasiada efusividad. Me da la vuelta y me echa sobre el escritorio. Llevo un vestido. Mete las manos bajo la falda y me arranca las bragas aún está empalmado. Me empala con fiereza agarrándome del cuello apretando con fuerza y empalándome con más fuerza aún, grito al sentir sus envestidas.


    —Mi vida…—suspira y se corre dentro. Me llena de él y yo me corro con un sentido alarido que retumba en el despacho. La chica está tirada en el suelo, inconsciente y con la boca partida llena de sangre.


    Observé como aquella chica casi desnuda intentaba ponerse en pie. Payton quiso acercarse para ayudarla a levantarse, yo, le volví a dar una patada esta vez en las costillas. Esta le dolió se quejó y se llevó la mano a donde le había golpeado me reí escandalosamente. Corey me abrazó y me besó el cuello dejando un rastro de saliva desde mi clavícula hasta mi oído donde me susurró cuánto me había echado de menos. Tragué saliva me zafé de su abrazo y lo empujé. Le miré como si fuera un verdadero extraño fruncí el ceño y retrocedí en mis pasos. Él descolgó el teléfono y llamó a Dave.


    —Sube y recoge esto.


    Apoyé mi espalda a la estantería y un par de botellas cayeron a mi impacto. Dave no tardó o es lo que me pareció el tiempo volaba, iba demasiado deprisa apurado más bien diría yo.


    —¿¡Qué coñ…!?—exclamó, Dave, con los ojos abiertos sin percatarse de mi presencia.


    —Pay, es un poco celosa. No se lo tengas en cuenta déjala en la parte trasera. Que se le pase la mierda y asegúrate que se haya ido o que siga viva cuando cierres, yo me voy tengo algo que hablar con mi vida…—Me miró.


    Lo miré aterrorizada.


     


    —Tienes que controlar, mi vida, esos impulsos —dijo. Sirvió dos copas de Whiskey y me dio uno sin hielo. 


    —Y tú deberías controlar tu polla, ¿no crees?


    —¿Por qué me colgaste, anoche?


    —¿Me llamaste?


    —No te hagas la tonta.


    Pellizqué el puente de mi nariz y perdí la mirada en la ventana de su apartamento desde donde tenía toda la panorámica de la pequeña ciudad donde vivíamos a dos horas en tren de Nueva York, cuatro en Bus y lo mismo en coche. Era pequeña, realmente pequeña; bien podría ser un gran pueblo en vez de una pequeña ciudad. Me centré en eso, en pesar lo grande que era mi pequeña gran ciudad a tres horas de Nueva York por desviar de mi mente que se me había caído el tornillo que todos estos años de tratamiento habían mantenido sujeto a la parte racional de mi cerebro. Esa parte, Pay, salvaje sin miedo, egocéntrica manipuladora sin escrúpulos. Estaba de vuelta y quizás nunca se fue solo que aprendí a mantenerla contenida dentro de mí y ahora había dado una patada en la espinilla de Payton la buena, la incondicional amiga, en un resumen rápido y casi ridículo la que horneaba galletitas y las repartía por el vecindario. Pay, maniató a Payton en algún lugar de la racionalidad.


    —¿Por qué debería hacerme la tonta? —dije llevando el vaso a mis labios con la mirada aun clavada en el horizonte. —Lo que me tienes que explicar es; porque cojones me mentiste cuando me viste por primera vez en Spectrum, ¿por qué no me sacaste de mi embobamiento ridículo de chica perfecta y recordarme quién soy?


    —Fue divertido. 


    —Tu puta madre… —vociferé y me acerqué a su posición, apoyado a la mesa de billar que reinaba el salón de su casa pija del centro. —OK, ya has visto, han encontrado a Candy, ¿no decías que nunca la encontrarían? 


    —Yo no dije que nunca la encontrarían, bueno sí lo dije, pero si la encontraban sería difícil saber que era ella.


    —Pues no han tardado en identificar el cuerpo —mascullé molesta. —. Pero ese no es el problema, Corey, y lo sabes…sabes que no será el único cuerpo que encuentren ahí. 


    —No… —Suspiró y dio un trago largo a su copa.


    Con Pay, fuera en su encarcelamiento mental, los recuerdos volvieron como un tsunami. Y recordé a Trevor.


    Mierda.


    A Trevor lo conocí en el manicomio, no le pongamos etiquetas que no le van, no era un centro de reposo o una clínica de salud mental, no, era un puto manicomio. Tenía la misma enfermedad mental que yo —o casi la misma a esta había que agregarle el autismo—, reí al recordar la trola que Betty y él me contaron esa de que su padre había muerto por cáncer, no había sido así. Sí, estaba enfermo, pero con una buena quimioterapia y la medicación adecuada hubiese vivido algunos años más si Trevor no hubiese alterado su medicación y lo hubiese dejado morir deleitándose como a su padre se le iba la vida, harto de soportar como su progenitor enfermo aún y así maltrataba a su madre día sí y día también y de paso a él, llamándole inútil, enfermo mental porque Trevor aunque no mostraba los síntomas gracias a la medicación y muchos años en psicopedagogos haciendo gastar a su padre un dinero que no quería gastarse más que en putas; porque aparte de la doble personalidad era autista, y aquellos reproches e insultos mal avenidos a un niño que creció con rabia cocinada hacia su padre. Lo mató, lentamente y se aseguró que su padre en sus últimos minutos supiera que no era la enfermedad lo que le estaba matando, era él. 


    Eso me contó en una de nuestras horas de confesiones tradición que habíamos cogido para no volvernos más locos aún, ahí dentro entre alaridos de auténticos chiflados que se creían Dios, locas que creían que sus muñecas hablaban o chalados que no dejaban de decir que todo aquello era una conspiración de rusa. Yo también le conté…TODO, incluso el  lugar donde Corey y yo tirábamos los cuerpos a los que les íbamos arrebatando las vidas; porque a mí no me gustaba compartir a mi macho y ni a él a su hembra sin previo consentimiento y recordé al pobre Steve Graham lo encontraron muerto en la bañera con las venas rajadas la de la mano izquierda porque era diestro y si le rajábamos las dos… levantaríamos sospechas, una vez te cortas las venas de la mano izquierda; uno eres diestro y dos si contamos la pérdida de fuerza por la rajada sería evidente que habría sido un asesinato. 


    Nuestra primera víctima, Candance Miller, le siguió Sandra porque coqueteó con Corey y me llamó rarita y se rio de mi en la clase de gimnasia, cuando resbalé de la cuerda en la que el profe me obligó a escalar dejándome el pompis en el suelo del gimnasio. Me dio rabia y a Corey también. Su muerte fue más dramática porque implicaba rabia, venganza… quería que sufriera la até a una cuerda y la arrastré con la vespa de Corey por todo el aparcamiento de grava del lago hasta que su espalda y los costados se pelaron, Corey la desnudó y se la folló bajo mi mirada, mientras yo me tocaba e intentaba controlar el calambre que solo Corey sabía crear y quería que lo hiciera, cuando estuve a punto salió de ella que gimoteaba de dolor maniatada y débil. 


    Corey, me metió los dedos y me provocó el calambre y luego volvió encima de ella que se arrastraba intentando huir le hice una paja y se corrió en su cara gritando, riendo, gimiendo… Ella lloró y yo le di una patada en la cabeza para callarla después de aquella patada le siguió otra y otra había soñado con ello desde que mi pompis chocó con el suelo y la oí riéndose. Pero no dejaba de respirar, Corey se levantó ya era imposible que aquella puta se levantara del suelo y lo intentó, joder, era dura la dejé levantarse y caminar creyendo que salvaba su vida, Corey y yo, la miramos sabiendo que no podía huir. Cogió fuerzas para echar a correr, miró atrás y nos encontró abrazados observando el espectáculo que nos regalaba, me deshice del abrazo y avance hacía ella apresuró el paso; me agaché a coger una piedra del suelo. Corrí la agarré del pelo y la golpeé y cayó al suelo súbitamente con los ojos abiertos. La sangre desbordó por el agujero que le había hecho con la piedra y suspiré, cansada. Aquellos actos me dejaban agotada.


    —¿Qué estás pensando? —preguntó Corey dejando su copa de whiskey sobre la mesa de billar dando unos pasos hacia mí. Yo di los mismos pasos hacia atrás y le pedí que parase.


    —¿Qué pasa, Pay?


    Negué con la cabeza. 


    Si le decía a Corey que él sabía nuestro pequeño secreto lo mataría y créeme, estaba acojonada con la idea que Trevor me delatase, pero una pregunta más importante me estaba haciendo yo. ¿Por qué él si sabía quién era yo? ¿Por qué nunca dijo nada?


    —Tengo que irme —musité dejando mi copa sobre la estantería junto a la puerta principal.


    —Espera, Pay, por favor no te vayas.


    —Tengo que irme ni siquiera debería estar aquí, se me olvida que estoy esperando un hijo —


    Cerré los ojos. Joder, no podía seguir con aquello ni continuar nada con Corey, aunque lo deseara eso sería mi destrucción «Está bien Payton tú ganas, por el bebé», pensé. No iba a jugar con la vida que crecía en mí. 


    —Mi hijo —me detuvo antes de que pudiera salir por la puerta lo miré y le sonreí.


    —Nuestro hijo estará más seguro lejos de ti —dije, abriendo la puerta.


    Gabe apareció con varios agentes. Le había enviado un mensaje a Brooke diciéndole que el culpable de la desaparición y muerte de Candance Miller era Corey. Me dolió hacerlo, pero más me dolería si tuviera que ir a la cárcel y que mi hijo creciera lejos de mí. No iba a permitir que mi cachorro naciera en una oscura y fría cárcel si se descubría que yo había sido yo. 


    Corey me miró sorprendido, pero resignado. Asintió con la cabeza cuando Gabe le puso las esposas. 
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    —Corey Cowen, queda detenido por los asesinatos de: Candance Miller y Sandra Damon. Tiene derecho a permanecer en silencio, cualquier cosa que diga será utilizado en su contra ante el tribunal de lo penal del estado de Nueva York. Tiene derecho a solicitar un abogado, si no dispone de él, el estado le asignará uno de oficio.


     


    «¿Por qué, Pay? ¿Por qué me estás haciendo esto? Sabes que no voy a delatarte, mucho menos sabiendo que estamos esperando un hijo. Joder, pero tienes razón, nuestro hijo estará más seguro lejos de mí. No te preocupes, Mi vida, yo cumpliré sentencia por los dos, fuimos los dos, pero nadie sabrá por mí que fuiste tú quien las mató. Nuestro hijo te necesita a ti». Pienso y le sonrío. Veo en sus ojos la pena y la culpa por echarme a mí a los leones. Ella es así. Ella rompe y yo recojo y me acuso como cuando éramos niños una vez fue ella la que mato a su gato y yo fui quien le dijo a su madre que el animal se me había atravesado y no pude hacer nada para evitar atropellarlo con la bicicleta. Ella se rio y me lo apremio colándose aquella noche en mi habitación dejándome que la tocara y ella me tocó a mí y tuvimos ese calambre que tanto nos gustaba a los dos. 
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    Ya han pasado seis meses y todavía Corey no ha sido procesado ni juzgado. Estoy a punto de dar a luz. Mi niña ya está en camino. Trevor se ha levantado temprano, está cabreado. Todavía no le dejan acceder a la zona donde encontraron el cuerpo de Candance porque dicen que el cuerpo de Sandra también está ahí y lo están buscando. Así ha dicho Corey y es verdad está enterrado ahí. Esta tarde lo llevaran para que diga el lugar exacto y poder acusarle también de ese asesinato. He intentado verlo, pero se ha negado. Lo entiendo yo tampoco querría verlo si hubiese sido al contrario si él me hubiera acusado a mí. Le he enviado cartas que me han sido devueltas. Me cabrea.


    —Payton, no deberías coger peso.


    —Amor, cojo peso porque Emily, ya debía haber nacido hace una semana y estoy cansada, me duele la espalda, no me cabe ni un zapato… —me quejo mientras cargo una de las cajas donde he metido todos los utensilios de cocina. 


    Nos mudamos a Nueva York. A Trevor se le ha metido la idea de meterse en el Senado, ¿te lo puedes creer? Yo también flipe cuando me lo dijeron él y Betty. Me parece muy bien, de verdad…solo que se les olvida que quien va a votar a un senador que estuvo recluido en un manicomio. Ellos dicen que tienen sus truquitos. Supongo que así es la política. No entiendo de eso, pero ya se está encargando, Betty, de ensañarme.


    —Tengo que salir un momento, ¿vale? No se te ocurra dar a luz sin mí.


    —Tranquilo…ya has oído Emily papi dice que no nazcas si él —Hago una mueca de fastidio y él sonríe y besa mi prominente y enorme barriga.


    —Llámame, cualquier cosa. 


    —Vas a lo del cuerpo de Sandra verdad —increpo cogiéndole la muñeca él se gira.


    —Sí amor, a eso voy a ver si una vez y por todas, el cabrón se decide a decir cuál es el lugar exacto el terreno está lleno de agujeros. Lo encontraran, pero tengo la ligera sensación que el muy hijo de puta está haciendo perder el tiempo a la policía oh, cielo, si pudiera decir donde está.


    —No, no puedes hacer eso preguntarán por qué lo sabes y…


    —…y no te preocupes. Antes de delatarte, me pego un tiro. Te juro por Dios que, si no fuera porque aquello está vigilado las veinticuatro horas, iría yo mismo a desenterrarlo y que lo encuentren de una vez y por todas.


    —Amor…


    —Tranquila, tu preocúpate solo de hacer la mudanza —me besa en la frente —. El camión llegara esta tarde para llevarse algunos muebles.


    Asiento.


    —Trevor.


    —¿Sí? 


    —Te quiero.


    —Y yo a ti —me abraza. —. No sabes cuánto sufrí por no decirte que era yo, Trevor el autista, el loco esquizofrénico.


    Su comentario me hace sonreír.


    —Gracias.


    —¿Por qué? No conseguí mi motivo de Vendetta casi me vuelvo más loco aun cuando me case con Tasha sí logre volverla más loca aún y encerrarla en un manicomio, pero Corey…


    —…él ya está encerrado en la cárcel —dije emocionada.


    Trevor cuando salió quiso vengarse de Corey y Tasha en mi nombre y llegar cual caballero victorioso, pero cuando me volvió a encontrar tras haberme perdido la pista yo era otra persona que ni lo recordaba y lo dejó pasar introduciéndose en mi nueva vida con su otro yo el hijo abnegado, ejemplo y futuro senador del estado de Nueva York. Y pensó que si empezábamos de cero sin lastres pasados seríamos felices, y lo somos a nuestra manera, pero lo somos. Todavía no nos hemos casado lo haremos cuando Emily ya esté con nosotros.


    Me doy prisa en recoger las primeras cajas que se van a la ciudad que nunca duerme, esta tarde tengo consulta con el doctor Banks. Pay y yo hemos hecho un trato y conseguido mantenerla contenida, aunque suene ridículo, con yoga para embarazadas. Y ¿cómo puede una psicópata mantenerse simplemente con yoga? Pues fácil fingiendo, aunque espero que no vuelva en un rato porque tengo la pierna enrojecida aún. Me niego a tomar ningún tratamiento por muy flojo que sea por el bien de Emily me he comprado un collar de perro con púas que me clavo en el muslo cada vez que Pay amenaza con salir. Aprieto fuerte hasta hacerme sangre es de lo más gratificante y me calma cualquier instinto que me dé.


    —Ey, hermanita que haces te has vuelto loca como cargas eso debe pesar una tonelada.


    —Una tonelada no, pero dos kilos, seguro. 


    —Anda, trae aquí —Logan niega con la cabeza y deja la caja a un lado de la puerta. Y se va a la cocina a preparar café. Acaba de levantarse.


    —Estoy bien —me quejo —, solo necesito mantenerme ocupada mientras esta señorita de aquí se decide a nacer. —Señalo a mi enorme y molesta panza.


    —Deja a mi sobrinita en paz ya nacerá cuando le apetezca.


    —¡Como aguantas esto! —Lloriquea Brooke que entra con su barriguita de seis meses por la puerta de casa.


    Me rio.


    —Espera que salgas de cuentas.


    —Ay, Payton por Dios no me asustes. Esto pesara más.


    —Hombre en tu caso el doble tu traes gemelos —digo a mi Brooke y chocamos panzas nuestra nueva forma de saludarnos.


    Rachel entra apurada.


    —Tu marido… ¡tu marido…! Dios, puede haber en este planeta un ser más despistado. No. Trevor Beaton se lleva el récord al despiste.


    —¿Qué ha pasado? 


    —Pues, que se ha dejado los papeles de propiedad sobre la mesa de su despacho, dime que no está camino de Nueva York porque me da algo.


    Rachel ha pasado de ser una secretaria más en su bufete a su asistente personal.


    —No todavía sigue en su sitio, los de la mudanza no llegan hasta esta tarde.


    —Gracias a Dios. 


    Me da un beso y enfila hacia el despacho de Trevor. Brooke y yo vamos a la cocina a tomar un café a escondidas. Rachel entra y nos quita las tazas y las echa en el fregadero.


    —Nada de cafeína futura señora Beaton y tu anda que…


    —Necesito cafeína o a mí me va a dar un brote psicótico —dice Brooke y yo la miro.


    Si ella supiera…


    —Tú quieres que los niños te salgan hiperactivos —pregunta a Brooke.


    —No —contesta.


    —Y tu…TU. Con el historial que arrastras. 


    —Vale, vale, lo hemos entendido nada de cafeína verdad, ¿Brooke? 


    —Verdad, vereditas —dice y yo cruzo los dedos en mi espalda y le guiño un ojo.


    —Te he visto, zorra —exclama Rachel a toda prisa saliendo de casa y subiéndose al coche de la empresa de mi futuro marido. Beaton Enterprise.
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    No sé cuánto tiempo más voy a aguantar sin decir dónde está el cuerpo de Sandra. Mi abogado me ha dicho que no diga nada, pero yo, yo estoy harto. Quiero que esta pesadilla acabe cuanto antes. Esta tarde vendrán a llevarme para que les diga el lugar exacto. Están igual de agobiados que yo. 


    Es la hora del desayuno. Me he dado una ducha y espero en la fila del comedor para beberme esa mierda de agua manchada a la que llaman café y las gachas que nos hacen. ¿A esto lo llaman desayuno?


     


    —Ey, Cowen. —Me saluda Diaz un antiguo compañero de instituto y amigo hace dos años que entró en la cárcel por robo y homicidio. Coge una bandeja y unos cubiertos. —Esta gente se creen que con esto nos alimentan.


    Asiento. Ahora mismo lo que menos necesito es su verborrea incesante.


    —Por lo menos nos alimentan —musito mirando a uno de los que nos están sirviendo la comida en estas bandejas desechables.


    Buscamos sitio y Harry el bárbaro un asesino en serie muy simpático nos hace sitio. 


    —He oído que esta tarde te llevaran al bosque para que digas donde enterraste el cuerpo.


    Sonrío de soslayo intentando meterme esta mierda en el cuerpo, finalmente, opto por hacer a un lado la bandeja y beberme solo el agua.


    —Sí. —Me reclino en la silla.


    —Hazlo.


    —¿Qué? —pregunto sin entender por qué me dice eso.


    —Mira, tío…, por mucho que te niegues a decir dónde está el cuerpo tu abogado no va a lograr que te saquen de aquí, solo que en vez de perpetua te caiga veinte o treinta años, además —susurra —, unos cuantos y yo… vamos a fugarnos ¿Qué dices Cowen, te apuntas? Eso si me tendrás que pagar con algunas de esas putitas que tenías en tu local.


    Se relame.


    —Barra libre, colega, si me sacas te hago hasta socio honorifico —Me mofo.


    —¿Estás dispuesto a morir?
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    Trevor


     


    Maldito hijo de puta ahí está como si nada. Me dan ganas de matarlo, joder, tuve la puta oportunidad aquella noche y no lo hice ¿por qué? Me hubiera ahorrado todo esto. Payton estaría libre de ese pasado que, aunque me lo niegue le pesa, me lo demuestra cada noche con sus pesadillas. Emily sería hija mía o quizás ya llevaríamos casados yo qué sé cinco o seis años si ese imbécil de Rothmans no se hubiera atravesado en su camino. Aunque fue fácil deshacerme de ese bueno para nada sin embargo sus deudas de un modo u otro arrastraron a Payton de nuevo a los brazos de este cabrón. Alex Sawyer lo empuja a que diga de una jodida vez donde está el cuerpo de Sandra y el muy…esta justo encima. No dice nada. Los vacila y me mira desafiante le molesta tanto o más que a mí que esté aquí. 


    Mi teléfono suena.


    —Tranquila cariño. No te pongas nerviosa. Respira. Recuerda lo que te dijo Mable en las clases preparto. Voy enseguida.


    Miro a Corey y esta pálido ha escuchado y se debe haber dado cuenta que Payton está de parto.


    —Aquí está aquí ahora lo recuerdo.


    Se aparta y señala a sus pies.


    «¡Hijo de puta ahora le dan las prisas!». 


    Los agentes ponen los ojos en blanco y entierran las palas en el suelo y comienzan a excavar.


    —Por tu bien Cowen espero que estes diciendo la verdad —amenaza Sawyer. Trevor —me llama y me aparta. —Payton está de parto lo siento no he podido evitar escuchar cuando hablabas. 


    —Sí.


    Rachel que me ha acompañado, pero se ha quedado en el coche sale de este gritando mi nombre.


    —Trevor, Trevor que coño haces ahí parado vamos 


    Miro a Alex que es un gran amigo de la infancia mío. Me sonríe.


    —Anda… vete. Cualquier cosa te mantendré informado.


    —Gracias.


    Miro a Corey de soslayo y está nervioso se seca el sudor con la frente a pesar de que estamos a dos grados de temperatura.


    —Vamos —grita Rachel.
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    Dios como duele es como si me estuvieran rajando por dentro. Rompí aguas nada más irse Brooke y tomarnos el café que Rachel nos tiró por el fregadero. Menos mal que Logan estaba en casa. Una enfermera me instala en una de las habitaciones de la maternidad informándome que Mable está en camino. A pesar de los ojitos que le hace a Trevor es simpática y muy agradable un poco pija, pero agradable. Hemos quedado un par de veces en estos meses y digamos que nos hemos hecho amigas.  


    —Cielo, cada vez que te venga una contracción dolorosa; chupa de aquí esto te calmara los dolores un poco, ¿vale? ¿Estás segura de que no quieres epidural?


    Niego con la cabeza. Quiero parir. Sentir como nace una vida de mí.


    —Payton, no seas cabezona y deja que te pongan la epidural.


    Mi hermano que no me ha dejado ni un solo segundo nada más que para rellenar los papeles de mi ingreso. Me pide que me ponga la epidural.


    —¡¡¡Nooo!!! —grito con la voz ronca.


    La puerta se abre y Trevor aparece abalanzándose sobre mí, me besa la frente. Me relajo al verlo ahí. Rachel entra tras de él.


    —No pienso quedarme para cuando esa cosa salga de ti, colega.


    La enfermera sonríe al comentario de mi amiga que se sienta en una de las butacas que hay en la habitación junto a Logan.


    —¿Estás bien?


    —Cariño, voy a sacar un trozo de carne de tres kilos, según la última consulta con Mable, quizás más… por la vagina, ¿tú que crees?


    —Cierto, pregunta tonta.


    Me acaricia la cabeza quitándome los mechones de pelo que me caen por la frente llevándolas detrás de mis orejas.


    —Estás preciosa.


    —Mentiroso, parezco la niña del exorcista.


    —Sip —afirma Rachel —, das terror. No miedo, no, TERROR.


    —Rachel, calla —Pide Logan.


    —¿Qué? es verdad está horrorosa. Trevor no le mientas.


    Ríe y se levanta.


    Trevor la fulmina con la mirada.


    —Es bromaaa…es verdad, estás preciosa, pero no porque ya lo eres, sino, porque la estampa que tienes ahora que estás a punto de ser madre… te hace ver aún más hermosa —dice Rachel y yo hago un mohín.


    Se acerca y me besa la mano.


    —Vas a ser una buena madre, Payton. —Me coge la mano que aprieto cuando me llega una contracción.


    —Me-ca-go-en-la-pu-ta, serás…


    —Lo siento me vino una contracción.


    Logan que estaba llamando a Brooke informa que no va a venir porque le da terror ver como se pare, por la parte que le toca. No quiere saber ni averiguar cuanto duele.


     


    A la hora bruja 00:00 Emily llega al mundo. Una preciosa niña ¿blanca?, de ojos verdes y pelo rubio. 


    

  


  
     


    Trevor


     


    —Todos estos meses pensando que el bebé que esperaba Payton era de Corey y resulta que es mío.


    —Eso parece…—contesta Rachel frente al nido desde donde estamos mirando a mi hija. Mi hija, joder, ¿puedo estar más feliz? No. No se puede. 


    Mi madre avergonzada aparece.


    —Dios mío, Trevor perdóname. No encontré vuelo antes. 


    —No importa madre —digo y la beso en la frente —Mira ahí está tu nieta.


    Mi madre se lleva las manos al pecho, emocionada. 


    —¿Esa? —Señala. 


    —Esa —confirmo.


    —Por el amor de Dios, es igualita a ti. Si no supiera que es una niña, diría que eres tú de bebé.


    —¿Sí? —pregunta Rachel.


    —Hombre desde aquí no la veo bien, pero igualita a su padre cuando nació.


    El pecho se me hincha, me muero por restregárselo a Corey Cowen.


    —Ahora es tarde y no nos dejaran entrar.


    —¡Como que no, soy la alcaldesa! y si quiero ver y achuchar a mi nieta, no van a tener otro remedio más que dejarme pasar.


    —Madre…


    Antes que pueda seguir protestando mi madre ya está dentro con una enfermera que la ha dejado pasar y acuna a mi hija. Aun no me lo creo.


    —Pase señor Beaton. No hay ningún problema —dice la enfermera que ha dejado pasar a mi madre.


    Si me preguntan que es la felicidad les diría que es esto acunar a un ser frágil e indefenso de apenas unos cuantos kilos en tus brazos. Es preciosa y ahora aún más sabiendo que es hija mía tengo que confesar que, aunque tuve mis dudas la primera noche que Payton y yo tuvimos sexo se me rompió el condón, pero pensé que no pasaría nada y si paso la tengo entre mis brazos, Emily Beaton, así lleva escrito en la pulserita que le han puesto. Juro por Dios que voy a protegerte con mi vida. Preciosa un ángel caído en mis brazos. Pensé que no se podría amar a nadie más como amo a Payton, pero aquí está sollozando entre mis brazos.
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    ¿Es coña? Emily, hija de Trevor. Pero ¿cómo? Si con el siempre usé condón. Estoy desconcertada. Pensé en que los niños con facciones afro tardaban unos días en coger color, pero eso no ha sucedido, por más que lo pienso nunca conocí a nadie con los ojos claros y mucho menos rubios de la familia de Corey. 


    Trevor está convencido que es hija suya. Hemos ido a hacer una prueba de paternidad para yo quedarme más tranquila. Me contó que la primera vez que lo hicimos se le rompió el condón y que le dio vergüenza decírmelo porque pensó que no pasaría nada ya le había pasado antes y no había ocurrido nada.


    Hemos venido a recoger los resultados antes de coger camino a Nueva York a nuestra nueva vida. Betty nos ha casado en el ayuntamiento y ya somos oficialmente marido y mujer.


    —Los señores Beaton.


    —Sí.


    —Ve tú, cariño. Tengo que dar el pecho a Emily. 


    —Vale, espérame en el coche.


     


    Es hija de Trevor. No me molesta, pero eso como mujer me deja en muy mal lugar, ¿qué clase de mujer no sabe quién es el padre de su hijo? Pues yo. Rachel dice que deberían colgarme de un pino bocabajo a ver si así me riega la sangre al cerebro y tiene razón debería hacerlo.


    —No me lo puedo creer —digo mientras leo el papel de los resultados en el coche hasta arriba de maletas y dándole el pecho a Emily.


    Trevor me sonríe da un beso y a su hija también.


    —Jamás lo hubiera imaginado, Trevor, lo siento. Todos estos meses…


    —No pasa nada, cariño, yo iba a amarla igual fuera o no mía.


    —Lo sé, pero…


    —No le des más vueltas o preferías que fuera de Corey —El tono de su voz se agria.


    —No, no, joder, pero. ¿sabes qué? Mejor. Oh, Te quiero tanto Trevor. Estoy deseando empezar esa nueva vida contigo en Nueva York. Que llegues a ser senador, te juro que vamos a ser la familia perfecta, te lo juro. Estoy tan feliz…


    —Y yo cariño, y yo.


     


    Estoy feliz. No voy a negar que me picó un poco que Emily no fuera hija de Corey, pero mejor así. Ni siquiera voy a tomarme la molestia de decírselo. Aunque quisiera, no podría, él no me recibe y ni coje mis cartas me las devuelve. La próxima semana dictarán sentencia. La próxima semana ya estaré integrada en mi nuevo papel de esposa perfecta la mujer del senador Beaton porque la próxima semana empiezan las elecciones y él las va a ganar. La jefa de campaña como no, será Rachel se le dan muy bien esas cosas y hemos tenido que contarle nuestros trapos sucios —no todos—, pero sí nuestras pequeñas vacaciones en el psiquiátrico. Se ha enfadado conmigo porque yo al ser su mejor amiga no le conté esa parte de mi vida bueno sí le conté que estuve mal un tiempo, pero lo de mi ingreso no lo sabe ni Brooke. 


    Gerald y Rachel han roto. Él no quería que volviera a Nueva York y ella se negó.


    «Gerald… a Rachel Smith, no se le exige nada, pobrecillo»


    Y casi que lo prefiero lo que menos querría es algo de Corey pululando por aquí. Mi nueva vida no podía tener nada de mi pasado con él.


    —Entonces lo han…


    —…sentenciado a cadena perpetua por los dos asesinatos.


    Miro al pequeño lago que hay en Central Park más bien un estanque con algunas barcazas con enamorados que se besan y otros que se piden la mano. «Qué romántico». Suspiro.


    No puedo soltar una palabra. Quiero gritar. Quiero pegar a alguien. Quiero, joder me siento culpable. 


    —Menos mal que en este estado no hay pena de muerte porque muchos ya lo pedían sobre todo los padres de Candance.


    La miro horrorizada mientras saco a Emily de su cochecito para darle el pecho.


    —Dios mío —Logro decir acomodando a mi bebe en mi regazo levantándome la camiseta ayudada por Rachel que extiende sobre mi hombro la mantita de Emily para que no se me vea el pecho.


    —Es preciosa, amiga y va a tener una vida privilegiada —dice Rachel acariciando la mejilla de mi bebé.


    —¿No te gustaría ser madre alguna vez?


    —Alguna vez. Cuando encuentre un semental a mi medida.


    —Y ¿Gerald? te veía coladita por el que paso realmente Rach confiesa


    —Pasó que Corey es el centro de atención y no estaba dispuesta a pasar por ahí de nuevo.


    —¿De nuevo?


    —Si de nuevo no te acuerdas o que teníamos doce años yo acababa de llegar al barrio y tú y Corey eráis mierda y uña. Tu querías ser mi amiga y él te reclamaba todo el rato, me daba una rabia.


    —Me acuerdo.


    Sonrío.


    —Tú siempre estabas Corey por aquí Corey por allá, dios… que pesada eras. El día que él te vino con aquella nota y te reíste en su cara joder lo disfrute fuiste mala, pero lo disfrute.


    —Sí, recuerdo que discutíais mucho. 


    —Payton, dime una cosa —carraspea y bebe de su café de Starbucks —. Tu nunca sospechaste de él, no se…cuando desapareció Candance yo no estaba, pero lo de Sandra no te …


    —¿Qué? Dilo.


    —No, nada es una tontería. 


    —Dilo…


    —Joder, Payton. Sandra se burlaba de ti, te hacía cosas en clase y aunque yo le di sus buenos mamporros, no sé…, lo último que recuerdo fue ver a Corey coqueteando con ella en el pasillo después del incidente…


    —…el incidente —pongo los ojos en blanco


    Reímos.


    —Si el incidente del gimnasio y a la mañana siguiente no vino a clase, supongo que fue ese día cuando la mató.


    —Crees que Corey hacia eso para defenderme.


    Rachel me mira desconcertada y arrepentida.


    —No nada déjalo son conjeturas mías.


    —Rach, es cierto que Sandra se metía conmigo, pero…y lejos de defender a Corey porque claro está que fue el quien la mató. No creo que ese fuese el verdadero motivo.


    —Tienes razón dejemos de hablar de ese demonio que ya está cumpliendo condena y a vivir y tu prepárate porque te espera, uuuh, mucho trabajo como esposa del futuro senador y lo primero que nada empieza a gastarte el dinero de tu marido, Payton, por el amor de Dios que ya no estas en Hillsdale.

  


  
    33


     


    —¿Estás preparado Cowen?


    —Listo.


    Estamos en la enfermería. Nos hemos escondido en la parte trasera junto a la puerta de emergencia. Hemos pagado una brutalidad de dinero a uno de los celadores que custodian la parte trasera de la cárcel la que da al rio allí nos espera una lancha. Esperamos a que nos abra y nos dé el ok.


    Harry se ha traído un cuchillo lo va a matar nada más nos abra la puerta. Para no dejar cabos sueltos. Ha dicho y me ha parecido buena idea a esta clase de gente, aunque les pagues una cantidad millonaria terminan soltando la sopa y cantando la traviatta con tal de librarse de la cárcel porque ser cómplice de fuga por parte de un funcionario tiene pena de cárcel.


    —Chicos, las cocinas ya están desprendiendo el gas —dice Diaz y lo mandamos a callar.


    —¿Quieres que se enteren todos?


    Un amigo forense nos ha dado tres cuerpos de tres vagabundos sin identificar para que cuando la cárcel arda y nos achicharre y hagan el recuento porque no se van a poner a investigar quien es quien simplemente harán un sondeo de muertos y sabrán quien es quien. Nosotros hemos sido más inteligentes hemos puesto a los cadáveres en nuestras celdas con una ayudita de gasoil para rematar el trabajo cuando lleguen las llamas que correrán como la pólvora por todo el centro penitenciario. Calcinado nuestros supuestos cuerpos. Así que en veinticuatro horas estaré con mi mujer y mi hija. 


    El celador nos da el ok y Harry enciende una cerilla y la tira al pequeño rastro de gasoil que hemos ido dejando. 


    —¿¡Qué hacéis hijos de puta!? Ese no era el trato.


    —Ah, ¿no? —pregunta Harry y le clava el cuchillo en la carótida arrastrándolo hacia el interior para que se queme con las llamas.


    Nos subimos a la lancha y mientras nos alejamos vemos arder la cárcel más rápido de lo que pensábamos. Pronto dan la alarma, pero para cuando detectan la embarcación ya está vacía. 


    Corremos por el bosque en busca de una carretera. Pronto nos damos cuenta de que nadie nos sigue y aflojamos el paso. A lo lejos ya puedo ver las luces de la carretera. Les digo a los chicos que me sigan. 


    —¿No pensaréis ir con estas pintas por ahí? 


    Les desvío. Dudan, pero me siguen. Unos cuantos pasos a la roca donde le dije a Gerald que dejara la ropa limpia.


    —Tomad.


    Les doy ropa y nos cambiamos. Con la ropa va otro regalito: dos identificaciones nuevas y dinero.


    —Joder, que cabrón…, Cowen. Gracias, tío.


    —De nada. Ahora seguidme.


    Caminamos hacia la carretera y Gerald nos espera ahí. Se baja del coche con el ceño fruncido le ha costado mucho hacerme este favor.


    —Ni me hables —dice.


    —No te alegras de verme —digo y el chasquea la lengua en el paladar.


    —A partir que os deje en la estación, Corey, escúchame bien. Te enterraremos y dejaras de formar parte de esta familia, me entiendes. Prefiero que mamá llore porque estas muerto a que lo haga porque su hijo es un puto asesino obsesionado con por su puto amor de juventud. Y me iré a Nueva York a buscar al amor de mi vida que me ha dejado por que eres un puto fantasma en nuestras vidas.


    —¿Qué estás diciendo Gerald? ¿Todo esto es por Rachel?


    —No, todo esto es por mí, por papá, por mamá…


    —Vamos Gerald no estarás hablando en serio,


    —Muy enserio Corey se acabó ya no voy a seguir cubriéndote el culo.


    —Hermano…cuando Payton, nuestra hija tú y yo estemos lejos de aquí esto se acabará.


    —Joder Corey no te enteras OLVIDATE de Pay se acabó Emily dios su hija es de Trevor se equivocó no es hija tuya.


    —¿Qué?


    —Como si me hubieran tirado a la cara un barril de cubitos de hielo noto las palabras de mi hermano punzarme el rostro. Mis manos han empezado a temblar irremediablemente. Me han entrado ganas de vomitar.


    —Para —ordenó a mi hermano que me mira con cara de fastidio.


    —Qué cojones…


    —¡Para el puto coche Gerald! —grito.


    Salgo del vehículo y vomito. 


    —Joder!! Joder… ¡hostia!


    Gerald sale del coche.


    —Asúmelo, hermano. Se acabó tu lucha es en vano.


    —¡¡No!! 


    —Se casaron. Se han ido a vivir a Nueva york y la hija que esperaba; es de Trevor.


    —¡¡¡Cállate!!!


    —Se acabó. Corey. Hermano.


    Me falta el aire de repente una losa se ha instalado en mi pecho. No puedo respirar. La cabeza me va a estallar de repente noto mi sangre caliente recorrer las venas puedo oír hasta mis propios latidos.


    —No, no es cierto, Gerald…—digo agarrando su pecho —me…me estás mintiendo para que me aleje de ella. 


    —Corey, mírame.


    Mis rodillas tiemblan incapaces de sostener mi cuerpo en pie.


    —No es cierto, NO ES CIERTO, ¡¡no!!


    —¡¡Mírame!!


    Lo miro súbitamente, buscando la esperanza en él.


    —Olvídala, sigue adelante. Mañana cuando cancele tu cuenta y saque todo el dinero… vete, vete a santo domingo.


    Niego con la cabeza aun sujeto a la camisa de mi hermano sujetándome a algo que me ayude a no perecer en la locura. Hemos caído de rodillas. Gerald lleva mi cabeza a su hombro y acuna.


    —Sé que hiciste cosas horribles por ella que solo Dios podrá perdonarte, pero saldrás adelante con una nueva vida. Encontrarás a una mujer que te ame. Formaras una familia y serás feliz. Por favor, Corey.
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    No puede estar muerto no por favor esto es una broma. No. Morir quemado. Corey no puede estar muerto. Doy vueltas por la habitación sujetándome a las paredes. Tropiezo con la mesilla voy descalza me doy con el pie en la pata de la cama ese dolor no se compara con lo que siento ahora mismo. Ni siquiera siento el dolor del golpe. Tengo la cabeza embotada, estoy aturdida la sangre caliente corre por mis venas a toda velocidad puedo notar el abrasamiento a su paso. 


    —¡Abre la puerta, Payton! Abre de una maldita vez.


    Trevor grita desesperado golpeando la puerta con rabia. Emily está llorando ni siquiera tengo las fuerzas para ir a consolarla. Los gritos de su padre y los golpes la han debido de asustar y llora sin parar.


    —¡Cállate, Emily, cállate! —le grito está en mi cama su carita se pone roja del llanto.


    —Payton cariño soy yo Rach abre cielo sé que te duele cielo. Piensa en Emily la estás asustando.


    —Callaos todos…—susurro con la cara empapada en lágrimas me apoyo contra la pared dejando caer mi cuerpo en el suelo.


    —Payton por lo que más quieras abre la puerta.


    Lo que más quiero está muerto, MUERTO. No. No. No.


    Apoyo mi mano en mi frente para aguantar el peso de mi propia cabeza. Los recuerdos con Corey suceden uno tras otro desde que éramos niños hasta la última vez que lo entregué a la policía. Está muerto por mi culpa yo lo encerré allí si no…joder es culpa mía ¡maldita sea! Levanto la mirada y la fijo en la ventana. Me levanto del suelo y camino hacia la ventana arrastrando los pies. Cojo a Emily y la envuelvo con su mantita rosa que le hizo Betty con su nombre bordado en hilo dorado la llevo a mi pecho. Descorro las cortinas el sol golpea mi cara, los edificios de la ciudad me saludan. Abro. Trevor sigue golpeando la puerta hasta que oigo como meten una llave en la cerradura. Abro la puerta corredera de la ventana y salgo al balcón me subo al alfeizar. Miro abajo y lo veo todo tan pequeñito dispuesta a hacerme pequeñita e irme. Dejar de sufrir. Si eso es lo que quiero, dejar de sufrir.


    Una mano tira de mí y otra me arrebata a Emily de los brazos caemos al suelo. Todo me tiembla de repente tengo frío mucho frío.


    —Dios mío que ibas a hacer. Llévate a Emily a su habitación —dice Trevor que me abraza con fuerza. 


    Cuando siento el calor de su cuerpo echo a llorar.


    —Está muerto por mi culpa 


    —No digas tonterías, amor.


    Me acurruco en su pecho. Me coge en brazos y me lleva hasta la cama tendiéndome en ella, se recuesta a mi lado acaricia mi pelo y me besa en él sin decir una sola palabra.


    Me siento tan vacía. Es como si me hubieran arrancado un órgano vital. Mi corazón ha dejado de latir cada vez lo hace más lento. Las lágrimas han dejado de brotar sobre el pecho de Trevor. Estoy encogida como una vez lo hice en el vientre de mi madre. No quiero ver. No quiero oír. No quiero sentir…


    Corey, te amé y te amo más que a mi propia vida. Te amo desde el momento que tu pelota de los Knicks chocó con mi frente. Te ame cuando me pediste jugar por primera vez. Cuando ayudamos a papá a construir nuestro primer nido de amor, la casa del árbol. Te amé cuando vi llorar la primera vez por la muerte de tu abuelo. Perdóname por mentir por decir que me aterroricé no estar a la altura de Tasha. Perdóname por no haber sabido reconocer tus manos sobre mi cuerpo la primera vez que hicimos el amor después de reencontrarnos en Spectrum. Una parte de mí sabía que eras tú el niño que tiraba de mis trenzas solo por hacerme rabiar. Perdóname y vuela junto a nuestro hijo y que Dios te perdone por nuestros pecados.


     


    ¿FIN?
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